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EL espíritu 

SE MIGUEL DÉ CERVANTES 

T SAAVSDS.ii: \r><\% \ te i í, 

Ó 

íá filosofía de este grande 

i<ngeoio-)<pcefiftntada en máximas^ rcflexlo-v 
Aes , mfi^raHdadea y agudez^.^ de codas es- 
•pecies ) y sobre todos los asuntos mas 
importai^ies de la vida, civil ^ sacadas d« 
suf ;o|>r|Ls i- y 4is tribuidas por orden 
álfabétka dé ' baterías* ^ 

VA AÑADIDA AL FIN DE EL 

una Novela Cómica y intitulada la tta 
vimgidA ^ obra postuma del mismo Cervan* 
tes , hasta ahora inédita , y la mas ame* 
na, festiva y correcta de todas las de ex- 
te inmortal é incomparable' autor. 

POR Di. AGUSTÍN garcía ARRIETA, 

BJBLIOTBCARIO DK X.OS ESTUDIOS RBAX.BS. 

MADRID. 

IMP&BNTA DE LA VIUDA Dfi YArLIN. 
AÍiO DX 1814. 
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Omne tuUt puffotum , 

Leciorem delectando, par ¡urque monenda. 

UOIU 

llegó de perfección al sumo gtiéó, 
Al lector instruyendo y deleitando. 
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fa presente compilación^ qué 
ofrezco al Publico , con el título 
de. JEsfxritu de Miguel de' Cervaft^' 
tes y Saa.vedra^ no lo habia yo 
forn^dar^con el fin dudarla á ]uz 
sola ;' .puesto que debía hacicr páre- 
te de ^rá mucho mas volumino- 
sa , que ha tiempo estoy traba- 
Í'andp , y fénico ya bastante ísde* 
antáda (*)/ Empero consiücíacio'^ 

. •■•■ \ .i 

r? -^rr- -r^TT^ ' ^ 

(*). Bsta ef «na^JBiyiotepa Espafio* 

la^je&cogicia y portátil, de bella y ame* 

na jliterat^r^ ; é ^sea^ Colepcion de Jas 

ViejotAf^ .proiuciones 4e nuestros mas 

célebres \e'scrit4^res antiguos y woder'- 

pos y tanto^ poetas i como prosadores', 

que han flprccido desde principios del si^ 

glo XV\^ hasta fknes diíí XVlll ; con 

sus correspondientes ^f^oticias histórico* 

críticas.. El obgeto de esta obra espre^ 



nes posteriores 4^ y aun Instancias 
de varios- literatos amigos mios, tan 
apasionados como yo del inmortal 
y nunca bien apreciado auto; del 

, . . _ - ' J ' ^-JU 

sentar 4 hs españoles amantes d^-su iite^ 
r atura patria Iqs' mejores moiéto'r de' cada 
uno de los buenos autores db^núestro si" 
"glo de pro, y dé ios que áe/pqes han 
-seguido dignamente sus hueUas\ de 
.aquellos que^ trayendo entre los despo" 
jos de Iqs (¡gn^uistas las cienfias y las 
artes de la vencida Italia • las cultivaron 
después en iú país , hacienda gloriosa en* 
tre las demás nacipfteSf por su sabiduría, 
7 aquella misma España qúé^dií l^y^^ 
al mundo por .su política y ^tís vic^O" 
rias. Su lectura ' aará á conocer qúaUs 
fuerort los principios de la renovación 
de las Letras en España*^' qualrs las 
causas de su explendor^ y las de su Je- 
cadencia ^ y así mismo que es lo que de* 
hemos tomar necesariamente de los ex'» 
trangeros , y lo que tenemos en nuestro 
suelo digno de imitarse con incesante 
afán. Este estudio' nunca ha sido mai 



QutjoU ^ mt han ^eci^I^o á daría 
á luz .separadamente ; persuadido 
de que la filosofía de este singu- 
lar ingenio, que^ en ella va com- 



necesario que en nueftros diaSf en que 
la fanática y exclusiva manía fot la 
literatura extranger a ^ unida á la pla^ 
ga de tf aducciones , por la mayor par" 
te menstrúesaSf ridiculas^ inútiles j y aun 
perjudiciales , nos han sepultado en un 
vergénzoso atondono de nuestra propia 
titer^tt^ra , y hasta de nuestro natitío 
idioma 9 el qual se ve lya desfigurado y 
estropeado basta el exceso ; enervada su 
robustez ; y afeada con aliños que no le 
pertenecen sú gracia y her)nosura natural, 
Censtará de tres partes. La pri^ 
mera contendrá y bajo el titulo de Parna- 
so Español antiguo y nuevo , una cO" 
Uccioyi "completa y cronológicamente or^ 
denada [qual no tenernos todavia ) de 
todas las buenas poesías que han salido á 
luz [y aun de las inéditas) de nuestros was 
célebres poetas y desde el siglo XV inclu-^ 
siae hasta nuestros días 5 preadiSa 
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pilada , merece -fijar solar y ex-^' 

• clusjvamenttf la atención de* todos 

los lectores ^ así nacionales* como 

extrangeres , y un particular es- 
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,de Jci hís^ori^ crítico^ á.e //? poesí^ 

.castellana , en general t y 4^ si Juich 

d¿ cada uno de sus autores, en partid 

cular : por cuyo med¡o ppdrq el ^-fr 

judioso formar una cahal ¡dea ,4 f I ori-r 

gen , progresos , tficishud^s y estad^ 

^actual de la poesía y de 1^ lengua cas.r 

^ tellana. La segunda , quei abrazará Icf 

poesía dratnát ¡cay,, comprender^ bajo ef 

título de Teatro Fspañol antiguo y.nu^- 

vo, una colección completa y cronologi^ 

cántente ordenada ( que tampoco tene-r 

més todavía) de todas las mejores com^ 

posiciones de cada uno de nuestros aur^ 

tores dramáticos^ desde Lope df ^ega 

hasta nuestros días ^ precedida de la 

h'stjoria crítica del teatro español , d^ 

que absolutamente carecemos j y que ha- 

xe suma falta* La tercera y ultima com^ 

prenderá , por el mismo orden que las 

^"f anteriores f todas las mejores produC' 
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todio , de parte de la juventud 

española. 

Porque, á la verdad, entre todos 



f iones que en hella y amena literatura 
han iad0 á lu% hasta el presente hi 
mejores pf asadores castellanos : C9m9 
diálogos, cartas, novelas, fábulas, áis^ 
cursos , diser,t aciones 9 y ^f^ fi^ todas 
aquellas composiciones filológicas , que 
for su moderaba extensión, y notorio y 
bien calificado mérito, deban ser compren^ 
didas en urna colección como la presen* 
te ; la qual tendrá la ventaja de reu^ 
pir y presentar en^ ef n^nor número pq^^ 
4ible de volúmenes lo mc^s pxfciosq y 
selecto de la poesía y de la prosa ca^^ 
iellana, 6 lo que es lo mismo ^ los me^ 
lores modelos que la antigua y moderf 
na literatura española ofrece á nuestra 
instrucción , imitación y recreo ; sif'^ 
'siendo al mismo tiempo de la mas, fjO". 
norífica apología de esta para con prp' 
pios y extraños, y harto mas convin- 
cente que quantas hasta aquí se han 
publicado por nuestros apologistas , cori 
ma4%elo que buen éxito. .. . . k 



N 



los ingenios españoles ninguno mere- 
ce mas aprecio , mas consideración y 
estudio, que el incomparable Mi- 
guel de Cervantes y Saayedra: pues, 
dejando aparte. Ips justos y re- 
petidos elogios ^ue ha merecido de 
todos su inmortal Quijott (obra ce* 
lebrada y aun leída en todos los pué* 
blos que tienen íibros, y la prime- 
ra - entre todas las novelas heroi- 
cómicas « 6 burles^cas^ por el buen 
gustó que en jel reina, la feliz in- 
vención , la naturalidad , el gra- 
cejo, y la fina y festiva sátira:; no 
puede menos de admirarse el gran 
tál^ntQ y acierto que mupstra en 
él su autor para instiruir deleitan- 
do ; en lo qual excede,- sin dis.T^ 
puta , á quantos escritores aútiguos 
y 'modernos han florecido hasta aho- 
ra entre nosotros, A cada página 
se ven reflexiones y moralidades 
las mas juiciosas é importantes, al 
lado de las mas chistosas agude2ii3» 



Y ^^ }^s ^ mas cómicas escenas., 
'^Adn^irpme ( dice á este pfopósi- 
99tó él celebrp Saint-pvremond ) 
y*cx)mo''en boca 4^1 'íi<>mbre mas 
?> loco de la tierra, halló Cervan-. 
99tes inedio de mostrarse el mas 
»ctj<érdo y entendido , y el mejor 
yvconpce.dor del mundo que pup- 
pié imaginarse/' Y en^ efecto, U 
muchedumbre de sentencias sobro 
Csii tódbs los asuntos da la vida ci« 
Vil , que se hallan en esta obra, 
íáh singular, como original, jusr. 
tSfcán bien Ja .jadatirtcipn 4?1 íe^: 
petabl6' escritor fr*acc&, y la ^¿l 
buen Sancho , «juandp al ver <líl 
s^bídíTf^ de su jeñpr ¿on Quijo- 
te, '*xcíaní a así (Quij. p. 3*c* ?2): 
^*íisté ftii amo, ¿uandpyo habla de. 
Wcosas ^ de meollo y sustancia, . sue- 
7i\e 'decir; que podría yo lomar. un 
jVpülpito en las manos, y irme. por 
yitsé'-inundo adelante predicandp. 
ñ lindezas: y- ya-:dago de éh.quíí 
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w quando comienza a edbilar senf 
i>tenc¡as, y dar consejos , no salo 
>í puede tomar ún pulpito ¡yi ^las 
9) manos^ sino dos en cada d^do , yi 
99 andarse por esas plazas á q]\fí 
» quieres boca. ] Válate el Diablo^ 
99 por caballero andante que tantas 
99 cosas sabe! Yo pensaba, en mi 
99 anima, que solo pedia saber aquev^s 
99 lio que tocaba á sus caballerías;^ 
wpero no hay cosa: donde no., pi^/ 
>*^que , y dege de.: meter suqjr 
»^charada.*^ Y á Ui verdad w hay^ 
apenas asunto de quantos se v^^ 
san en el trato áocial sobre quQ 
no se hallen en esta obra observa? 
cióne» y advertencias las ina,s §;?- 
ludables y oportunas; por njaneta 
que acreditan , óá lo menos ha- 
cen disculpable en parte, la arro-. 
gancia con que en el capítulo 44 
de la parte 2. habla de sí mismo, 
su autor , diciendo: ^que pues se. 
f» contiene y cierra en los d^tre^^hos 
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^^límiter áe su narracioa » teniendo 
yj^habilidad , suficiencia y entendí* 
cimiento par a tratar del. universo 
99 todo 9 pide no se desprecie su 
^i'trabajo, y se le den alabanzas, 
f»no por lo que escribe^ sino por 
ü^lo que ba dejado de escribir/^ 

Tal era porcierto la gran fecun- 
didad dei ingenio de Cervantes, y 
Su profundo conocimiento del mnn* 
do y de los hombres, á quienes no 
isolo se propuso divertir con sus ame- 
itfDS escritos, sino también mejorarlos 
y corregirlos» Y asi, no contento coa 
impugnar en su Quijote los vicios 
oaballereícos , rcpreende de paso, 
según le viene la ocasión ^ casi to** 
dos los defectos de las demás pro- 
fesiones y estados ; ya proponiendo, 
ya alabando á los que estaban libres 
de ellos; & ya ridiculizando á los 
que en ellos inciirrían: como se pue« 
de ver en muchos pasages, en los 
f]ttales^ ora se proponen varios egenv- 
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iplos de hospitalidad, que es la que' 
mantiene el trato y comercio. 4c los 
hombres ; ora se zahiere la mala cos«- 
tumbre de mantener bufones ^ sinv- 
pies, y tunos, los^ príncipes y gran^- 
des, y pagarse de sus chocarrerías 
y necedades: ya se recomienda U 
buena crianza y educación de los 
hijos, fuente principal de la felici- 
dad ó infelicidad de los hómbresy y 
de los éstafdos; ya se combaten las 
preocupaciones' de la mala crian2^ 
conio* la de* criar á' los hombres mj9r 
tiendoles miedo desde la infaocií^; 
la de creer en agüeros, inclinación 
tan nebia, como nociva; la de ca* 
non¡¿ar af instaiue de sobrenaturales 
todos los acontecimientos' qu& pasan 
algo la h'nea de los comunes , é 
cuya causa no es conocida ; la creen* 
cia perjudicial de la astrología ju- 
diciaria: se recomienda coa egem- 
píos el aseo, la compostura y la 
decencia ; la urbanidad , la honrado; 



y la buena fe; la bondad » la com- 
pasión, la beneficencia, la justicia , y 
en fin todas las virtudes sociales: 
de modo que son innumerables las 
sentencias y moralidíades que con-t 
tiene el Quijote^ y por las gua- 
les se puede conocer que no tan so* 
lo se propuso* su autor desterrar 
los libros de caballerías, sino tam-* 
bien la corrección de las costumbres 
en general* Y otro tanta se puede 
decir que egecutd respectivamente 
en las* demás obra& suyas » como las 
2^(yvelas igemfíarss , el Pérsües^ 
y la Galatea;» en todas- las quales 
se hallan esparcidas con abundancia 
lasañas sabias y acendradas máximas 
para el gobierna civil^ del hombre^ 
conocimiento del mundo y de sus 
semejantes; sin omitir la crítica y 
censura de los vicios y ridiculeces 
del mundo literario. 

Todas estas preciosidades, espar* 
cidas en las obras de Cervantes^ y 
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que son un verdadero tesoro par» 
la educación ^ y para la lengua cas^' 
tellana j se han procurado reunir 
en la presente compilación , oide- 
fiadas y distribuidas por orden aU 
fal>ético de materias, para mayor co« 
modidad de los lectores. Por ellas se 
verá que este insigne español no so- 
lo fué el escritor mas ameno é in-^ 
gemoso, sino también él mas, sabio 
de su nación ; y que la lectura de 
sos obras es y será siempre tan útil 
como agradable. £1 obgeto^ pues^ de 
la presente es^ como ya hemos dichoy 
efifecer á los apasionados de Miguel 
de Cervantes, á k>s amantes de la li- 
teratura española y de la lengua cas*- 
tellana, los dichos, retl-xiones, senten« 
cias y agudezas mas miles, y mas oie* 
morabies de esté inmortal y original 
ingenio; y aun se puede decir que un 
libro de educaciüü, que al paso que 
presente á los lectores , y en especial 
a los jóvenes^ una preciosa colección 
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¿e ffisxrma^ y. dócumeotos sobre lo 
^e se llama ciencia de mundo , ó 
conocimiento- de los hombres y de 
la sociedad; les sirva de modelo, 
¿ texto escogido de buena elocu- 
ción casteilaíla , de la qual rodos sa- 
ben que está justamente reputado 
por príncipe , y legislador ; por 
cuyas razones debiera ponerse , y 
and^r en manos de todo) ellos, 
¿c^de que: saben leer^ para que de 
esté) módo^^sd formasen practica é 
"inseftsiblemerate en el castizo y. 
bermoso Ifnguage castellano. Tan 
apreciables oirciinstancias deben por. 
tanto grangear al Espíritu de Cer- 
'dantas la' aceptación de todos los 
españofest amantes de la literatura y | 
de ^eV idioma' de su patria. . 

Añádete ;á:esjías otra, no menos 
recomendablja^que siagulár^ y :cu^ 
liosa , qiial .es la de llevar al fin 
una Nav£la:STíiya postvumayiy hx^ti 
«Üiora iüed¡q:a4 íntitukYkD • 2»i4 tía 
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riNGiDA\ producción la mas amé^ 

na, festiva y correcta de todas quan* 
tas en este género han calido de soí 
fecunda y salada ploma. Escribio'» 
la con el loable obgeto de dar á 
conocer al mundo las harterias, los 
embustes, enñi bolecos y perversas ma-* 
ñas de cierta clase de mugeres em«r 
bahidoros, i]ue son la peste* de la so- 
ciedad ; fuente y origea de la per« 
versión del bello sexo,, en sus n^aís 
tiernos é inocentes años; del des-* 
1)0 aor y la ruina de un gran nü» 
mero de familias , que por desgr»* 
cia han llorado, lloran y llorarán 
los funestos' efectos de su maléfica 
inflencia y ínterin no seaa extermif» 
nadas á Sangre y fuego ^ si posi«» 
ble fuere. £1 lector habrá . conocí* 
do desde luego que hablo de las 
terceras^ ó alcahuetas^ que con nom<^ 
^¿re de Tias solianr en tiempo de 
Cervantes^ y acostumbran en el 
nuestra, corromper á tantas incauta^ 
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é inocentes (Joncéltas, y ann robar « 
las á sus familias ; haciendo después 
con ellas el ^mas criminal y ver* 
gonzóso tráfico. Para darlas, pues, 
á concTcer; hacerlas odiólas; y es- 
carnecerlas quanío es necesario^ y 
ellas se merecen ; emplea Cervantes 
los hermosos colores de su pincel , 
que con tal facilidad ¿ naturalidad 
y maestría siabe pintar todo géne- 
ro de caracteres; y ameniza su 
asunto con 1á<; gracias, chistes y sa- 
les córríicas de que tanto aSünda- 
pa sti íoiaria y alegre fantasía, Y 
lo que nias hay que admirar es ; que 
siendo el argumento de ésta nove- 
laf^de* la naturaleza que-^es^^ le tra- 
ta sin embargo con el mismo deco- 
ro y decencia que brilla en las de- 
más que dio' a lúz^y todos cono- 
C^thós.; por manera que puede llá- 
marscW igemplar ^\o mismo que á 
csfas, puesto que de ella se s»ca 
un plrovechüso a^iVo y un saludable 
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escarmiento ; y el lector puede en- 
tretenerse con su lectura sin daño 
de hartas^ para usar de la frase* 
de su autor (*)• 

Que este lo sea el incompara-^: 
ble Cervantes no hay para que ya 
me detenga á demostrarlo. Pudie=¿ 
ralo hacer fncilmentey cotejando mu« 
chas de las expresiones , frases y mo- 
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(*) No hay duda que en esto,- así* 
como en otras muchas cosas ^ lleva gran 
ventaja Cervantes á todos los antiguos^ 
y aun modernos escritores españoles , jo^ 
cosos , y satíricos , así prosadores , como 
poetas. Ninguno poseyó la, delicadeza ^ y 
aquel decorum, que tanté recomienda Ho^ 
racio^ como nuestro autor j y no hay 
asunto , por lúbrico que sea^ que no 
salga de su pluma aliñado con el trage 
de la decenefa. En prueba de esto cotc^ 
gesele con qualquier^ de ellos ^ y sobre 
todo con un Quevedos un Góngora^ uH 
Lope y otros varios ^ cuyas obras andan 
impresas, y en manos de todos , y des^ 



dismos de esta Novela» con otras 
^ue se registiran en sus demás obras^ 
y que son hermanas carnales de es* 
tas, por no decir idénticas; lo mis- 
mo que su giro , su estilo y su len«- 
guage^ tan suyos, y tan singulares, 
que no pueden equivocarse con los 
de ningún otro escritor. Pero es-* 
to sería hacer bien poco favor al 
discernimiento del lector; pues es«- 
toy seguro de que el menos ver- 
sado en la lectura de las obras de 
Cervantes conocerá , á las primeras 
lineas de esta, que es hija legitima del 
* escritor- alegre, del regocijo de las 
Musas y del famoso todo: y aun 



de luego se eehérá de ver la diferencia^ 
sin que por eso dege de excitar mu cho 
mas la risa y el agrado que todos ellos 
juntos: efecto del fino y delicado gusto 
^ue le caracteriza y distingue en el 
mas alto grado. 
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conocerá asfmumo que es h mas elcr 
gante , la mas donosa y felizmente^ 
escrita, no solo de todas sus novelas, 
sino aun de todas sus obras; pues 
en ella campean , al par de la lp« 
zanía/ las sales y las gracias pómi« 
cas , tan características de este ini- 
mitable y nuq^a bien alabado ín** 
genio, cierta ligereza, cierto jpsmer 
ro y cierto aticismo, que ¡se cchaii 
de menos en todas las (Jemas coip- 
posiciones suyas, las quales sueleij 
á veces pecar de polijas, y dar en 
algo pesadas. Pero no lo Sea yo 
derramándome en elogios de esta 
preciosa obrita: léala y gócese con 
ella el curioso lector; que yo sé 
bien que convendrá conmigo en 
quanto llevo dicho en orden á su 
mérito y filiacípn, y que se con- 
gratulara por el íqWz hallazgo ¿9 
esta nueva y preciosi joya de la 
literatura española. Hizple el di- 
fumo y benemérito Don Isidoro 
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^Bosartv , Secretario de ta Academia 
fie San Fernando , entre los ma- 
>ms$nto$ que registró del Colegio 
^e San Hermenegildo de Sevilla^ eu 
v;i códice gnjtigDP que, bajo. el titu- 
Ip de Compilación píf Curiosidades 
JEspamlas (^^^j contemz la presen- 
pe novel^i de £feryantes , juntamen- 
te con las de f^monete y Corta' 
dillo, y el ZelosQ Extremeño , según 
'estelas escribió^ y las quales in-^ 
sertp aquel en una Colección que 



(*) Dehese dicha Compilación al Li' 
cenciado Francisca Porras de la Cáma^ 
ra y prebendado de la sania iglesia de 
Sevilla^ varoH erudito , que' floreció é 
fines del siglo diez y seis , y principios 
del diez y siete. El fin que se propuso 
en ella el Compilador (dice el Bihliote^ 
caHo Don Ju<m Anttfnio Fellicer^ en su 
Vida de Cervantes pag 1 48) fué servir al 
arx^bispo de Sfvrlla, que entonces lo era' 
D0n Fernanda Niño de Guei>aray quien la' 
habia emargadé^iH le enviase algunos* 
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publicaba anos pasados, con el títn^ 
lo de Gabinete de lectura española ^ 
De su amistad obtuve yo copia de 
la presente , la qual me he resuet 

pafelis de gusto suyos j para pasar las 
siestas del verano en Umbrete ; y el dic§ 
en la epístola á aquel prelado 1 99 que le en^ 
viaba y hacia plato á su buen gusto con 
eosas agenas^ por ho contentctrme {añade), 
ni satisfacerme las mhs^,. Unas de estas 
cosas ageuas son^ pues , ios trts referidos 
cuentos^ intitulados^ el uno: Novela de 
Rinconete y Cortadillo « famosos ladrot 
nes que hubo en SevlUa^la qual pasó así 
en eJ año 1569 ; el otro: Novela del Ze* 
loso Extremeño, que refiere quanto per» 
judica la ocasión ; y últimamente h pre* 
sfnte Novela de la Tia fingida , cuya - 
verdadera historia sucedió en Sala man*. 
ca el año de 157$ 9 y demuestra quanto « 
perjudican las terceras. Habíalas coffi^ 
puesto Cervantes en Sevilla, en la dilatchf 
da, residencia que hizo allí ; y anda^ , 
rian por la^ ciudad algunas -copias de\ 
el/asen mangs de Ipf curiosos , ycaerian. 
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to i |)tiMfcár con ^l mayor gus- 
to^^ seguro de que me lo agrade- 
ceráa todos los apasionados de Cer- 
-yantes, y amantes de las glorias de 
nuestra lirexatiira ^ aiya ^delicia es 
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también en las del licenciada Porras de ¡a 
Cámara^ que las archivó ^ paré Itsongear el 
gíisto de su artobispo , en su Miscelánea, 
ó Comnilacioru la qual, ademas délas 
expresadas Novelas , contiene varios di* 
chos agudos^ sentencias j cuentos- festh 
v^s y cartas jocosas^ invectivas ^ vexá^ 
menes^ Como eran los primeros borradores ^ 
é bosquejos y por decirlo asi*^ quando mas 
de veinte años después j el de 1613, de^ 
terminó Miguel de Cervantes dar á luz 
hs dos primeras, las reconoció , corrigiáy 
aheró y mejoró^ suprimiendo mudas CO" 
sas por buenos resínelos, como el dice. Otro 
tanto hizo sin duda después con la' pre^ 
senté, para quando llegase el caso de darla 
á iuz y incluyéndola en la segunda edición 
de sus novelas'^ pues que de ella, así \ 
como de ¡a del Zeloso , tengo entendido 
éffte..par0 algtma copia en poder de uno 



xxri 

y será siempre la lecnira de las 
obras de este singular ingenio» ho« 
ñor del entendimiento humano; li^s* 
tre de su patria y de sn siglo; re- 
creo y admiración de todos los hom*^ 
bres, y de todas las paciones ^ue 
cultivan las Letras. 



fue otro curioso ^ en la qual se leen pé'* 
sages que no se halUn en la que publica* 
moff y sin duda los suprimió despmet 
Cervantes , por dichos buenos respetos, 
en la última copia que de ella hizo pa* 
ra publicarla á su tiempo : el qual na 
llegó para el^ pues le previno la muer-' 
fe ; y los que hicieron las siguientes edi- 
eiones de sus novelas no deben haber 
tenido nunca á las manos esta ; cuyas co* 
pías han sido en efecto muy raras ^ y tan 
guardadas por los curiosos , que^ por tal 
de poseer ellos una cosa rara y precio^ 
sa que los demás no tengan y la habrán 
tenido sepultada en la obscuridad de sur 
gabinetes. El citado Bosarte pensaibm 
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fécarlai luz^ ^egunmt significó ^ ilut^ 
$r0áa con varias notas justificativas, pa-» 
ra frotar C9n un grfin número defra-' 
S9S y exfresiof^s , jomadas de las demás 
•bras de Cervantes ^ y que son idénticas 
€on otras ijue se registran en la fre^» 
senté novela, que esta es parto legiti-* 
tno de su ingenio, f^a mufrte le impi'^ 
dio sin duda foncluir y publicar su tra^ 
hajo\ el quai f si biei} m'^y loable y cu^ 
riosq , no le contemplo necesario : pues 
(como he dicho arriba, y vuelvo á re- 
petir) estoy bien persuadido de que qual-* 
quiera lector, apoco versado que esté en 
las obras d$ Cervantes, conocerá, sin di^ 
cho fuxilio, y casi desde las primeras 
lineas de esta novela, que él, y no otra 
alguno, es su legitimo autor. De este 
mismo parecer son todos quantos literatos la 
han exdminado^entre los quales pudiera ci- 
tar algunos de la primera nota, si fuese 
necesario su apoyo y autoridad en ma-- 
feria de suyo tai} clara y palpable , y 
en la que qualquiera lector de mediano 
discernimiento puede cerciorarse y conven- 
cerse por sí mismo , sin mas que cotejar la 
frésente novela con otras de Cervantes^ de 
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€ste mismo genero cómico ; como^ por egem- 
floxia del Casamiento engañoso, que fic'* 
ne gran analogía con ella ; el Coloquio 
de los perros Cipion y Ber^^anza ; ^ r¿im- 
bien La Gitanilla ; Ririconete y Cortadi- 
Uoy y el Zeloso Biaremeño ^ en todas lap 
guales hallará muchos rasgos de seme^ 
jama con la de la Tia fingida. 

Al leer todas estas novelas ^ y espe* 
cialmente la de la Tia fingida , el lec^ 
tor observador no podrá menos de excla* 
mar y lleno de admiración y extrañeza : ¿ c^- 
moes que Cervavte*^ no se dedico exclusiva'* 
mente al genero cómico , que le era tan ge^ 
nidU ? ¿ Cómo et que no ha sido el mejor 
poeta de ridiculo , no digo de España^ 
sino de la Europa , teniendo tildas " laf 
dotes necesarias para poderlo ser ? /»- 
genio f amenidad , agudeza , gf^cejo^ 
sales y chistes los mas cómicos \ tacto el 
mas fino para hallar y presentar el ridícu* 
¡o ; destreza sin igual para pintar toda 
clase de caracteres y costumbres ; natura* 
lidad y maestría inimitables para el diá- 
logo : ¿ qué es pues lo que le faltó para ser 
en España otro Moliere , y quizá superior 
á éli Esta admiración subirá mas depun^ 



xxíie 
to si observa que de los ocho Entremeses 

en prosa ^ que el mismo Cervantes pu-^ 
hlicó en 1615 » quatro de ellos son unos 
excelentes ensayos , y unas muestras nada 
equivocas de su singular aptitud para 
un genero tan difícil^ y en el qual hubie^^ 
ra sin duda alguna sido entínente si ^ co» 
mo el célebre dramático francés , se^hu^ 
Hese dedicado de intento á pintar y ridi^ 
€uli%ar los vicios sociales de su nación y 
de su siglo. Tales sen en efecto £1 Re<- 
tablo maravilloso , La Cueva de Sala- 
manca, EWViejo Zeicsoy y /El Vizcainp 
fingido. Mr. glorian ^ uno délos escritores 
franceses mas conocedores y y mas justos 
apreciadores de nuestr as cosas ^ di fie de 
les dos primeros que son hermosos y y que 
de ellos se formaron en Francia dos ope- 
ras- cómicas y el Soldado migico , y eJ 
Falso prodigio, de Pirón ^si bien añad^ 
que es harto menos graciosa esta última 
que el original español, T^ volviendo á la 
Tia fingida, ¿qué le falta. para ser una 
hermosa comedia y sino dialogarla y y su^ 
plir é intercalar algunas' escenas prer 
parat Orias • i Por qué desgracia y pues^ 
por qué fatalidad^ no solo no fuéCer* 
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del i)efso fiada ff T envéríaí nó efa €íf$ 
géntro de composición dramática al que^ 
le inclinaba su genio \ sino otr^ much0 
mas útil y y mas digno de su salada y 
satírica pluma ^ al qual^ h repite^ de^ 
hemos sentir no, se hubiese dedicado eX'^ 
elusivamente. Su Dialogo de los perros^ 
Cipion y Vetgünzsí y esta hermosa criti-^ 
^ca de nuestras cortumbres ^ Ihna de sal 
de chiste y filosofia^ y en donde briilat^ 
tada iá agudeza y naturalidad de Cer^ 
vantes y indica bien claramente que ge* 
ñero de cofnedia es el qu& debiera y pu^ 
diera haber cultivado erte insigne in* 
genio y c^ el mas feliz Cúíítü: y en t(á 
caso i quien duda que la España ten* 
dria ahora' el placer y la gloria de ver 
y ostentar en ¿l^ ó la fa% de todo el \ 
orbe . liferario ^ su Plmitú, ó ^ quandof 
menos y su Lucianoi 
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AFRENTA: 



.ZIM QUE SÉ DIFERENCIA ¿BZ. AGáAT¿oÍ 



« » 

E 



mre k fl/rr^>* y él agravio baf 
ésta diferencia: la afrenta viene de. pat^ 
te de quie#f ía pxt^dü íikcét^ y la hace, 
y la sustenta : el agravio puede yenic 
il<f ^qüii^iii^ra pane ; sin que afrentt» 
Sea egempio: esta uno en la calle ^s- 
«atildado V llagan diez con nfanro árma- 
•éa y y y dándole de pa}«s / pone maiio'A 
H espada, y liace su deberf pero hi 
-muched^TTibre át tes conuaiios se le 
■Opone, '% ho le~^deja' sati< con su iit- 
tenciqn, que és de Vengarse:^ este tal 
queda agraviado ; pero ^ no afrentado. 
Y-lo mi»ino Cf»nfirni»rá. otnor egemple: 
está uno vuelto de espaldas, llega ot^o 
y dale dfe palos, y «n dándoselo^ hur- 
ye y no espera, y é\ otro k >iigue, íjr 
no le alcanza: este que recibió^ los pa« 
los. ttcibíó agtayio V ^a« • n^ s^Mm^i 

A 
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porque' la afrenta ha de ser austen* 

t^da:si el que le dio de palos , aun- 
que se los dio á hurta coide^, pusíe- 
fa mano á su espada , y se estuviera 
quedo haciendo rostro á su enecnigo^ 
^quedará el abaleado agraviado y afien* 
tado juntamente ^ agraviado, porque 
le dieron á traición; afrentado , por-^ 
que el que le dio sustentó lo que ha* 
bia hecho, sin volver la»' espaldas^ y ,i 
fiie quedo. 

AGUDEZAS» 

.^S£^T£NCJAS DimCfiNCUSO VIDJUEHA» 

Pasando una vez el Licenciado Vi«» 
d^iera por la ropería de Salamanca, l« 
dijo una ropera: en mi anima, se5c»c 
Licenciado, que me pesa de su desgra* 
<ii3; spero qué haré que no la ^edo lío* 
rat ? El 5e volvió á ella, y muy me« 
túradfk le dijo: filies Jerusaiem^ plora'* 
te suptr t^ftí, et super filios vistros. En* 
•tendió el maiido la malicia del dicho, 
y le dijo: hermano Licenciado Vidrie* 
la, tr^as ttacis de bellaco, qu¿ de lo« 
co. No se me da un ardite^ respondió 
^ y como no teoga nada de.Aedo,. 



Pasando otro dia por la casailan^ 
j venta común , vio que esuban á It 
puerta de eila^.niuch^s-de &¡;í% motadoi^ 
ras , y dijo que eran bagai^es del tgéj^ 
cito de Saranaft^ qi^e e^bafi alojados 
en el mesón del infierqo^ r 

Preguntóle uno, ¿qué consife(o^^ 
ria á un amigo suyo^ que enaba muf 
triste porque la muger <e le ha^bia id^ 
con otro? A lo qual .re^¿iondíó ; dMf 
que dé, gracias fi Píos por haber per«^ 
mitido le llevaren de casa á su enemU 
go ¿Luego no ira á buscarla?- Ni por 
pienso I ireplicó Vidriera^ que sex\a, «| 
bailadla hallar un p«rrpefuo y verdades 
ro te.stigo de so 46shonra Ya quq esq 
sea a>i, dijo el misinno,, ¿qué haré yo 
para tener paz con mi «nuger? RespoU'* 
diole; déjala que mande á todos lr>s 
de tu casa 9 perú üio , sufras que ella 
te mande á ti, 

Díjrtie un muchacho 4 sefior Licen^ 
ciado Vidriera, 'yo m^ quiero desgar*- 
rar de mi padre, porque me a ¿ota mu- 
chas veces. Y respondióle;;^ advierte, ni« 
fio , que los azot,es que los padre^i dan 
á sus hijos honran , y ios del verdugo 
afrenuo. , 

Al 
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* ' Preguntóle "uno jqtíé le patéela de 
fáS' alcahuetad ? Y el respondió; que 
tío lo eran las apartadas , sino ias ve- 
cinas. 

•* Topándole un día cieíto caballero, 
le dijo: sepa el señor Licenciado Vi« 
dfiera que un gran personage de la 
Corte envía por él. A lo quai respon- 
dió: vuesa merced me excuse con ese 
^eñOr; que yo no soy bueno para Pa- 
hício y porque tengo vergüenza, y ño. 
sé lisongear. 

'"Topó una vez a una tenderá que 
ilev^aba delante de si iina hija suya muy 
fcaj pero muy llena de diges , de ga- 
las y de perlas , y dijole 4 la madret 
^uy bien habéis hecho en empedcalla, 
porque se pueda pasear. . 

- AG'ÜBROS: 

COMO-DEBS £X BISCJtETO JUZGAR BX 

ELI.OS.' 

Esto que el vulgo suele llamar co- 
munmente agüeros , que no se fundart 
Sobre i:)atürai razón algún» ,idél' que 
es discreto han de ser teAÍdos- y"*jut-^' 



gadog por buenos acontecimientos. Le- 
vantase uno de estos agoreros por la 
mañana, sale de su casa^ encuentrasA 
con un fraile de la orden dA bienaven- 
turado san Franciscb , y como si hu- 
biera encontrado con.i^i} i^rifo , vyeU 
ve las esíJítldas , y vuélvase á su ca- 
sa. DerraWsele al otro !Vlen4oza la s^| 
d9 encima de la mesa , y derrámasele 
á. él ta melancolía pó;r el corazón :.co«^ 
mo si estuviese obligada la naturaleza^ 
á dar señales de las vei^ideras desgxa* 
cías con cosas de tan poco motnenta 
como las referidas. £1 discreto crisola- 
nono ha de andar en puntillos con Íq 
que quiere hacer el cielo. Llega Ci-^ 
pión á África; tropieza en saltando en 
tierra ; tienenlo por mal agüero sus sol- 
dados ; perQ él > abrazándose qon^ .?j( 
suelo , dijo : no te me podras hnfr^ 
África^ porque te tengo asida , y entre 
mis brazoim 
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ALMA: 

CAUSA DB £A INCONSTANCIA 1>« SVf FEIH 
SAMiJtNXOS Y D£$KOS» 

Como están nuentas almas siempre 
in continuo movimiento ^ y no paederi 
parar ni so|egar , sino en su centro, que' 
^és Dios , para quien fueron criadas; no 
es maravilla que nuestros pensamientos 
se muden; que este se tome ^ aquel se 
dege; uno se prosiga, y otro se olvide. 
VA que mas cerca anduviere de su so* 
siego , ese será el mejor , quando no se 
áitxcle con etcoc de entendimiento. 

AMANTES; 

r 

PINTURA rEFlLCS; COMO DEBF.N yOR- 
TAltSB Cv»N LA PEBSONA QUE AMAN. 

Entre Ifx smantes lasacckinen y los 
tnovimien-tbs exteriores que muestran^ 
quando de sus ameres tratan y son cer- 
tÍ5Ímos correos que traen las nuevas 
de lo que allá en ei interior del alma 
pasa. 

K$ propio de los amantes rendidos 



pennar siempre Qve no tienen partes que 
merezcan ser amadas de las personat 
que bidn guie«|n : andan el amor y ti 
temor tan acareados , que á dó quiere 
que volváis U caía los veréis juntos: y 
no es sobervio ^1 amor^ como algunos 
dicen; sino humilde ^ agradable y man* 
so , y tanto ^ que «uete perder de su[ 
derecho por no dar i quien bien quie« 
fe pesadumbre : y mas, que como to^ 
do amante tiene en sumo precio v es^' 
tima la cosa . que- ama , huye de que 
de su paite nazca alguna 'ocasión de 
perderla. 

Las alabanzas que^ dan á la pef« 
sona amada halas de decrr el amante 
como propias , y no como se dicen de 
perscma agena. No ha dé 'enamorar el 
limante con las gracias de otro ,suyai 
h\n de ser Jas que mostrare á su d'a-^ 
rna ! sino canta bien , no ie trai^/a quiéíi 
Je cante; sino es dema«!Íado gennl-Tjvim- 
brf, no se acofTi'.')afia con gintmedesj 
yfiíalpiente, soy de parecer que las 
faltas que tuviere no las enmiendo coa 
agenas obras, * • . . 
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^V ^HFíNICIpK 5' DESCIIWCIOV :3C>K SUS, 

jp¿cxo?^ 7 i)]^ sus vnoviujxAj^^^ , ¿ue- 

^ , Yo soy el Dips |ioGleroj|o , 
^n el^áyre y en |^ tierra, 
y. en el ancho xpar uncjosq, 
j en<}uantoel abismo enperr^ i 

(jfi s)i báratro eJspsntQso* > . . ;, 
Nunca conocí qi^e. es miedp; ; ^ 

^do q^anjo qvjero p^jedp, . , . '. 
aunque quiera lo impcsible; 
5 en todo lo qus ^.s posible - j 
pando, qu^tP, p^ngp.y yedp.,. ,: v» 

1^ gn ningunas otras acciones de ns-, 
turaleza se ven ipayorea milagros,, n». 
m^s continuos 9 (jue en las.dp amor^r 
^ue por ser tantos y tajes los tnilagroai 
se pasan en silencio , y no se echa d^ 
ver en ellos por extraordinarios quQ 
lÉean. El amor junta ios ce^os con los 
cayados, la gv^fíútzi con Ja bageya^ 
Hace'pósible ío impíosible ; iguala dife? 
X renten estados ; y viene ¿ set podero- 
io cofflo la muerte. 



r' Sfc él s^ dice qiie no puede estar, 
ain zelrts ; los quales^ quando de fia-, 
cas y , débileís. ocasioae's nacen , le h^- 
oen creceir,r siwiendp^ 4^ escuelas á la. 
voluatad que de p«íq confiada se en-r 
ti vía ^ ó á-io nuenuj» parece qi^e se dev 

' «H^ dp4 males ei^ el amor y que He?' 
gaa.á todo extremo; /el 4ino es querer^ 
y no ser querido ; el otro quf^rer y sec 
aboitecido ^ y á este mal no |e igualsi, 
^1 de líi ausencia , ñ¡ el fie Jos zelos. . 
Ninguna cojsa quiía -ó borra el amoj: 
maí priestd 4e la, memo^i^ que el í^es^ 
den en los< principios de su napimjen-^ 
tos: <|ue ei desden en ios piincivios;, 
del nfnojr- tiene la misma fuerza q.uQj 
líL hambre, en 1^. vida, humana : á la» 
baisbfe.y al sueño $e rinde Ja valen-. 
tiaj^ y. aL desden los m»s gustosos, y, 
vivos , deseos* Verdad es que esto suer, 
fe ser en; ios principias; <|Ui& despue^, 
^ue .el, aipor ha tomado larga y cíUct 
ra posesión del alma , los^ d>.^sdencs ¿ 
4csenga.fip<í, le .sirven de^espu^las para 
que con mas ligereza coria .á p^ner ^iv 
tfecto sgs pensamientos, r ^ y 

-,..1ÍÜ m> le^i^au^l 6^.APaér< ^unqwi^ 
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sé ló que es quered bfeit-* No entfSido 
ese modo de hablar , ni ia diferencia, 
que h^y íentre amar y (j[iierer bien- 
Esta en que querer bien puede sersiit 
causa vehemente que os mueva la vo« 
lunud ; como se puede ouerer«á una. 
criada ^ue os sirve , ó á una e^|||ua ¿ 
pintura que bien q% ¿nirece, ó qm mii« 
cho os agrada; y estas no dao zelos^. 
ni los puedeo dar: pero aquello que 
dicen que se llama amoff que es^uua 
vehemente (pasión del animo^ ya que 
no dé zelos ^ puede dar temorea que 
lleguen á quitarla vida; del qual te* 
Aior á mi me parece que no puede es<» 
far libre el amor en ninguna maneras 
f orque no hay ningún amante , que es-^ 
te en posesión de la cosa amada , que 
no tema el perderla; no hay ventura- 
tan firme que tal vez no dé vaivienes;' 
no hay clavo tan fuerte que pueda dé'V 
tener la rueda de la fortuna : asi queí 
puede haber amor 5in zelos, pero no^ 
iin temor. 

£1 amor , seguo he f)ido decir^ unat 
▼eces vuela, y otras anda ; con esté 
C(>rre^ y on aqiiel va iespacio; á uno» 
encivia, y á otioa abusa ; i uoos-bie* 
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fe, y I otros mata; en un micmo pun- 
to c«im:enza la carrera de sus desees, 
y en aquel mismo punto los acaba y 
concluye; por la mañana suele pon«c 
el cerco á una fortaleza , y á la noche 
)a tiene rendida^ porque ño hay fuer« 

iTa que %e • Je resista : £1 amor 

no tiene otro mejor ministro para ege- 
curar lo que desea, que es la ocasión; 
de ]a ocasión se sicve en todos hechos* 
pxincípalmente en Jos principios. 

Solo se vence la pasión amorosa con 
bullía; y nadie se ha de poner á bra* 
xos con tan poderoso enemigo ; por- 
gue en menester fuerzas divinas para 
veneer Jas suyas humanas. 

El amor en los mozos' por la ma • 
yor parte no !<» es, sino apetito; el 
qual, como tiene por último fin el de- 
leite , en iJegando á alcanzarle se acá* 
ba, y ha de volver atrás aquello que 
parecía amor , que no puede pfiísar ade- 
lante del termino que le puso natura^ 
leza ; el qnal termino no le puso á Id 
^ue es verda^ro amor. 

¡Oh poderosa fuerza de este que Ha* 
man dulce Dios de la amargura (titu* 
lo que le hji dado la ociosidad y ei 
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de<;cuido nue.uro ) y con que veras no# 

Avasallas 1 Caballero es Andrés » y mo* 
zo 9 y de muy buen entendimiento, 
criado casi toda su vida en la Corte, y 
cx>n el regalo de sus ricos padres; y 
desde ayer acá ha hecho tal mudanza, 
que engañó á sus criados y á sus ami-- 
gos, defraudó las esperanzas que 5U$ 
padres en el tenían; dejó el caminóle 
Fland-es , donde habla de egercitar e| 
vah»r de su persona y acrecentar la hon«. 
ra de su linage , y se vino á postrac 
á los pies de una muchacha , y á ser su- 
lacayo; que puesto que hermosisima, 
aj fin ei2L gitana : privilegio de la her* 
mosura, que trae al redopelo y por la me- 
lena á sus pies á la voluntad mas exenta. 
Es amor un deseo de belleza ; y 
esta défínicioQ le dan, entre otras mu- 
chas y los que en esta question han 
llegado mas al cabo. Pues si se me 
concede que el amor es deseo de be- 
lleza, forzosamente se me ha de con- 
cedéis que qual fuere la belleza que 
se amare, tal será el aiAoc con que. 
se ama La belleza es de dos ma- 
neras ^ corpórea, é^ incorpórea...» Mués* 
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trate la una parte de la belleza -cor*- 
poral en cüérpoi vivos de varones, y 
hembras; y esta consiste en- que todas 
las partes del cuerpo &ean de por si 
buenas , y que todas juntas hagan uii 
todo perfecto y y formen un cuerpo 
proporcionado de miembros y siiavidad 
de colores. La otra belleza de la par- 
te corporal no viva, consiste en pinr- 
turas, estatuas^ edificios; la qual be** 
Jleza puede amarse, sin que el amor con 
qiie se amare se vitupere. La belleza 
incorpórea se divide fambien en dos 
partes ;, en las virtudes y ciencias del 
ánimo ; y el amor que á la virtud se 
tiene necesariamente ha de ser bueno, 
ni mas ni menos que él que se tier 
ne á las virtuosas ciencias y agrada.*' 
bles estué^ios. Pues como sean estáis 
dos suertes de bellezas la causa que 
engendra el amor en nuestros pechos^ 
alguese que en el amar la una, ó la 
otra, consiste ser el amor bueno ó ma* 
lo: pera como la belleza incorpórea «se 
considera con loa ojos del entendimien** 
lo, ^limpios y claros, y la belleza cor- 
pórea se piira con los ojos corporales 
en comparación de los iacorpoxeop m^ 
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bi^ y ciegos; y como sean los ojos 

dfi cuerpo mas prestos á mirar la be- 
lleza presente cc}rp'ral que agracia , que 
no Ja del entendimiento á c<m.siderac 
la ausente incorpórea que glorifica: si« 
guese que mas c>rdinarla mente aman 
los mortales la caduca y mortal be* 
lleza que los destruye, ^ue {.o la sin- 
gular y diviía que los mejora. Pues 
-de e^i^ amor , 6 desear la cor^xjrad 
belleza, nacen y nacerán en el mun-i 
do asolación de ciudadtfs, ruina de es- 
tados , desrrucdon de imperios, y muer* 
te de amigos: y quando esto general- 
mente no suceda r ¿qué desdi(^<iS ma* 
yores , qué t(>rmento8 mas graves^ que 
incendio ,. qué zeios , gué peí a^ , qué 
muertes , puede imaginar el humano 
encendimiento y que á las que padtce 
el miserable amante puedan comparar- 
se? Y es la causa de esto^ que c<imo 
toda la felicidad del amante consista 
en gozar la beHeza que desea , y es- 
ta belleza sea imposible gozarse y po- 
seerse enteramente; aquel no podei: lle- 
gar al fin que se dcst:a , engendra en 
éi los suspiros, las lágrimas^ las que- 
jas y desabrimieatos. Pues que asa ver<« 



}i^á ^ise h béllez» de quien liábló no 
te pu^da gozai peffecta y enteramen» 
te, esiá 'mariifiesto y claro; porque np 
está en mano del hombre gozar cum* 
plidamente cosa que e$tá fuera de él, 
y no sea toJa suya: porque las estre- 
llas conocida cosa fes que están sienif* 
pre debaj'wdel arbitrio de la que lla« 
snanos fortuna^ y caso, y no ^n po» 
der de nuestro albediie; y asi sé con* 
cluye que donde hay amor hay dolor; 
j quien e^to negase, negará asimia^ 
>ipo tm^ eK sol es ciato , y que el fuego 
abrasa* M^^ porque se venga con maa 
facilida^i en conocimiento de la amar* 
gura que amor encierra, por las pa-. 
alones del animo discurriendo, se ve- 
ta clara la verdad que digo. Son, puef, 
las pasiones del ánimo quatro generales, 
y no mas. Desear demasiado; alegrar* 
ae mucho ; gran tensor de las futuras 
miserias; gran dolor de las presentes 
calamidades: las quales pasiones, por 
aer c«>mo vientos contrarios que la tran- 
quilidad del anima perturban,, con maa 
propio vocablo perturbaciones son"" Ha- 
otadas: y de estas perturbaciones la 
psimeía es propia dei amor; puea ti 
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amor no «s otra^óísf'tjtíe de«eo:; f si^ 
€s ^1 deseo principia y origen de demu- 
de todas naestras pasiones proceden , cú* 
•jno qualquier arrdyo de &o fuente : y 
,de aquí viene que todas las veces que 
et d^seo de alguha > cosa se enciende 
-en nuestros corazones^ luego nos mue"^ 
ve á seguirla y'á bnscárla*, y buscan^ 
níhoia y siguieudot» , ' á* mil desordena*-' 
dos fines ntíÁ conduce. Bste deseo tt 
.a'qtiel que incita afl hermano áf-' procu-»-' 
far de la amada hermana iosabomiú 
<ii.abl%s abrazo-s y la madrastfar úai alo- 
nado , y , lo qtre es peor, el miitoo pa- 
idre de la propia hija. Este deseo es él 
.■t|ue nuesiros. pensamientos á dolorosons' 
peligros acarrea* Ni aprovecha que te' 
t hagamos obstáculo* con la- razón ^ qtfe^ 
.fuesto que nuestro- mal Caramente cci- 
nozcamcs 9 no po» eso sabemos reti- 
rarnos de él. Y no se- contenta amor 
con tenernos á tma sola voluntad 
'atentos^ antesy(^omo del deseo de las 
cosas todas las pafsiones nacen , asi del 
•primer deseo que nace en noscH ros otros 
mil se derivan , y estos son en los ena« 
:iii orados no menos diversos que itifi-- 
.üitos. Y aunque* todaí I4S mas 4e i|s 
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reces tnfren á un solo fliii con todo 

eso, como son diversos los obgetos, y 
diversa la fortuna de los amadores ^ de 
cada uno sin duda aiguna div^rsamen-* 

te se desea Y asi, erií^añados y 

4trahid«s los míseros amantes con una 
dulce y falsa risa, con un spio vlflveí 
de ojos, con dos mal formadas paia-^ 
bras^ que en sus pechos una falsa y Ja* 
laz esperanzii engendran; arrojanse lueiN 
go á caminar tras ella, aguijados dtl 
deseo; y después, á (icco trecho, y á 
pocos dias, hallando !a senda de su 
remedio cerrada, y el camino de su 
gusto impedido , acuden luego ¿ regañe 
su rostro con lágrimas, á turbar el ai-» 
re con suspiros , á fatigar los oídos coa 
lamentables quejas; y lo peor es que 
ti acaso' con las lágrimas, con los s|is« 
piros, con las quejas, no pueden veníc 
al iin de lo que desean, luego mudail 
estilo, y procuran alcanzar por mafot 
medios lo que por Sueños no puedan. Dt 
aquí nacen ios odios, las iras, la» 
muertes, asi de amigos, comt\ de ene- 
migos. Por esta' causa se ha visto y sé 
vé á cada fiaso' que las tiernas y de^ 
licadaí mvHKs se ponea i kacer. co*« 
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9as extrañas y temerarias, que aun so*- 
lo el imaginarlas pone espanto. Por ^o 
ta se ven los santos y conyugales lechos 
de roja sangre bañados , ora de lá 
triste mal advertida esposa, ora del in- 
cauto y descuidado marido. P^r venijp 
ai fin de este deseo es traidor e! her- 
mano al liermanoy el padre al hijo , el 
amigo al amigo. Este rompe amista- 
des , atropella respetos, traspasa leyes, 
olvida obligaciones 9 y solicita parlen- 
tas Y no por los gustos tan coli- 
mados que, á su parecer, los aman- 
tes consiguen , se ha de decir que son 
felices y bienaventurados: porque no 
hay ningún, contento suyo 'que no ven- 
ga acompañado de innumerables dis- 
gustos y sinsabores* con que amor los 
agpa y turba , y nunca llegó la gloria 
amorosa á donde llega y alban^a la pe- 
na. Y es tan mala la alegría de los 
amantes, que los saca fuera de si mes- 
mos, tornándolos descuidados y locos; 
porque, como ponen todo su intento y 
' fuerzas ^n mantenerse en aquel gusto- 
so estado que ellos se imaginan , de 
toda otra cosa se descuidan ; de que 
no poco daño se le$ sig4l| asi de ha« 



I» 

cienda, como de hoiira yirida. ^Puea, 
qué qtiaQdo sucede que en medio do 
la carrera de sus gustdií les toca el hier« 
lo frío de la pesada lanza de los ze^ 
los? Allí se les oscurece el cielo, seles 
turba el aire, y todos ios elementos se 
les vuelven contrarios. No tienen e|i- 
tpnces de quien esperar contento, pue» 
no se le puede dar el conseguir el fin 
que desean: allí acude el temor con- 
tinuo^ la desesperación ordinaria, las 
agudas sospechas , los {pensamientos va- 
rios, la- solicitud sin. provecho, la fal« 
sa risa, el verdadero llanto, y otros mil 
extraños y terribles accidentes que le 
consumen y aterran* Todas las^ccio*. 
nes de la cosa amada les fatigan^ si 
mira , si rie, si torna , si vuelve, si 
calla, si habla^ y finalmente, todas las 
gracias que le movieron á querer bien 
son las mesmas que atormentan al aman- 
te zeloso. ¿Y quién no sabe que si la 
ventura á manos llenas no fayorece á 
los amorosos principios, y con presta 
diligencia á dulce fin los conAce» 
quan costosos le son al amante quale&« 
quier otros medios que el desdichado 
poue para conseguir su intento? ¡Qué 

Ba 
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de lagrimas derranial ]Qii^ de susf»!^ 
tus esparce! ¡Quántas cartas- escribet 
iQnánta-s noches ifo duerme! ¡Quáñtos 
y^dán contraríos pensamientos le com- 
baten !'¡Quántos recelos le fatigan, y 
qvantos' temores le sobresaltan! ¿Haj^ 
por. ventora Tántalo que mas fatiga ten- 
¿a I entre las aguas y el manzano paesi- 
to, c^iieia i)ue tiene el míserabie aman-» 
te eritre ei temor y la esperanza co- 
locado ? ISon k)s servicios del amante 
no favorecido los cantaros de las hijaa 
ée Danao , tan sin provecho derrama- 
dos, <^e jamas llegan á conseguir una 
mínima parte de su intento. ¿Hay águi- 
la que^a&i destruya las entrañas de Tj« 
cío, como destruyen y foen los zelot 
h& del amante zeloso ? ¿Hay piedra 
^e tanto cargue las espaldas de Sy- 
s^fo,como carga el amor contino lo» 
pensamientos de los enamorado^? ¿Hajr 
t4ieáa de Y^ion que mas presto se vuei« 
^ y atormente, que las prestas y va- 
ilíEis imaginaciones ^de los temerosos 
«itiaAesf {Hay Minos, ni Radamanto^ 
que así castiguen y apremien las d£S<« 
diñadas condenadas almas, como csl»* 
tiga y apremia^ el amor al enamprada. 
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.fMNrba que «1 insufiribte mandó* suyo es«v 
*ta sugeto? No hay cruda Megara , ni 
rabiosa Tisifoney ni vengadora AUc« 
to, que asi maltiaren el aima donde hp 
encierran, como maltrata esta furia ^ es- 
te desea á los sin ventura que le se» 
conocen por seftor^y se le humillan co**» 
mo vasallos: los quales^ por dar algtt<« 
lia disculpa de laa locuras que hacen^ * 
dicen > ó á k)menoa digecon ios anü^ 
/guo9 gentiles ,que aquel instinio que in»» 
cita y mueve al enamorado para amac 
;inas que á su propia vida la agena , er|t 
utí Dios y 4 quien pusieron por nombre 
Cupido^ y que asi forzados de su dei» 
dad » no podian dejar de seguir y ca«« 
minar tras lo que el quería. Movióle» 
á decir esto, y á dar .nombre de Píos 
á este deseo ^ el ver los efectos sobs««» 
naturales que haci& ctn los enamorados» 
Sin duda parece sobrenatural cosa es-» 
tar un amante tta un instante mesmo» 
temeroso g y confiado , arder lejos d« 
su amada ^ y helarse quando mas 
cerca esta de ella ; mudo quanda 
parleio, y parlero quando muda^ Ex- 
traña cosa es asimismo seguir iqui^i». 
me huye I alabar á siuiea me vi- 



tupera, dar voces á quien no me es- 
cucha , servir á una ingrata , y es-* 
perar en quien jamas promete, ni pue- 
*de dar cosa que buena sea. ¡ Oh amar- 
ga dulzura! ¡Oh venenosa medicina de 
los amantes no sanos! ¡Oh triste ale- 
"^ria! ¡Oh flor amorosa ^ que ningún fru-* 
to señalas, sino de tardo arrepentimien« 
to! Estos son los efectos de este Dios 
imaginado; estas son sus hazañas y ma- 
7avillosa# obras. Y aun también puede 
verse en la pintura con que figuraban 
á este su vano Dios, quan vanos ellos 
andaban, pintándole niño, desnudo, alan- 
do, vendados los ojos, con arca y sae- 
tas en las manos; para darnos á enten- 
der, entre otras cosas, que en siendo 
uno enamorado se vuelve de la coA« 
dicion de un niño simple y antojadi- 
zo; que es ciego* en las pretensiones; 
ligero en los pensamientos; cruel en las 
obras; desnudo y pobre de las rique- 
zas del entendimiento. Decían asimis- 
mo que entre las saetas suyas tenia dos, 
la una de plomo , y la otra de oro, con 
las quales diferentes efectos hacia: por- 
que la d^ plomo engendraba odio en 
los pechos que tocaba; y la de oxo^ 



creado amor en les que hería ; para 
avisarnos que el oro rico es aquel que ha* 
ce amar, ^y el plomo pc^breí aborrecer* 
Y por esta ocasión ño en valde cantan 
los poetas á Atalanta vencida de tres 
hermosas manzanas de oro; y á la be* 
i^IJa Darnae preñada- de la dorada Uubia* 
En fin, el oro y la dádiva es una de laa 
mas fuertes saetas que el ^ mor tiene, 
y con la que mas corazones sugeta: bien 
al revés del plomo, metal bajo y me-- 
nospreciado , como lo es la pobreza , la 
qual antes engendra odio y aborrecí^ 
miento donde llega, que otra benevo- 
lencia alguna: Pero si las razones bas^ 
^a ahoira por mi dichas do bastan á per^- 
suadir la que yo tengo de estar mal 
con este pérfido amor, observad en ai« 
gunos egemplos verdaderos y pasados 
los efectos suyos ^ y verejs , como yo 
veo, que no vé, lii tiene ojos de en- 
tendimiento el que no alcanza la ver- 
dad que sigo. Veamos pues: { quién si- 
no este amor es el qu^ al justo Lotb 
hizo romper el casto intento, y violar 
i las propias hijas suyas? Este es ¿in 
duda el que hizo que el escogido Da- 
Yid 6ies6 adálteco y^ Irómicidaí y ti 
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que füttó fcl Kbidtfioso Afflon á pfo<» 

curar el torpe ayuntamiento dt Tha« 

mar , su querida hermana ; y ei qtíe 

puso la cabeza del fuerte Sansón en lai 

traidoras faldas de Dalí la , por dó^ 

perdiendo su fuerza, perdieron Jos su» 

yos su amparo, y al cabo él y otrosí 

puchos la vida. Este fué el que movió 

la lengua de Herodes para prometer á 

Ja bailadora nifía la cabeza del precur* 

^or de la vida. Este hace que se du* 

¿t de la salvación del mas sabio y lico' 

-rey dé los reyes , y aun de todos Jos 

■hambres, hste redujo los fuertes bta- 

* zos del famoso Hércules ^^acostumbrados 

i regir la pesada maza , á torcer uñ 

.pequeñuelo uso, y egercitarse en muge- 

riles egercicios. Eue hizo que la furio* 

Ja y enamorada Medea esparciese pot 

«1 aire los tiernos miembros de sus pe* 

queños hijos. Kste^prtó Ja lengua i 

Progne, Aragne y á Hipólito; infamó 

á Pdsifae; desifu>6 á Troya; y mató 

á Egisto. Este , hizo cesar las comen- 

sadas obras de la nueva Cartago, y 

que su primera reina pasase su castft 

pecho con la a^uda espada. Este pus* 

.%a las^nanoS' 4d. la nombrada, jl ho^ 



pRbBSL Sofonisbii el xráso de mortífero ve- 
neno que le acabó la vida. Este qui- 
tó la suya ai valiente Turno; el reyno 
á Tarquino; el mando á M. Antonio^ 
y la vida y la honra á su amiga Cleo- 
patra. Esté^ en iifi^ entregó nuestra Es* 
pafia á la bárbara furia Agarena , lla- 
mada á la venganza del desordenado 
amor del miserable Rodrigo* 

£1 amor deleitable, solo y sin mez- 
cla de otro accidente , es digno ante» 
de alabanza , que de vituperio ; y el 
tenerle por enemigo caúsalo el que no 
se le entiende ni conoce: porque nua« 
<z se le '.há visto solo y en si^ misma 
figura, sino siempre acompañado de de- 
seos «perniciosos,- lascivos y mal colo- 
cados^ y e.sto no es. culpa del amof,qucc 
siempre es bueno, sino de losaccideo- 
ies que se le llegan: como vemos qué 
acaece en alguii caudaloso rio, el qual 
tiene su nacimiento de alguna liquida 
y clara fuente , que siempre claras y 
frescas aguas le vá ministrando, y á |)oco 
espacio que deJa limpia madre se ale^ 
ja, sus dulces y cristalinas aguas tn 
«amargas y turbias son convertidas por 
Jos. muchos y np limpios arroyos .^ua 



de una 7 otra parte áe lé juntan. Asi 
que este primer movimiento, amor, ó 
deseo, como llamar se quisiere, no pue* 
d(e nacer sino de buen principio. Y aun 
de ellos es el conocimiento de la beüe^ 
za, la quai conocida por tal , casi pa« 
tece imposible q^e de amar se dege.... 
Pero viendo el hacedor y criador núes**- 
tro que es propia namralexa del anima 
nuestra estar contino en perpetuo mo- 
vimierito y deseo (por no (loder ella pa- 
irar sino en Dios, como en su propio 
centro) quiso, porque no se arrojase i 
rienda suelta á desear las cosas perece* 
deras y^vanafs(y esto sin quitarle la li*- 
>^ bertad del libre .albediio) ponerle en^ 
cima de sus tres potencias una»dés« 
pierta centinela que le avísase de los pe* 
/ ligros que U contrastaban, y de ios 
.enemigos que la perseguían; la qúat fué 
la razón, que corrige y enfrena núes* 
troi desordenados deseos:::.:: Y viendo 
asimismo que la belleza humana h^bia 
- de llevar tras si nuestros afectos é in« 
clinaci<»nes, ya que no le pareció quií- 
tarnos este deseo, á Ib menos quiso tem- 
plarle y corregirle, ordenando el santo 
yugo. del matamonioi debajo delqual 
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al varón y á la bembra los mas de los 

gustos y contentos amorosos le son líci- 
tos y debidos Con estos dos re« 

medios, puestos por la divina mano^ 
se vino á templar la demasía que pue- 
de haber en el amor fiatural; el qual 
amor de si es bueno, y si en noso- 
tros faltase, el mundo y nosotros aca- 
bariamos Del antiguo Cremo trá- 
gico fue opinión que asi como el vind 
mezclado con agua es bueno ; así el 
amor templado es provechoso; lo qut 
es al revés en el inmoderado. 

AMOR CONYUGAL: 

SV MAYOR CONTRARIO BS LM POBREZA» 

El mayor contrario que el amor 
tiene es el hambre , y la continua ne- 
cesidad : porque el amor es todo ale- 
gría , regocijo f contentd , y mas 
quando el amanflí está en posesión de 
]a cosa, amada ; contra quien son ene- 
migos opuestos y declarados la nece- 
sidad y la pobreza El pobre lion- 

fado (si es que puede ser honrado el 
pobre) tiene. prenda tq tener mogec 



hermosa » qii« quatido se la quitan , le 
quitan la Honra y se la matan. La mu- 
ger hermosa y boniadaV cuyo mai^ido 
•€s pobre , merece ser coronada con lau- 
reles y palmas de vencimiento y triun- 
fo. La hermosura por si sola atrae 1^9 
voluntades de quantos Is miran y co- 
nocen, y como á sefiuelo gustoso se 
le abaten las águilas reales y los pin- 
jaros altaneros : peto si á la tal her- 
mosura se le junta la necesidad y es- 
trecheza , también Ja embisten los cuer- 
vos , los milanos y las otras aves de 
tapiña 9 y la que está á tantos encuen- 
tros^ firme ^ bien merece llamarse co^ 
tona de su marido. . 

'AMOS: 

« 

ttrS CARGOS RBSPSeXO 0E XOS GUIADOS» 

Duerme ^1 cria4p9 y está velando 
el señor , pensando cemo le )\^ de sus^ 
tentar , mejorar y hacer mercedes. La ' 
congoja de ver que el cielo ie kace 
de bronce , sin acudir a la tierra con 
el conveniente rocío , no aflige al cria- 
do , sino al sefior 4ue ba de sustea^ 

••••- — 
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tar en la esterilidad y hambre al que 
le sifvió en la feniüdad y abundan^ 
cía:... contrapeso y carga qué puso la 
ciatucaleza y la eostumbre á los seño-- 
res. 

En tanto mas es tenido el señor^ 
quanto tiene mas honrados y blen'na* 
«idos criádcHt y una de las ventaja* 
mayores que llevan los priiTcipes áJo§ 
demás hombres es que se sirven da 
cxiadús tan buenos como ellos. 

A MI G OSí 

^ «Ui VSO DSBB HACERSE DE ELL0S« 

\ Lo$ buenos amigos han de probar^ 
i sus amigos, y valerse, de ellos Como 
dijo ua poeta y utque "adiaras : qua 
quiso decir; que no se habiai) de valef 
de su amistad en cosas que fuesen coni^ 
tra Dios. Pues si esto sintió un gen* 
til de la amistad; ¿quánto mejor, et 
que* lo sienta el cristiano , que sab^ 
que por ninguna humana ha de per»' 
derse la amistad divina ? Y quando él 
amigo tlfase tanto la barra que pu'-« 
álese i pacta los xespetai del eieif^ 
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por acudir á los dé su amigo , no ha 

de ser por co$a% ligeras^ y de poco 
momento ^ sinoypor aquellas en que va** 
ja la honíra y la vida de su amigo*' 

ANCIANOS: 

su Hipocresía, en amor. 

Los ímpetus amorosos que suelen 
parecer en los ancianos se cubren y 
disfrazan con la capa de la hipocre- 
sía : que no hay hipócrita , sino es co* 
nocido por tai y que dañe á n^die, si- 
no á si mismo ^ y los viejos con la 
^sombra del matrimonio disimulan sus 
depravados apetitos.^ 

ANIMALES: 

¿AN Á VEC£S E6BMFLOS DE VIRTUDES 

sociAi*£s Á IjOS hombres. 

Y no le parezca alguno quQ an- 
duvo el autor algo fuera de camino 
ei\ haber comparado la amistad de es<» 
tos animales (rucio y rocinante) á la 
4e *ios hombces ; qu^ de las bestias 
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han recibido muchos advenimientos 

los hombres ; y aprendido muchas co- 
sas de importancia; como sun de ias 
cigüeñas el clistel ; de los perros el 
bomito y el agradecimiento; de las gru- 
llas la vigilancia; de las hormigas la 
providencia ; de los eleftntes la |iones«- 
tidad; y la lealtad del cabaUo. 

ARMAS T LETRAS: 

CALIDADES T PRESMINEKCIAS DE' ÉSTAS 
DOS P&OFESIOKSS. 

Quiténseme delante los que ^ige- 
ren que las letras hacen ventaja i 
las armas : qlie les diré , y sean quie- 
nes fueren , que no saben lo que di« 
cen. Porque la, razón que los tales sue- 
len decir , y á lo que ellos mas se atie- 
nen, es; que los trabajos del espíritu 
exceden á los del cuerpo; y que las 
armas solo con el cuerpo se egercitan? 
como si fuese, su egeiticio oiBcío de 
ganapanes , para el qual no es menes- 
ter mas de buenas fuetzas; ó cotno 
si en esto que llamamos armas los que 
las profesamos na se» enceriasen los ac^ 



tos dé la fortaleza; los quales pideá 
para egecutarlos mucho entendimiento; 
ó como sino trabajase el ánimo d^I 
guerrero que tiene á su cargo un egéir- 
cito , ó la defensa de una ciudad si* 
tiada i' asi con el espíritu , como con 
el cuerpo* Sind véase si alcanza con 
las fuerzas corporales á saber y con^ 
geturar el intento del enemigo, los 
designios , jas estratagemas , las difi- 
cultades 9 y el ^[evenir los daños que se 
temen: que toaas^stas cosas son ac- 
ciones del entendimiento, en quien no 
tiene «parte alguna el cuerpo. Siendo 
pues así que las armas requieren es- 
píritu , veamos ahora qual de los dos 
espíritus, el del letrado, ó el del guer- 
rero , trabaja mas : y esto se vendtá 
á conocer por el fi;i y paradero á que* 
cada una se. encamina: porque aquella 
intención se ha de estimar en mas, que 
tiene por obgeto mas noble fin. El fin 
y paradero de las letras ( y no hablo: 
ahora de las divinas, que tienen por 
blanco llevar y encaminar las alii^s 
al cielo ; que á un fin tan sin ña 
como este, ninguno otro se le puede 
i|¡u»lar}) bfiblo de laa.ietsas bumaqu 
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qtie^/éf m fin^ pdner^ en ^slr fiunt» la 

jiU9tkia'disrributi\ita.y yidttjc á cada ano 
io ^m es. .<ii>yi> 7 etit^HÜier. «j^ hacer que 
las^btYenas ' leyes se guarden ; fi^ pac 
cierto generosfj y.aito^^ digno de graá*- 
tíe a^labanza^ peYo no^de tanta coma 
merece atquel á que las armas atian* 
4l«n {- tas * qiíales cki»^n . por obgeto- j 
4iní -U ^az , <|íiei es el* tr^ayer-bien qué 
los bdmbref pueden adeseor enesca vih 
,¿a ;^ y asi las: (Sttmeraj^^bqeíaas fiatv^i 
^t tiiMo* el • mundo^ :?y . nrvieron > les 
ibmhfes; íiietofilas quelcbíeron iosangtf* 
4esl9 noche que fuéi imestrb.dia^ quah^ 
do cantaron en lo6:aulse»;,.,^/ari^ /eai^ft 
-/ox 'ülíuras ^ y pav enn.la tUrrá áyiat 
4)€mbreí'ie buens vblu»tmi ;y la sabiw 
tacion-'qoe el* moj^r: maestro de la tie«i^ 
«a y de,! cíelo enseñó ^ár sus 'wllegadi^ 
y fairorecidús fué deckl^s,; que qüanl» 
do CDer^(«efi en ^alguna casa digoseit, 
faz sea én- éstaücaiu;^' y qfras'^invcbáte 
veces les dijo , itwt' 'pat^or doy , tni péi% 
Of dep , ptn^ sea con vosotros : bien coi- 
Bio juya y 'premia dada y dejada* de 
||il manó/; joya que sin ella eil latieiv- 
xa y - dí e<i el ciehí,. puede haber bkm 
aiguoos ;e&ia pax ca' el- vof d^dero Jki 

C 
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ée la guerra ) que lo mfsmo ei dectf 

•rnia«, que guena. Presupuesta , puei, 

esta vertid, qu^ el fia de U guerra 

mn la ^az » y qi^e en esto hace vent*ja 

•I fin de las letra<; ; veogamos abo* 

€a á bs trabajáis del cuerpo del lew 

tfftdp, y á los. del prcfesor de Jas ar« 

^as , y vea^e qu^es son, mayores 

Digo, pues y que los trat^ajos del estu* 

<{iani;(e son «stos : principalmente po« 

bresa ; no parque tódus sean pubres^ 

sino par poner este caso en todo €if^ 

tremo que (^eda ser: y con haber di<* 

•tbo que j^adece. pobreza ^ me parece que 

no habia que decir mas de su mala 

-aventura.; porque quien es pobre no 

«tiene cosa buena. Esta pobreza la pa^ 

^ce por SU9 partes; ya en hambre^ 

:>a en frió; )a en desnudez, ya en 

-tc»do junco ; pero con tc.dó eso no es 

,tanra 9 que no coma, aunque sea mas 

tarde de lo que se usa , aunque sea 

:de las sobras de ios rico<: que es la 

tnayor "miseria del estudiante esto \que 

^entre ellos ilaman andar á la sopa ^ y 

-no l«s falta algún brasero 6. chimenea, 

'f{ue, sino calienta ^ á lo menos enijvia 

:ia iiio ^ y «a fia la noche tdueimejí 
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muy bien debajo de cubierta. No quie- 
ro llegar á otras menudencias , conyie* 
ne- á saber; de la falta de cami^^, 
y no sobra de xapafos; la raridad y 
poco pelo ¿ei vestido; ni aquel ahi-^ 
tarse con tamor gusto, quando la bue* 
na suerte les depara algún banquete. 
Por este camino que he pintado , as« 
pero y dificultoso , rropezando aquí, 
cayendo allí, levantándose acullá ^ tor- 
eando á caer acá , llegan al grado que 
desea» teí qualy alzando á ititíchos^' he« 
mos visto que habiendo pasado p«i 
estas Sirtes' y poi esCaaí Scilas> y .Ca« 
ribdis y como Uevadoá en vuelo dt U 
favorable fortuna ^ digo que fes hemos 
visto mandar y gobernar eí mundo 
deklé una silla , trocada su hambre en 
hartura , 6U frió en refrigerio y su des« 
nudesí en galas.,- y su dormir én una 
estera,* en reposar en olanda y damas- 
cos ; premio jástaniente merecido de su 
virtud : pero' contrapueñstos y compara- 
dos sus trabajfi>i coir los del militar 
guerrero, se quedatf muy attás en to- 
£lo , como ahora díre'. Y pues comen- 
zamos en el estudiante por la pobre- 
aa y síis pactes ^ veamos si es maf ríe* 

Ca 
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el soldado, y vecemos que no hay 
ninguno mas pobre en 1^ misma pobre- 
za : porque está atenido á la miseria 
de su paga , que viene tarde ó nunca» 
ó á lo que garbeare j^or sias manos^ 
con notable peligro de su vida, y de 
su conciencia; y á veces suele ser su 
desnudez tanta, que un coieto acuchi- 
llado le sirve de gala y de camisa, 
y en la mitad del invierno se suele re»* 
par^r de las inclemencias del cielo, es- 
tando en la ca^mpafra rasa^ con solo 
el aliento de su boca, que como sale 
de lugar vacio, tengo por averiguado 
que- debe de salir frió contra toda na- 
turaleza. Pues esperad que espere que 
llegue la noche , para restaurarse de 
todas estas íocomodidades en la cama 
que le aguarda , la quai , sino es por 
su culpa , jamas pecará de estrecha^ 
q^ue bien puede medir eo la tierra los 
pies que quisiere , y revolverse en ella 
á* su sabor, sin cerner que se le en^ 
conjan las sabanas i llegúese pues á to- 
da esto el dia y la hora ide . recibir el 
grado de su e^rcicio ; llegúese, un dia 
de batalla ,'que^)lí le pondrán^ la borv 
la en la cabeza , hecha de hilas paní 



catarse algún batazo , que quizá*le ka- 
brá paaado las sienes, ó le dejará estro- 
peado de brazo, ó de pierna^ y quando 
etta no suceda, sino que el cielo piadoso 
te guarde y conserve sano y vivo', po- 
d^á ser que quede en la misma pobre. 
za que antes estaba , y que sea me «• 
nester que suceda uno y otro reencnen** 
tro , una y otra batalla , y que de 
todas* salga vencedor^ para medraren 
algo ^ pero estos milagros veense ra- 
ras veces. Pero decidme^ señores, si 
es que habéis mirado en elio , ¿quán 
menos son los premiados por la guer*- 
fa , que los que han perecido en ella? 
Sin dudar habéis de responder que no 
tienen* comparación , ni se pueden re- 
ducir, á cuenta los muertos ^ • y que sa 
podrán contar los premiados vivois coa 
'tres letras de guarismo. Todo esto es 
al cev^es en los letrados ; porque de Tala- 
das*, que no quierp decir de mangas^ 
todos tienen en que entretenerse.: asi 
^ne aunque es mucho mayor el trabar 
jo del saldado, es mucho menor xl 
premio. Pera á esto té- puede respon* 
de'r ; que es nías tacU premiarla dos 
mil i letrados , que á ueima. mil suida: 
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dos: porque á> aquellos se ptetnia con 

darles oficios; que por fuerza se han de 
dar á los dé su profeslofi } y ¿ estos 
no se puede premiar sino con la. mis- 
ma hacienda del sefíor á quien sirven^ 
y esta imposibilidad fortifica mas la 
razón que tengo. Pero degémos esto 
aparte, que es laberinto de muy difi- 
cil salida ; sino volvamos á la preemi* 
nencia de las armas ^ntra las le- 
t^as$ materia que hasta ahora está pot 
averiguar , según las razones que ca^ 
da una de las partes alega. Y entre 
las que he dicho , dicen las Jetras : 
que sin ellas no se podrían sustentar 
las armas; pprque la guerra también 
tiene sus leyes , y está sugeta á ellas; 
y que l88 leyes caen debajo de lo que 
son las letras y letrados. A esto res-*» 
ponden las armas ; que las leyes no 
^e podrán sustentar sin ePas.; ponqué 
con las armas se defienden 4as repú- 
blicas, se conservan los rey nos, se 
guardan las ciudades , se aseguran loa 
caminos , se despojan los mares de cor- 
sarios , y finalmente , si por ellas no 
fuese, las república^, los< rey nos, las 
monarquías , las ciudades ^ los camirnot 
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ie mar y tíjetra , ..««f^Tiím ftigetoiat lit 
gor y á b o nfuMon que trae cun^igQ 
la gutrra e\ tiempo que dura v tie'«^ 
Ucencia de usar de su* privilf^io» f 
de suf fue izas : Jf es, fa«cwi a^^ecigua'^ 
d« qjicr aquciii» qae n^as. cuesta se esi 
tima y ;*debe colimar en mas. Acan-r 
zar algurM> á s«'r eminente.en Ittia» )f 
cuesta ;tieBi4 f vigVilas!» b^^wbte , des* 
midez. y y?gttidi>s de Xftbrza^ indiges^ 
tioncs de. eatémago , y « coxas cosas \ i 
enaa adherfntcs , que* en. pitte >a Jai 
tengo ^ifeddas : tna* ne^ar uro lor 
sus ce'ffmiito^i sei^ buen soldado le cuta? 
la lodo lo que al esíudiaru*,: en tine- 
lo mayos gn do 9 que noniieiiefi crmí» 
paracíon; porque; á cada paso .«»ú} 4 
piqua de^ ptrder la vida. |iY qué..t^ 
mor der necesidad y dp pi^bte^Ta pue^ 
de Iteg^r^br faiigaír al estudia r.ie^ qaif 
legue al qttft tiene un soidído que,har 
liándose c«bcado en alguna fuerza^ 
y eitanjÍQ d^ pofta 6 guarda de stW 
guá rebellín, q> cabalKrbc, siit ate . que 
los enerpigos están mirjando acia la: pacf 
Se d^iode éi está , y > no puede ararr 
tarse de allLpor ninguo caso, ni bui|c 
€i. peUgtQi %ue de tan ceica le amena» 



xa^í'S'vk) 'lo Btfáe l?íiede tftVfr t«Tdlair 
noticia á $n capitán ^e ie 4).u« pa^a, 
para que io* remedie. «con »\^uné Cíin- 
fí amina , y ti 'erarse quedo ,* lemien-J- 
di> y e^perajrvdo'qaati^o irttprovisBinen'- 
te ha de JStibitrár Jas' iHit>e« Mir^a^aV 
j'^-bajar ál profundo sin vixiuntad; 19 
Üi esití parec^^pequeño'peliígw^, veam^j 
9*4e igüáb^ífc Jwre yentají», elide*eiw-' 
bmirse' dJ&:>ga;Í£ras- poi^^.lui. j^roás ^ y 
éfl i^mitid^dtii) mar . e^paeír)sry ^ .hs "qua*^ 
leis, er clavija da» 3L>Cra badas ^ :n6^4% i|ue- 
ija al Süldaddími».espació'del ífjfe Con^»* 
t^den dc.s> pies de £ bia del apfAiyn^ 
5' con 'tpdo e^xo', viendo qüe^' ti^tvé 
delante de i si '^t .iit'\<i mihi'TCros de ia 
spuerte t)ue tórameraxan, quantos ca- 
utines' de artUleVia le á^iC^tan^í de la- 
patTte cüntraiia'^' qi}e 'no dictan -de' sw 
cuerpo una: ja aza v y vic pdo ' qijre a I 
-priroeif descuido de ios píos, irá á vi- 
sitar r<;s profundcrv seno? dejNepnin<>5 
con tíido esto, Con intrépido c razon^ 
jlevadu de ln honra que. ie incita ,"^9 
pone « síT blanco de tanta arcabucea 
ifia , y procura j^asac p< r i»n estrtrdroí 
paso al vagel contraiio : y io que masr 

€6 de adffiicaK que apenas ^vno- ha -cal* 
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do d^nde no^e podrí tc^ntar hasta 

,el fin d^l mundo, quahio otro ocu- 
pa su mismo lugar ^ y si este también 
cae en el mar , que como á enemigo 
ieigaartia , oirh y otio le sucede/sin 
(áák -liempú ai ii^mpó de sus maertei: 
yaifsncla y airetimie<i^o el- mayovqiDe 
$e' pu^de- hallar erw todos los trances* 
de ir guerra. Bien hayan- aqMellV)S ben- 
'dito« si^los-^ que cáreci'^^ron de la' e^-- 
pantable- fuiia de •^aquwstos enderhotiia-^ 
éifs '4ns(ni«iieiifo8 : die* la ariiMdria-; - í- 
cuyo i (4 ventor tengo para mi .ijU* eiv* 
el infierno -se' ie-^e&tá- da^ido el pre- 
mio de su diabólica invención y con ia 
qpüat á'í6 caü^'^oc «rn infamc^ y. cp*» 
barde* brazo quiíe la: vida á un* valie- 
r(Mo cal'^attero'^y que-, sin saber como,: 
é^-por donde , en la • mitad de4 corage*. 
y liri'o^qiíé .-eftcí^itde y. anima á los 
valientes pechos, llega una desman- 
dada t»ala , dist)aitada d>e:^uf en quizá 
huyó y se espáDté del resplandor que*; 
hizo el fuego al/ disparar í de 'la 2iiaU>. 
dita ' máquina Js y torta y t<?aÍ5á- tn» 
íxfi instante lo<i peii'^mientosy v*)da de' 
quien la mereda' gozar luengos 'sigÍQS. 
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ARRIE1R0S: 

aV DEFINICIÓN. 

t 
I ' 

Lon irríevo^ 9on gente que tiene he* 
cho divorcio ero las «aba na. s , y $e h4 
cacado con ias^ jalmas. Son tan diligei?* 
te% y preaurosoá , que i trueco de no« 
perder la jornada , perierán el alnia.i 
Su música es la del mortero; su aal-, 
aa la hambre; sus oíaitines levantaran 
á dar sus piensos; y^us misas nooir 
ninguna. 

AUTORES: 

CltfTTCA CHISTOSA % ^N6FNIO.<A 1>«C KAft, 

GUSTO r SU PERCHBRIA DK BSToS )N TISM-. 

I 

PO DK CERVANTES , ASI KN ESPAÍÍA, CO«. 

MO EN FL RFSTO DE EUROPA; X ASíMIS-vh 

ICO Dfi I.AS OAAAS Y D£ XiAS CRlTiCAS 

I 

¡C<Smo 4|uereis yos que no me t^n<*. 
f a confuso el que dirá el antiguo legis* 
liidor, que llaman Vulgo , quando vea 
que ai cabo de taotos años , como ha 
que duermo en el silencio del olvido^, 
salgo ah'>ra , con toius mis aáos acue^^-^ 
tas, con una leseada seca como un es« 
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parto , sgent - de ' invención , pobre de 

conretos , y falta de toda erudición ▼ 
dotrina , sin acotaciones f n las marge-* 
lies 9 y sin anotaiciones en el fin del 
libro ^ crtnp veo que est^n pt;o5 libros 
("aunque sean fabuk sos y freíanos) taa 
ilenos ^e isentencias de Atistóte'es, de 
Platón ? de toda la caterva de filoso- 
fos , que admiran á jios leyentes ^ y tÍ€-« 
lien á S|ts ^autores ppr ^om)br€S> leidov 
eruditos y elocuj^nte^? (Pues qu¿ quan- 
do citan' la Divina iSscritura ! No. die- 
ran sino que son unos santos Tomases 
y otros doctores de ^^ Iglesia ; jguaK«% 
dando \en, esip tin decoro tan .ingenio«« 
so, que en un renglón han pintada 
un enamorado distraído, y en otro tía-* 
cen un sertnoncico cristrl^no, que es 
un contento el oírle óJeerlc, Dt todo 
jesto ha de 'carecer mi libro ; porgue ni 
tengo que acotar en. el margen , ni q|]« 
anotaren el fin; ni meaos s(í qi^e au-^ 
lores sigo en él , para pon£r|os al prin^ 
cipio, como hacen todos, ppr las le-rf 
tras del a ^h ^ c , comentando en ArisA 
tételes y y acabando, en Xenofrmte , y^ 
en Zoilo ó ZeiftíSy aunque fué^maldi** 
cíente el uoO| y piatotel oitp. Tam*« 
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bien lía de carecer tni librd de soneto» 

al principio, á lo menos de sonetos 
,^tryos autores sean duques, marqueses, 
condes, obispos , damas y poetas osle-* 
bérrimos.... En fin, señor y amigo, yo 
determino que el señor Don Quijote se 
quede sepultado en sus archivos en ¿a 
Mancha , hasta que el cielo depare quien 
)e adorne de tantas cosas como le fal- 
tan; porque yo mebalk) incapaz dé re- 
siediarlaa por mi insuficiencia y pocas 
letras, y porque naturalmentfe soy pol- 
trón y perezoso de andarme buscan- 
do autores que digan lo que yo me sé 
decir sin ellos. De aq-ui nace la sus-: 
pettirion f elevamiento en que me ha« 
\ liantes : bastante causa para ponerme en 
ella la que de mí habéis óido.— Es- 
tadme atento y veréis- como en nn abtic 
y cerrar de ojos confundo todas vues- 
tras dificultades, y remedio todas las 
faltas que decís que os suspenden y acó** 
bardan para dejar de sacar á la luz del 
mundo la historia de vuestrro famoso 
D. Quijote , luz y espejo' de toda la 
caballería andante. Lo primero en que 
separáis de los sonetosi^, epigramas y 
elogios que os faltan p^r^ el priacipioj 



j que s^n de personages graves y de 
chulo » se puede remediar con que vos 
fliismo toméis algún trabajo en hacer*- 
los, y después los podéis bautizar, y 
<ponei el nombre que qnisieredes, aha- 
jándolos al Preste Juan de las Indias, 
6 al Emperador de Trapisonda , de quien 
yb sé que hay noticia que fueron £a-9 
^osos poetas ; y quando no lo hayao 
4tdo ^ y hubiere algunos pedantes y ba- 
chilleres que por detras os muerdan y 
murmuren de esta verdad , no se os dé 
4os maravedís; porque ja que osave-^ 
^iguen la mentira , . no os han de cor* 
tar las manos con que lo esfcribistes. fin 
lo de citar en las márgenes los librps 
j a^tofes de donde sacaredes las.^sen^ 
reacias y dichos que pusieredes en vues- 
tra Üstprja , no hay mas sino hacer 
ile manera que vengan á pelo algunas 
sentencias ó latines.iu que vos sepáis de 
mempria , ó á lo menos os cuesten po-o 
co trabajo el buscallas; como será poner, 
tratatidQ de libertad y^ cautiverio^ . 
Non -hene pro ioto libertas venditur auroj 
.y luego en el cpargon citar á Horacio, 
.ó á quien lo dijo: si trata redes del pe- 
4ex de^Jta muecte* ^udir luego, ocm 
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Fallida fhorf itqm pulsad péie pau^ 
ferum tabernas^ re^um que fierres: si de 
Ja amistad y amor qu« Dios manda que 
%e tenga al enemigo , entraos luTego al 
jDunto por la Escritura Divina , q^e lo 
'podieis hacer 'Con lanticor de curiosidad, 
-y decir las palabras por* lo mehos^ del 
¿mismo pios^5^ Eg& autém dtcevobis , rfí- 
ligife ínimia^f vestros ; it traiaredes de 
malos pensaifiiehtoSy acudid cbnr d Evan- 
gelio , de <:orde eixeúnt cógitát iones ma-^^ 
lie i si de la instabilidad de ios amigos,' 
-ahí está Catón qué os dará su distico; 
Ihnec eris felix^uUof numétahis &micoS\ 
Tempera si fuefínt riuhitd y Mus efisi 
y con estos latinicos, y otros áiíes, ot 
tendrán siquiera por gfarhático; que 
•el serlo no es de p^oca horrra' y prove- 
cho el dia de hoy. £n lo que tdca el 
pdnei^ arrotacíonés al fin del libré, se« 
guran^ente lo podéis hacer de esta ma- 
rera : si nombráis algún gtgant**, ha- 
•<^edle que sea el gigante Goliath, y coa 
solo esto, 'que os c^staii casi nada, te« 
ifieit una grande anotación , ptíespo* 
ÓQJ$ pdner : ^'el gigante Golfas, ó 6o- 
-y^Hiath, fué un filisteo á quien el pas- 
^piot David mató ás una gra^pedjFa^ 
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wfü en el valle de Terebinto, según se 

if cuenta en el libro de los R(3fes, en 
•^el capitulo que voá halla tedes que se 
f9e«ctibe.'' Tras esto f para mostraros 
hümbrj erudito en letras humanas, y 
cosmógrafo , haced de modo como en 
vuestra historia se nombre el rio Tajo^ 
j vereisos luego con ítra famosa ano- 
tación » poniendo i ^' el tio Taj >, asi di- 
9>cho por un Rey de las Bspaftas , tie» 
99 nt SU nacimiento en tal lugar, j 
99 muere en el Océano, besando lo^ mu- 
9» ros de la famosa ciudad de Lisboa; j 
9>es opinión que tiene las arenas de 
9»oro." Si tcataredes de ladrones^ yo 
os daré la historia de Caco^ que laj¿ 
de- coro; si de mujeres i^iiineras, ahí 
esta el obispo de Mondoficdo que os 
prestará á Lamia, Layday Flota, cu* 
ya anotación «iS dará gran crédito; si de 
' crueles , Ovidio os entregará á Medea; 
y si de encantadoras y hechiceras , Ho- 
mero llené á Calipso, y Virgilio á C1r« 
ce; ai de capiíanes valerosos, el mes- 
mo Julio Cesar o^ prestará á si mis* 
mo en sus Comentarios , y Plutsrco i>s 
dará mil Alejandros. Si trataredes de 
amocea^ coa dos uaauía que lepaia de 
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la lengua Toscaná, iopiteh con 
Hebreo que os -hincha las medidas; j 
sino quereísi^k»i4ááa««s {lor trerras eattac^ 
^% y en vuf^sfr^ 4^a tenéis á Fonseca, 
'del amor de DirVl^j donde se cifra todo 
io que vos y el mas ingenioso- acerta- 
nte á desear en* ta;l materia. £n resO'¿ 
Jifcion , TÍO hay ntas'ísíijwj qiie vos pYO-i- 
•cureis nombrar estos; nombres , ó tocar 
estas historias en la vuesrra , que aqot 
he dicho , y dejarme á mi el cargo de 
poner las anotaciones y acotaciones^ «^ue 
yo os voto á tal ds llenaros- las «narge«- 
nes , y de gastar quatro pljegoB^en el 
fin Ae\ índice. Vengamos dhota %lz civ 
tadon de los aut<>res , q\ie loa* otros Hr«' 
bros tienen, que fn el vuestro os faK 
'ttn. El remedio que esto tiene es muy 
fjcil; porque no habéis de hacer otra 
cosa que bu<:car un libro que kis aco^ 
-te todos, desde la A, hasta la Z, coc- 
ino vos decis ^ f ues e^te mi^nv) abecff« 
dario pondréis vos en vuestro libTO';'que 
puesto que á la clara sé vea lá mentt- 
•la., por la poca necesidad que vps te* 
niades de aprovech^iros de tallos, no* im* 
porta nada; y quiza alguno Habrá tan 
«kn^ie. que crea que de todos c^ 



aprovechada «h la simple y seftdlla hls* 
tona vuestra: y quando no sirva de 
otra cosa , por lo meríos servirá aquel 
largo catálogo de autores de dar de ioi- 
proviso autoridad ai libro 4 y mas que 
no habrá quien se ponga ¿ averiguat 
si los seguisteis , 6 no los seguisteis, 
no yendole nada en ellov 

Hay algunos q^ue asi arrojan libros 
de si, pomo si fuesen buñuelos-^ Ne 
liay libro can malo, que no tenga alge 
bueno — No hay duda en eso ^ pero 
muchas veces acontece qué los que te-^ 
liian eméritamente grangeada jr al can*- 
zada gran fama por sus escritos, en 
dándolos á la estampa la perdieron del 
todo, ó la menoscabaron eii algo*^ La 
causa de esto es que ^ como las obras 
impresas se miran despacio y fácilmen- 
te se ven sus faltas , y tanto mas se 
escudriñan , quanto es mayor la fama 
del que las €om{>Hso* Los boa^bre» fa- 
mosos por sus ingenios , los grandes 
poetas^ los ilustres historiadores, siem*- 
pre, ó las mas veces, son envidiados 
de aquellos que tienen por gusto y por 
particular entretenimiento juzgar los 
escritos ágenos^ sin haber dado algu* 



nos propios á la íuz del tnündo — Eso 
no es de maravillar^ porque muchos teó- 
logos hay que no son buendis para el 
pulpito^ y son bonísimos para conocer 
las faltas ó sobras de los que predican — 
Todo eso es así; Vero quisiera yo que 
los tales censuradores fueran mas mi* 
«ericQtdioscs , y menos escrupulosos, sin 
atenerse á los átomos del sol clarísimo 
de la obra de. que murmuran ; que si 
, 4ilifuando bonus dormitat Homerus , con- 
sideren lo mucho que estuvo despietto 
por dar la luz de su obra con la me-* 
nos sombra que pudiese : y quiza po* 
drá ser que lo que á ellos les parece 
nal fuesen lunares que á las veces acre* 
cientan la hermosura del rostro que» ios 
tiene : y a^i digo que es grandi&imo el 
tiesgo á que se expone el que imprime 
un libro , siendo de toda imposibilidad 
imposible componerle tal que satisfaga 
y contente á todos los que le leyeren* 



. vBENEF.I.CIOSí 

^'^ iQirÁNTO OBLKÍAH'7 SUGBTANv' 

. Las obligación^» dejas réconí^nsa» 
de tíos béoefitíosvyr inercildéi recibidas^ 
aun Caducas quénoT dejan campar el 
aoima Ubre. . \ Veiutíroso aquel á . Qiiiefi 
e4 cielo dio un pedazo de pan , sin que 
le quedé obliga éloA dé agradecerlo ¿ 
otro que ai mismo cielo! 

BOtíCÁBÍIOSí 

ÁXUSOft. QUS . COMBT&ti £H SU OFICIO , X ' 
^ FEBJUICIOS QUE CON.B{<¿OSi Cii]Í/a4^. j 

Quando ' ^sIcT^dld^ (el Licenciado 
Vidriera ) estaba á la puerta de un Bo- 
ticario » y volviéodQ3e^7áÍ 4«íéfiQ: le di- 
jo: vuesamerced tiene' ún faúdfable ofí- 
d^, sino fuera 'ianí ^nfnii¿brdi& los^n«« 
diles.— ' i En qiifi mpd<^ ^^y fen^ff^g^ de 
los. caudileis?-^ *D)go; «SCO por^q^»^ en 
ialtando. qúatqúief aeéitev lo suple el 
Cá^ndii que esta mai^s á mano: y auf^ tie* 
neotra^cosa este oficio, ba8tant^4.{qai« 
tac el crédito, al p^as a cettado. medico 

D a 



del inundo»..^ ;qfiie' por no atrchrerse , ni 
osar decir que faltaba en su botica lo 
que recetaba el medico, '^por lavrcosas 
que le faltaban ponia otras que á su 
parecer tenian la misma virtud y éali- 
4^^ 'no siendo asi ;/y con esto la me* 
dicinar mal compuesta obraba al' t ev«8 <de 
ib> ^Qe debía obrar la bien ordenada. "» 

BültLAS: 



NO £0 SOI? lAS QU£ PERJUDICAN A OTKO. 

No son burlas las que duelen^ ^i 
bifiiyc «pasatiempos que valgan , A'-wa^ 
con" daño tercero. * * > '^ . ^ 



- CABALLEROS: > 

■Í)IFteltENCIAS QVS 9AT DS FXXOS» 



» ♦ 



' No todos los que «• llaman cabalSe^ 
r'ois lo son de todo en todo ; que unos 
sx^n de oro, otros, de alquimia , y todo» 
parecen caballeros; pero no todos puédete 
e.«tar lal' toque de la piedra de la verdad.» 
Bótübir^s bajos hay que rebientanipor 
acecerp^ caballeros f y caballeros alo» ahay^ 



<)iié f^attbe que apoitt mueren por parer 
tef hombres bajos: aquellos se levantaci^-ó 
con Ia¡ ambición, écon la virtud; estof se 
abája^> ó con la- flogedad, ó con el vJr 
cio^y es* menester aprovecharía^ del 
conocimiento discreto para distinguir 
estaados manaras de. caballeros, taoi>areb- 
cidos en ios nombres^. y» tim distiati^iitA 
las acciones. 

CARIDAD: 



■Wi '' 



SV SXCBXíaKClA. 



' 1^0 hay mayor,, tili.mejor bolia que 
H caridad, cuyas libtrales enanos jarrí^ 
e$ttn pobres: , y asi no * estoy bien . coa 
^quei refrán que áine^ mas dé\th éáf0 
fuf^ -el desnudo % como ^i el duro y jA 
avaro diesen «algo, «como lo^ .di. .el- Jí^ 
bfíral desnudo; que> en efecto dá ..el 
buen daseo, quando. mas no tk^ie. . :. . 

.^CARRETEROS: 

su CONZIIC«ON*. 

El Carretero pasa rior míis de-la ^ 
da en U r«Apacio de Vara y media-de 
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lugar, que poico fnas debe de habet^ 

del yugo de! ias muias á la boca del 

carro:' canta la mitad det tiempo^y 

la otra tnUad reniega; y en decir ha-' 

ganse á zaga se les pasa otra parte^ y 

si ncaso ie queda por sacar alguna rue- 

-da de aigpn atolladero mas se ayudan 

ide dofr pebetes ^ que de tres muías. ' 

CASADOS: 

■ 

COMO Z>£BSK .CdNDlfCIlU»^ £0N SU MVGER. 

'^ Decía Lotarto/ y decía bien^^ que 
'ti casado á quien isl cielo había con- 
cedido mugei hermosa , tantd cuidado 
iiabia de tener qué amigos llevaba á 
au casa,^como en mirar con que ami-* 
gas su muger conversaba: potque lo 
ique no se hace ni concierta en las pla^ 
zas,' ni en lús templos ^ini en las fies- 
tas públicas, ni estaciones ,( cosas ^ue 
no todas las veces las han de negar 
los maridos i sus mugeres) se concier- 
ta y facilita en c^sa de^ 4a amiga , ó 
la parienta de quien mas satisfacción 
se tiene. También decía Lotario que 
tenían necesidad los casados 4e tener 



cada uno algún atntgo que le advjp^ 
tiese de los descuidos que en su proce- 
der hubiesen: porque suele acontecer 
que con el mucho amor que el marido 
á la muger tiene i ^ no le advierte, 6 
no le dice^ por no enojalUy que ha* 
ga^ 6 dege de hacer algunas cosas, que 
el haceilas, ó no, le seria de honra, ó 
de vituperio;^ de lo qual siendo deL 
amigo advertido ,, fácilmente pondría 
remedio en todo. ¿Pero dónde se ha- 
IJará amigo tan discreto, y tan leal y 
verdatlerd, como aquí Lotario le pidei 
]^o lo sé. yo por citrto» 

CASAMIENTOS: 

* ■ ■ ■ 

QUE GIRCUNSPBCOION T BOAD SXIGEH 
' PARA/ HAC£21SB, j 

La» obras qtíe no ban de hacerse 
mas de una v¿x, si se yerran, no se 
puedeo.enmeadar en. la segunda, pues 
no la tienen; y el casamiento es unii 
de estas acciones: y- asi> is menester 
que se, considere bien ante» que se haga. 

Es maa. acertado .ajustarse laa^eda* 
des eotie los que se casan fque;si^pue- 



d% ser , siempTe los afíos del espoto cotí 
el mámero de diez han de llevar ven- 
taja á los de la muger, ó con algu- 
nos mas, porque la vegez4os alcanct 
en un mismo ticinpo* 

CASOS: 

/ 

X<OS HAT VERVADEROS, QVB SON DEC 
TODO INVEROSÍMILES É 1NCAEIBJ.XS. 

Casos y cosas suceden en el mundo^ 
que si ia imaginación, antes de suce- 
der , pudiera hacer que asi sucedieran,! 
no acertaiia á trazarlos; y ^si muchos 
por la raridad con que^ aeotitécen pa- 
san plaza de apócrifos, y no son teni- 
dos por tan verdaderos como-sons y asi 
es menester que los' ayudenjuramentos» 
é á lo menos el buen crédito de quien 
ios cuentan aun'que yo digo qu^tifejoc 
sería no contarlos, según lo aco^ejam 
aquellos antiguos versos castellanos.'quC' 
dicen: .;• . 

Las cosas de admiración: . 

no las digas, nielas cuemes; 

que no saben todas gentes 
. . .eomo §on^. 
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'CA2A DE MONTERÍA: 

^fS PBB,7t7ICIOS T VTIXISADES RESPECTO 
IDE LOS principes' Y MAGNATES. 

V 

Yo no sé que gusto se recibe 'de 
esperar á un aaimal que y si es alcanza 
con un coJmiiJojO.^ puede quitar la vi- 
da» Yo me acuerdo de haber oído caiv- 
tar ua tomance antiguo qite dice: 

De ios osos seas comido^ 
como Favila el nombrado. . 

^-— Ese fué un rey Godo, que, yendo 
i caza de montería j \é comió un oso. . 
^-* Eso es lo que yo digo, que no quer* 
fia yo que los príncipes y loa reyes 
se pusiesen en semejantes peligtos , i' 
tmeoo de' un gusto que parece ^^^cP no 
lo había de ser; pues consiste en. ma- 
tar á ña faaámaJ, que no ha cometido 
delito «alguno. ^ Antes os engaftais; 
pereque leí ,egerci(^o^de la caza de mon»* 
te es el mas conveniente y. necesario' 
para ios reyes ^ y principes, que otro 
alguno. La caza es una imagen de la 
guerra: hay en ella estratagemas^ as* 
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todas y iiisidias para vencer á su sal^-i 

vó al enemigo: padecense er^ ella fríos 

grandísimos, y ^calores iofolerables; me« 

noscaba^e el ,ocío y el sueño ; corro- 

boranse l^^s fuerzas; ¿giljlianse los miem- 

btos del que la usa; y, en resolución, 

es ejgercicio quje se puede hacer siir 

perjuicio de nadie, y con gusto de mu- 

^chos: y lo mejor que tiene ,es que no 
es para todoi ^ como Jo es el 4e ios otror 
géneros de caza , excepto el d^ vola- 
tería, que también es solo para reyes 
y grandes seJEiores. psique ^ ol;i San- 
cho, mudad de opjinjlon, y quando sefas 
gobernador ocupaos en la ca2a, y ve- 
réis como os vale un pan por ciento. 
.— ■ Eso no; el buen gobernador )a pier— 

'na quebrada y en cav^; bueno sería 
que viniesen los negociantes á buscar-' 
le^fatigados, y el estuviese en el mon- 
te holgándose : así enhoramala anda-' 
fia el gobierno. Miafé, señor, la ca- 
sa y los pasatiempos mas han de: ser* 
para los holgazanes^ que para los go« 
bernadores. 



COBARDAS: 

I 

^VAH 1KS0LEMTBS SGSt VAVOHSCmoS* 

Ha)(ta los cobardes y de poco ánijtno 
son atrevidos é Irisoleotes (guando son 
favore(p1dos , y se ^df lantan á ofender 
á los ^ue ya)<en ipa^ <)i]e ellos. ?— Una 
inue$fra y ^e]ía^ jle lesa yerbad nos dan 
algunos hopdbre^ilfo^ iqpe ^ la sombran 
(de sus ^apios se ^tfiey^D ^ ser insolen^ 
tes; y si acaso ia intorette^ ^ otro ac^ 
cidente de fortuna , derriba M arbot 
donde se arriman, jdego Se descubre 
y manifiesta su valor s porque en efec-^ 
^o no son úp mas <|uilate sus prendas 
qoe los que les dan Sus dueños y va^ 
ledores. La virtud y el buen entendi- 
miento siempre es uno, y siempre es uno 
(dei<:nudo 6 vestido , solo, 6 atompa-^ 
fiado : bien es verdad que pued^ pa«^ 
decer acerca de U estimación de laal 
gent<es; mas no en la realidad verdadera 
de lo que merece y Vale • 



C 0MB DI A:' 

I 

&V VTtLmAD: IN&BNIOSA COMPAlt ACJOM 
XNTRE EIiIíA Y LA VIDA HUMANA. CRI- 
TICA PB I^AS COl^DIAS peí. TIEMPO ^ X» 
. C£aVANTES, APjLlCABLE A MUCHAS 
PE NUEST&06 días. 

No fuera acertado que los atavioi 
de la comedia fueran finos, sino fin- 
gidos y aparentes 9 como lo es la mis- 
ma comedia; con la qual quiero que 
estes bien , teniéndola en tu gracia; y 
por el mismo consiguiente á loa que Jas 
componen, y álos que las representan: 
|)orque todos-son instrumentos de ba« 
cer un gran bien á la república , po-* 
niendonos un espejo á cada paso de« 
lante , doAde se ven al vivo las accio- 
nes de la vida humana: y ninguna com- 
paración hay que mas al vivo nos re* 
presente lo que somos y lo que habe- 
rnos de ser , como la comedia y I09 co- 
mediantes. Sino dime: ¿no has visto 
tú representar alguna comedia adonde 
se introducen reyes, emperadores, pon- 
tífices, caballeros , damas y otros di- 
versos personages ? Uno hace el xufian; 
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•tro el embustero^ ettet el lÉercader; 
aqoer el soldado; oteo el simple dis- 
creto; oUo el enamorado simple: y acá* 
Istada IsLs comedia^ y desnudándose de 
los ye5tido8 de e^a^ quedan todos los 
recitantes Iguales? Pues lo mismo acon- 
tece- en Ja comedia y trato de ene mun«* 
do: dgnde unos hacen los emperado^i* 
res^ otros Aos pontífices , y finalmen'** 
te todaSf-quantas figuras se pueden in-« 
troducir en-una comedia; pero en lie"* 
gando al iin^ que es quando se acá* 
ba Ja vida, á todos les quita la muer^ 
terlas. ro^st que los diferenciaban , y 
quedan iguales en la sepultura -^¡Bra- 
ba cuEpparadon ! aunque no tan nueTa, 
que < yo no la haya oído muchas y di'^ 
versas veces ; como aquelia,^ del jae^ 
go del agedcez , que mientras dura el 
juego ; cada píeíA tierie su particulas 
oficio^ y . en -^ acabándose el juego todas 
se mezclan 9 juntan. y batojan, y dan 
con ellas en una bolsa, /que ^ es como 
dar con * la vida en la . sepultura* 

Lo que. mas me quitó die las manos 
( el plan de un libro arreglado de Caba^ 
Ueria ) , y ^un del pensamiento de\ aca- 
barle^ fué un Argumento que hicecon- 



6% 

píigo mismio , sacado , de ías: cdtnedlat 
qti6 ahora «e lepreseatan^ dtciexido: si 
estas 4ue ahora se i^an , asi las imagí- 
« oadas , como las de historia y tcklas , 6 
las mas ,* soq coni)Ci4os dispaipates^^ y co- 
sas que no llegan, pies ni caiieza^^ t^ coii 
todo eso «1 vnigcr las oye con^güsto^ 
y las tiene y las aprueba. por buenas^ 
estando tan* l^os^ de serio; y íq$' auto^ 
res que las coBtponen y y^ los -ácioret 
que las representan dicen que asi han' 
de ser, pbique asi las quiera el vulgoy 
y no de otra manera; y qinf .las. que 
llevan traza , y siguen la fabulaVcomo' 
el arte pide, no sirven sino* ffl|ifar< qua-^^ 
iro discretos qué las entienden;^ y to-i 
dios los detnas se quedan ayüc^QS <le 
entender su anificio; y que Áfilos les 
eSta mejor ganar de comer dm I6s mu- 
chos, que no opinión cofi los po<;os: 
de este moda vendrá áscr mi libro, al 
cabo de haberme quentádo las- cejás^' 
))or guafdar . los preceptos refesidos, y^ 
vendré ¿ ser el sastre del campillo* V 
aunque algunas veces he procurado per<* 
suadir á lo% actores que se engafian ea 
tener la opinión que tienen , y que mas 
^nte atraeián^y mas fama cobsasáp,re<« 
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•presentando comedias que sigan el arte, 

que no las disparatadas^ ya están tan 
asidos é incorporados ení su parecer^ 
que no hay lazoir, ni evidencia que de> 
ellos saque — > Kn materia ha da- 
do vmd. que ha despertado en mi un 
antiguo rencor que' tengo' con las ^o« 
medias que; ahora se usan, fal qué igua* 
la al que tenga con Jos libros de ca**- 
bállerias. Eorque habief>do de ser la 
comedia , según le parece á Tullo , es- 
pejo de la vida humana |- egemplo de 
las costumbres, ¿imagen de la verdad; 
Ifrs qué ahora se representan son espejos 
de disf^arates, egemplo^ de necedades, 
é imágenes de las<Hvia. Porque {qué 
mayor disparate puede ser, en el suge- 
to que tratamos ,que salir uno niño en 
mantillas en la primer escena del pri« 
met acto, y en la segunda salir ya 
hombre barbado? ¿Y qué mayor que 
pintarnos un mozo valiente, y un mo-* 
zo cobarde ; un lacayo retórico ; un 
pagé consegero^ un rey ganapán, y 
una princesa fregona? ¿Qué diré, pues, 
de la observancia que guardan en los 
tiempos en que pueden , ó ' podían su-> 
ceder iaa acciones que lepresentan ^ si-- 
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no que be visto comedía qfue la pth- 

mera: jornada comenzó en Europa ^ la 
segunda en Asia, la tercera' se acabó 
en África, y , si fuera de quatro joc-r 
iradas, la quarta acabaría en. América^ 
y asi se hubiera hecho en las cuatro 
parces del mundo? Y si e» que la imi* 
tacíon ^s lo principal que ha de tener 
la comedia, ¿coAno es posible que sa- 
tisfaga á ningún mediano entendimien^ 
to que, fingrendo una acción que pasa etx 
tiempo dei rey Pipino y Carlu-magn9^ 
al mismo que en ella hace (a persona 
principal le atribuyen que fué el em-» 
perador Heraclio, que entró con la cruií 
en Jerusaleo, y el que ganó la casa 
santa , ,como Gc^dofredo de Bullón ; ha*^ 
biendo infinitos años del uno alotroe 
y, fundándose la comedia so^bre'cosa fin-^ 
gida , atribuirle verdades de historia, y 
mezclarse pedazos de otras sucedidos á 
diferentes personas, y en diferentes iiem» 
pos; y esto no con trazas verosímiles^ 
sino con patentes errores de todo púa» 
to inexcusables? Y es lo malo que hay 
ignorantes que digan que esto es io.per»- 
fecto, y que lo demás es buscar g^*- 
Uurias. ¿Puef.qfuési veoimosálas co« 
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medias divinas? ¡Quede milagros fa 12 
sos (ingerí en ellas! ¡Qué de cosas a p<S 
crifas y mal entendidas , atribuyendo 
á un santo los milagros de otro! Y 
aun en las humanas se. atreven á ha- 
cer milagros , sin mas respeto, ni con*, 
sideración, qut parecerles que allí es- 
tará bien el tal milagro y apariencia, 
como ellos llaman, para que la gente 
ignorante fe admire y venga á la co- 
media: que todo esto es en perjuicio 
de la verdad, y ei^ menoscabo de la 
historia, y aun en oprobio de los in- 
genios españoles. Porque los extrange« 
TOS , que con mucha puntualidad guar- 
dan las leyes de la comedia , nos tie« 
nen por bárbaros é ignorantes, vien- 
do los absurdos y disparates de las qut 
'hacemos, Y no seria bastante disculpa 
de esto decir; que el princiay inten- 
to que las repúblicas bien ordenadas 
tienen, permitiendo que se hagan pú- 
blicas comedían, es |5ara entretener la 
comunidad con alguna honesta recrea» 
clon, y diveitirla á reces de los ma- 
los humores que suele engendrar la 
ociosidad ; y que , pues este se consi- 
gue con qualquiec comedia , buena^ó 

£ 



Díala ^ no baj para que poner leyet, 
ni estrechar á los que las componen j 
l^epresestan á que las hagan como de- 
ben hacerse; pues, como he dictio^con 
qualquiera se consigue lo que con ellas 
je pretende. A lo qual respondería yo: 
4ue este fin se conseguiría mucho me- 
jor , sin comparación alguna, con las 
comedias buenas , que con las no ta- 
les; porque de haber oido ^a comedia 
artificiosa y bien ordenada saldría el 
oyente alegre concias burlas, enseña-* 
do con las veras^ admirado de los su- 
cesos; discreto con las razones; ad- 
vertido con los embustes; sagaz con 
los egemplos; airado contra el vicio y 
enamorado de la virtud: que %dos es* 
t&s afectos ha de despertar la buena 
comedia en el ánimo del que la «sctt-^ 
chare, j^r rustico y torpe que sea; y 
de toda^m posibilidad es imposible de- 
jar de alegrar y entretener, satisfacer 
y contentar la comedia que todas as- 
tas partes tuviere, mucho mas queaque» 
lia que careciere de «lias, como por 
la mayor parte carecen estas que de 
ordinario ahora se representan. Y nc» 
tienen la culpa de esto los poeus que 
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h$ comiponen ; porque jsilguttos hay de 
ellos que conocen muy bien coloque 
Jiiefran , y saben extremadamente lo 
que deben hacer; pero como las co- 
medias se han hecho mercadela ven«- 
dible, dken y dicen verdad, que loa 
leprésentantes no^se las comprarían si« 
no fuesen de aquel jaez; y asi el poe«* 
ta procura acomodarse con lo que el 
representante, que le ha de pagír «ü 
obra , le pide. Y que esto sea verdad 
veese por muolias é infinitas comedias^ 
que ha compuesto un felicísimo inge- 
nio do "éstos reynos (*), con tanta galj, 
tanto dpnaire , con tan elegante "verso^ 
con tan buenas razoner, con tan gra- 
ves sentencias, y finalmente tan lle- 
nas de elocución y alteza de estilo , que 
tiene el mundo lleno de su fama ; y pot 
querer acomodarse al gusto de los te* 
presentantes, no han llegado todas, co^ 
tno han llegado algunas, al punto de 
perfección que requieren. Otros las com<k 
ponen tan ^in mirar ^lo que hacen, que 
después de representadas tienen nece^ 
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sídad los recitantes de huirse y ausen* 
tarse, temerosos de ser castigados, co- 
mo lo han sido muchas veces , por ha«, 
ber representado cosas en perjuicio de 
los reye», y én deshonra de algunos 
linages. Todos estos ineonyenientes cesa* 
j»an, y aun otros muchos mas que no 
*dlgo , con que hubiese en la corle una 
persona inteligente que examinase to- 
da« ias comedias antes q41e.se repre- 
sentasen, no solo aquellas que se h!«« 
ciesen en la corte, siqp todas lasque 
8%quisie$en representar en España ; sía 
la qual aprobación, sello y firma, iiin« 
guna «justicia- en su lugar dejase re«- 
presentar comedia alguna ^ y de esta 
manera los comediantes J^ tendrían mu« 
cho cuidado de enviar las comedias i 
la corte , y con seguridad podrían re- 
presentarlas; y aquellos que las com-' 
ponen mirarían con mas cuidado y 
estudio lo que hacia n , temerosos de 
haber de pasar sus obras por el rlgu* 
guroso examen de^ quien la^ entiende? 
y de esta manera se harian buenas co- 
medias , y se • conseguiría felicísima- 
meiite Jo que en ellas se pretende, así 
el entretenimiento del pueblo , con^o la 



et^inton Se let ingenios de Espa8a, el 
interés y seguridad de los lecitantes, 
y- e! ahorro del cuidado de castigarlos. 

COMEDIANTES: 

VBllSIONES I>B SV OTICIQ.^ SV UTILIDAD» 

Acertó^ á pasar una vez por do»* 
de el estaba (el licenciado Vidriera) ui» 
comediante Testido como un principe^ 
y en viéndole dijo : yo flie ipicucrcüé 
haber visto á éste salir al teatro «n- 
harinado el rostro, y vestido un zamar* 
ro del revés; y con todo eso á cada 
paso, fuera del tablado , jura á fé de 
hidalgo. Debelo ser, respondió uno; por- 
que ha^ muchos comediantes que sbh 
muy bien nacidos y hijosdalgo. Asi e» 
verdad , replico Vid^ertf; pero lo que 
menos ha menester la farsa es personas 
bien nacidas; galanes si, gentiles ham* 
bres y de expeditas lenguas. También 
t sé decir de ellos que en el sudor de 
su cara ganan su pan, .con inllevable 
trabajo; tomando contino de ^emoria^ 
hechos perpetuos gitanos^ de lugar en 
lugar^ y de mesón en venta ; desve^ 
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landose en contentar á otros, porque 
en el gusto ageno consiste su, bien prq- 
pió. Tienen mas, que con su oficio no 
engañan á nadie; pues por momentos 
sacan su mercaduría á* pública plaza, 
al juicio y á la vista<le todos. El tra- 
bajo de los autores es increíble, y su 
cuidado 'extraordinatio; y han de ga- 
nar mucho para que al cabo del año 
no salgan tan empeñados, que les sea 
forzoso hacer pleito de acreedores. Y 
con to4o ísto son necesarios en la re- 
publica, como lo son las florestas, las 
alamedas y las vistas de recreación, y 
como lo son las cosas que honestamen- 
te recrean. Dccia que habia sido opi- 
nión de un arnigo suyo , que el que 
'servia á una comedianta, en*una so— 
«la servia á muchas damas juntas; co-r 
sio era una rey na, una ninfa, una diosa, 
una fregona, una pastora, y muchas 
veces caia la suerte en que sirviese en 
. ella á un page y á un lacayo ; que 
todas estas, y mas figuras, suele hacef 
una farsanta. 
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sus XYSCTOS. 

Nonca la cólera prometró buen fin 
de sus ímpetus^ eila es pasión del áni- 
019 apasionado; y el animo apasionadoi 
pocas veces acierta en lo que emprende»: 

CONSEGERO; 

sus CAtlDAOfiS» 

£1 que lo ha de ser requiere te- 
ner tres calidades : la primera au- 
toridad ; i^ segunda , prudencial^' y 
la tercera tet llamado. 

Nadie se ha de^ meter donde no le 
llaman , ni ha de querer usar del ofi« 
cío que en ningún caso Ih toca ; y 
ha de considerar que nunca el conse- 
jo del pobre y por bueno que sea, fué 
admitido; ni el pobre humilde hade 
tener presunción de acoiuejar á loa 
grandes , y i los que piensan, que se» 
Jo saben todo.- La sabiduría* en ei po<* 
bre está asombrada ; que la necesidad 
y iñiseria son sombraa y nubes que^^ 
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la oscurecen^ j si ácásd^^se descubra 
Ja juzgan por tontedad^ y la trauíf 
coa m^nouprecio. 

CONCEJOS: 

«AbIOS i IMPORTANTES CONSEJOS BABOS 

fiom ]>. QUi3eoTB A sancho^ MUYCONTSNI* 

SNTES A TODOS LOS QUR £GKRC£N AUTO* 
KIDAD Y JURISDICCIÓN £N LCs'rUEBXOS.'' 

Primeramente , oh hijo , has de te-^ 
mer á Qios; porque en ei temerle es» 
tala sabiduría; y siendo sabio no po- 
drás errar en nada. 

ho segundo , has de poner los ojos 
en quien eres , procurando conocerte 
á ti mismo f que es el mas difícil co- 
vocimienfo que puede imaginarse : de 
conocerte saldrá el no hincha rte, como 
la rana que quiso igualarse con el 
buey ; que si esto haces , vendrá á sec 
feos pies de la rueda de tu locura la 
consideíacion dt haber guardado puert- 
ees en tu tierra Por lo qual ios 

no de principios nobles deben acom- 
pañar la< gravedad del cargo que eger- 
ttcan coa una blanda ¿suavidad que^ 
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guiada por la prudencia , los Ubre d« 

Ja murmuración maliciosa, de quien lio 
faay^ estado que se encape. 

Haz gala de la humildad de tu H« 
nage , y no te desprecies de decir que 
vienes dé labradores ; porque , viendo 
que no te corres^,^ ninguno se pondrá 
á corierte; y precíate ma^i de humil- 
de viftuoso, que de pecador sorbe vio. 
Innumerables son aquellos que de ba- 
ja estirpe nacidos han subido á la su- 
ma dignidad pontificia é iippcratotia^ 
y de esta verdad te pudiera traer tan- 
tos egemplos, que te cansarán.' Si tpmas 
por medio á la virtud , y te precias 
de hacer hechos virtuosos , no hay pa« 
ra que tener envidia á los principes y 
señores; porque la sangre se hereda^ 
y la virtud se aquista» y vale por si 
sola lo qué la sangre no vale. Siendo 
esto asi, como lo es , S4 acaso viniere 
i verte, quando estés en tu ínsula^ 
alguno d^ tus parientes , no le des- 
eches, ni le afrentes ; antes le has de 
acoger ,^ gasa jar y regalar; que con 
esto satisfarás al cielo, que gusta que 
nadie se desprecie de lo que él hizo, 
y eoritspooderás á lo que debea 
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á la naturaleza bien concertada. 

Si trageres á tu muger contigo 
(porque oo es bien^ que los que asis- 
tan á gobiernos 4e mucho tiempo es-* 
ten sin las propias) enséñala, doctrí- 
nala y desbástala de su natural rude-. 
%i ; porque todo lo que suele adqui- 
ffr un gobernador discreto , suele per- 
, ^ dery derramar una ^uger rústica y tonta» 

Si acaso enviudare!^ ( cos^ que pue* 
de suceder;) y con ti cargo mejorarea 
ée consorte y no la tomes tal que te 
sirva de anzuelo y de caüa de pescar, 
y del no quiero de tu capilla : porque 
en verdad te digo^ que de todo aque- 
llo* que la muger del juez recibiere ha 
de dar cuenta el marido en la reisi- 
dencia universal , donde pagará con 
el quatro tanto en la muerte las parti- 
das de que no se hubiere hecho cac-^ 
go en la vida^ 

Nunca te gules por la ley del en» 
^g^ 9 <)ue suele tener mucha cabida 
con los ignorantes que presumen de 
agudos. ^ 

Hallen en tí mas compasión las lá- 
grimas del pobre , pero no mas justi- 
cia que las iaformaciones del lico* 



Procura descubrir It rerízi por ^R 
fre las promesas y dádivas del neo, 
como por entre los sollozos é impoiflu- 
nidades del pobie. 

Quando pudiere j debiere tener In<« 
gar It equidad y no cargues todo el 
rigor de la ley al delincuente ;; que no 
es mejor la fama del juez riguroso^ que 
la del compasivo. 

Si atas» doblares la vara de ia jus* 
ticia , no^sea con el peso deja dádiva, 
sino con el de la misericélMia. * 

Quando te sucediere juzgar algutt 
t)Ieíco de %lgui;i tu enemigo , apSrta Jas 
mientes de tu injuria , y ponías en la 
verdad del caso. 

No te ciegue la pasión t>rop}a en 
la Causa agena ^ que los hierros que 
en ella hicieres las mas veces serán sia 
remedio; y si le tuvieren , será á eos* 
ta de tu crédito , y aun de tu haciadida. 

Si la muger hermosa viniere i pe- 
dirte justicia y quita los ojos de sus lá- 
grimas, y tus oídos de sus gemidos , y 
considera despacio la sustancia de lo 
que pide; sino quieres que se anegue 
tu razón en su llanto ^ y tu bondad 
«n sus suspiro!» - 



AI que has de castígaf con obras 
no trates mal de palabras; pues le bas- 
ta al desdichado la pena del s^plicio^ 
sin la añadidura de las malas razones. 

Al culpado que cayere debajo de 
tu jurisdicion, coasideráie hombre mi- 
serable, sugeto á las condiciones de 
la depravada naturaleza nuestra ; y en 
todo quanto fuere de tu parte , sin 
hacer agravio á la contraria , muestra- 
tele piadoso y clemente : porque aun* 
que Idl atributos de Dios todos son 
iguales, mas resplandece y campea á 
nuestro ver el de la misericordia, que 
el de la justicia. 

Quiero que adviertas, qué mu« 
chas veces conviene , y /es necesario 
p^ra* la autoridad del oficio ir contra; 
)a humildad del corazón ; porque el 
buen adorno de la persona, que está 
puesta en graves cargos, ha de ser coq- 
form'b á lo que ellos piden , y no i 
]a medida de lo que su humilde con- 
' dicion le inclina. Viste bien , que un 
palo compuesto" no parece palo : no di-» 
go que traigas diges, ni galas , ni que 
siendo juez te vistas como soldado; sí- 
no que te adoraes con el habito que 
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tu oficia tequíete , con tal que sei lim- 
pio y bien compuesto. Para ganar Ja 
voluntad del pueblo que gobiernas, eo<* 
tre otras y has de hacer dos ftsas; la 
una ser bien criado con todos ;^ la 
otra procurar ia abundancia de lo^roan- 
tenimientos: que no hay cosa que ma« 
fatigue el corazón de los pobres, qu« 
el hambre y U carestía. No hagas mu** 
chas pragmáticas ; y si las hicieres, pro« 
cura que sean buenas , y sobre todo que 
se guarden y cumplan : que las prag- 
máticas que Iff^ se guardan lo mismo 
es que sino lo fuesen ; antes dan á eo« 
tender que el principe que tuvo dis- 
creocion y autoridad para hacerlas, no 
4UVO valor pajra hacer, que se guardasen; 
y las leyes que atemori^n, y no se 
secutan , vienen á ser como la viga^ 
rey de-las ranas , que z\ principio las 
espantó 9 y con el tiempo la menospre- 
ciaron y se subieron sobre ella: Sé pa-- 
dre de las virtudes , y padrastro de loa 
vicios. No seas siempre riguroso , ni 
aiempre blando , y escoge el medio «n«> 
ire estos dos extremos ; que .en esto 
«stá el punto, de la discreción. Visi- 
aa las Kárceles^ laa carneceiias y l^$ 
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plazas : qu^e lá presencia del goberna-*> 
dor en lugares tales es de mucha im* 
portancia ; consuela á ios presos que 
esperanza brevedad de su despacho ^ 
es q>co á los carniceros, que por en-* 
tonc^ igualan Jos pe^s; y es espan- 
tajo á las placeras por la inisma razón. 
Mo te muestres, aunque por desgra- 
'cia K> seas , codkioso ,*mugeriego, ni 
glotcn: porqué en sabiendo el pueblo, 
y los que te tratan, tu incliiiacion de- 
teritviniada « por allí te darán batería, 
hasta derribarte en el fiufundo de la 
perdición. » 

Toma con discreción el pulso á 
lo que pudiere valer tu oficio; y si 
sufriere que des librea á tus' criados^ 
dásela honesta y provechosa, más que. 
vistosa y bizarra , y repártela entre 
tus criados y los pobres : quiero de- 
cir, que si has de vestir seis pages, 
vistas tres, y otros tres pobres; y asi 
tendrás p^ges (>ara el cielo , y para 
el suelo ; y este nuevo modo de dar 
librea no le alcanzan los vanagloriosos. 

Si estos preceptos y estas reglas* 
sigues , serán luengos tía dias; tu ia- 
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ma será eterna ; tas premios colmados; 

tu felicidad indecible; vivirás en 

paz y beneplácko de ias gentes ; y en 

ios últimos pasos de la vida te alc^a* ^ 

zara el de la muerte en yegez suave 

y madura ; y cerrarán tus ojos las tíer-- 

yias y delicadas manos de tus terceíos 

nietezuelos, 

CULPAS: 

^UAI. xa XA MATO». 

La mayor culpa que hay en lat 
culpas es estar pertinaces en ellas: por- 
gue es de condición de demonios el 
nunca arrepentirse de ios yerros come- 
tidos: y asi miimo una de las prin- 
cipales causas que mueve y fuetza i 
perdonar las ofensas es ver el' ofendido' 
arrepentimiento en el que ofende ^ y 
mas quando está el^erdonar en mano 
de quien nada hace en hacerlo , filiéis 
su noble condición le tira y compele 
á. que lo haga ; quedando Ihas rico f 
satisfecho con el perdón , que con la 
venganza^ como se vé en ios gran- 
d%$ .rey#s y aeñores ^ que mas gio« 
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ria grangean en perdonar las injuriafi 
que en vengarlas. 

DESDICHAS: 

^UAN TRABAJOSO BS ACOMODARSX k 

SX.I<AS. 

f Ay si supieras quan dura cosa et 
sufrir el pasar de un estado feliz á un 
desdichado ! Mira ; quando las mise- 
rias y desdichas tienen larga la cor- 
riente y son continuas, ó se acaban 
presto con la muerte , ó la continua- 
ción de ellas hace un habito y cos<* 
tumbre .en^ padecellas , que suele en su 
mayor rigor servir de alivio: mas quan- 
do de la suétte desdichada y calami- 
tosa, sin pensarlo y de improviso se 
sale á gozar de otra suerte próspera, 
venturosa y alegre,, y de allí Jl poco 
se vuelve á padefer la suerte primera, 
y 4oR primeros trabajos y desdichas, as 
un dolor tan riguroso , que^ sino acá-* 
ba la vid¿r, es por atormentarla mas vi* 
Tiendo, • 

No hay cosa mas escusaia , j 
aun perdida , que contar el misecjtblc 



sus desdicha* i qujen tiene el pecho 
colmado de contentos. 

DESGRACIAS. 

i 

Tan de valientes corazones es te- 
ner sufritmento en Jas desgracias , coc- 
ino alegría en las prosperidades : 

porque he oído decir que esta que lla- 
man por ahí fortuna es. una muger bor- 
racha y antojadiza , y sobretodo cie- 
ga; y así no ve lo que hace, ni sa- 
be á quien derriba , ni á quien ensalza* 

■ 

DESEOS, 

En esta vida los deseos son Infini'* 
tos, y unos se encadenan de otros, 
y se eslabonan , y van formando una 
cadena, que tal vex llega al cielo, y 
tai se sume en el iníierno» . 

Los des^os^.quf se quieren cumplir 
no reparan en incovehientes , aunque 
sean mortálea. 



F 
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DESVENTURAS: 

XN SUS PRINCIPIOS no TIENEN CON- 

5UEXO. 

En las recientes desventuras no ha- 
•lian lugar consolatorias p&rsuasíones. 
El dolor y desastre que de repente su- 
cede, no de improviso admitas conso- 
lación alguna^ por discreta que sea. 
La postema duel¿ mieniras no se ablan- 
da, y el ablandarse requiere tiempo, 
basta que llegue el abrirse : y asi mien- 
tras se llora, mientras segime» mientras 
se tiene delante quien mueva aP senti- 
miento, á quejas, y á suspiros, no es 
discreceiofi demasiada acudir al remedio 
rcon agudas medicioas» 

DONCELI-AS: 

^UA£ I>EBS SXK SU ItSCATO. 

Mira , Cristina ; de lo que ' te bas 
de guardar es de un hombre solo , y 
á solas, y no de tantos juntos: por- 
que antes el ser muchos quita el mie- 
do y recelo de ser ofendidas* Sstá cier<» 



ta de una cosa , que la muget que se 

determina á ser honrada , entre un 
un eg.ercltp de soldados puede serlo. 
Verdad es que es bueno huir de laa 
ocasiones; pero ha de ser de 4as se- 
cretas 9 y no de las públicas. 

EDAD DE ORO: 

♦ 

SU HERMOSA DESCRIPCIÓN» 

; Dichosa edad , y siglos dichosos 
aquellos á quienes los antiguos pusie* 
iron el nombre de dorados ! Y no por-, 
que en ellos el oro , que en nuestra 
edad de hierro tanto se estima , sé al-* 
canzase en aquella venturosa sin fati- 
ga alguna ; sino porque entonces los que 
en ella vivian ignoraban estas dos pa- 
labras tuyo y mió. ^ran en aquella 
edad todas las cosas comunes: á nadie 
le era necesario , para alcanzar $u or- 
dinario sustento , tomar otro trabajo que 
alzar la mano , y alcanzarle de las 
robustas encinas , que liberalmente len 
estaban convidando con su dulce y sa« 
zonado {iruto. Las clai^as fuentes^y cor-> 
liepte^^rios . en jnagnifica abundancia 
/^ Fa 
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«abfosas y tracísfurr^nteg aguas íes' ofre*» 
•ciaci. En Jas quiebras de ias peñas , y 
en lo hueco de ios árbolef formalKín 
^ns re públicas las solicitas abejas , ofre- 
^ciendo á qnalquíera siano^ sin inte* 
res alguao, la fértil <rosecba de sa 
dulcísimo trabaj^>» Los valientes alcor- 
noques despedían de sí^ sin .otro ar-> 
ciScio que él de su cortesía , sns an- 
chas y livíaoas cortezas ^ con que se 
comenzarán á cubrir las casas sobre 
'ró<iticas estacas sustentadas^ no mas que 
■ para defensa de las incleniencias del 
4DieIo. Todo era paz eiuooces^ todo 
, amistad^ todo concordia. Aun no se 

• había atrevido la pesada reja del corc- 
ho arado á abrir ni visitar las eotia- 
fias piadosa» de. nuestra piadosa mm» 

• dre ; que ella , sin ser forzada , ofre^ 
cia por todas partes de su fes til y es» 
^pacíoso seno lo qixe pudiese hartar» 
fittstftntar y deleitar á los hijos que en- 
tonces la poseían. Entonces si que an- 
daban las simples y hermosas zagale— 
jas 9 de valle en va lie ^ y de otero en 
otero , en trenza y en cabtlio , sin mas 
vestidos de aquellos que eran roer.es- 

-■■ ter pac» culnir faNuMMBeate U> qne ia 



liofiéstídad quiere y ha qoerf<!o siem- 
pre qn& se cubra : y no eran sus ador- 
nas de los que ahora se lisan ^ á qute*- 
nés la purpura de Tyro, y ia poc 
tantos modos tnafticlza4a seda ei;qs« 
recen; sino de algunas hojas de ver- 
des lampazos y jtdtA entretegMas, coa 
1¿ que qui2á iban lanpompasa» y coin«» 
puestas , como Tan ahora nuei^tras cor-» 
tesanas, con las tatas y peregrinas i n-^ 
venciones qne ia curiosidad ociosa les 
ha mostrado. Entonces se decoraban lo&> 
conceptos amorosos dei alma simple ^r» 
senciliamenie ^ del mesmo modo y ma"* 
fiera que ella los cooceMa,'SÍn buscar 
artificioso rodeo de palabras para en- 
carecedos. No habia la fvaode , «1 en- 
gaño , nt la malicia mezcladose con 
la Verdad y Uaneiía. La justicia sá es.-» 
taba xen sus propios términos , sin qiMi 
la osasen turbar ni ofender ios dei fa-* 
vor y los del ínteres ^ qiie; tanto ahora 
la menosprecian ^ turban y persigMen^ 
La Je y d^l encag(^ aun no se habi» 
üentado et% el entendtmkhco del juez} 
porque entonces nq habia que juzgar^ 
ni qitien fuese juagadob las doncellas 
j Ja^ h^n^scidad aadahait » como teng^ 



dicho, por donde quiera» solas y seño-' 
fas, sin temer que la «agena desenvol* 
tura y lascivo intento las menoscabaseof 
y su perdición nacía de sti gusto y 
propia voluntad: y ahora en nuestros 
detestables^ siglos no está segura nin- 
guna, aunque la oculte y cierre otro 
ivuevo labecifHo como el de Creta; 
porque allí por los resquicios , ó poc 
el aire, con el xelo de la maldita*so« 
licitud , se les entra la amorosa pes- 
tilencia , y les hace dar con todo su re* 
cogimiento al traste, 

ENAMORADOS? \ 

su CARÁCTER T PROPIEDADES» 

Las pasiones amorosas ea los reciew 
•namorodos son como ímpetus indiscre- 
tos, que hacen salir á la voluntad de 
sus quicios ; la qual , atropellando in- 
convenientes , desatinadamente se ar- 
foja tras su deseo ^ y pensando dar con 
la gloria de sus ojos , dá con el in- 
fierno de sus pesadumbres. Si alcanza 
lo que desea , mengua el deseo con la 
posesión de ia cosa deseada ^ y quizá* 
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abriéndose entonces los c^s del en- 
tendimiento» se vé ser bien que se abor- 
tezca lo que antea se adoraba.. .i. Los 
ímpetus amorosos corren á rienda suel* 
Ca 9 hasta que encuentran con la ra- 
zón, ó el desengaño. Los juramentos )[ 
promesas que hace el cautivo porquq 
Je den libertad pocas veces se cumplen 
con ella; y asi son, según pienso » 1q^ 
del amante y que por conseguir su de— 
seo prometerá los rayo$ de Júpiter, y 
las alas de Mercurio; como me pro* 
' metió á mí cierto, peseta ,, que jurab^ 
por la laguna Estigia» 

Las culpas que comete el ena mo- 
fado, en razón de cumplir su deseo^ 
* no lo soa t¡ en razón de c^ue no es suV 
yo y ni es ¿i el que las comete; SÍ09 
el amor que manda su voluntad» 

Nt^nca los enamo^rados han d.e de» 
cir que son pebres; porque á los prin- 
cipios , á mi parecer, Ja pobreza -es 
muy enemiga del amor. 
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E^fVIDIAí 

SU$ EFECTOS. 

¡Oh envidia, raíz de infinitos 'im-* 
tes y y carcoma de las virtudes! Todos 
I9S vicios traen no se que deleite consi* 
go; pero el de la envidia np trae sina 
disgustos, rencores y rabias. 

La envidia tan bien se aloja en losr 
aduares de los bárbaros, y en Us cha- 
zas de ios pasrores, como^n los paia*- 
tios de los príncipes : y esto de ver me- 
drar al vecino, que me parece* que no 
tiene mas merecimientos que yo, fati- 
ga..,. No hay merced que el príncipe 
haga'á su privado, que no sea nná lanza 
qué atraviese el corazón del envidioso» 

ESCRITORES JOCOSOS: 

^" $\J MÉRITO. 

• • • * • -• 

Decir gracias y escribir donaires es 
de grandes ingenios. La mas discreta 
figura de la comedia es el bobo^ por- 
que no lo ha de ser el que quiere das 
i entendei qw es simple. 
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ESPERANZA: 

COMO DEBE SEA* ' 

Ko seria esperanza aquella que pn<r 
diesen contrastar y derribar' los infor^ 
tunios : pues así como la lu2 resp1an« 
dece mas en las tinieblas ; asi la espe- 
ranza ha de estar mas ñrme en los tra- 
bajos: que el desesperarse en ellos es 
acción de pechos cobardes; y no hay 
mayor pusilanimidad , ni bageza , que 
entregarse el trabajado , por ihas que ¡ó 
sea, á la desesperanción. £1 alma ha de 
estar el un pie en los labios , y el otra 
en los dientes, si es que hablo con pro- 
piedad , y no ha de dejar de e'sperar sa 
remedio : porqué ^eria agraviar á Dios, 
poniendo tasa y coto á sus infinitas mi- 
sericordias. 

s . 

EXTERIORIDADES: 

4 

« 

QUANTO NOS IMPONJÉN. 

Todas las cosas presentes, que los 
ojos están mirando, se presentan, es- 
tan , y asisten en nuestra memoria^ mu- 



cho niejor,ycon mis vdiemencis, qué íaf 
cosas pasadas ; de donde nace que quan- 
d& vernos^ alguna persona bien adereza- 
da , y con ricos vestidos compuesta, y 
con pompa de criados 5 parece qucpoc 
fuerza nos mueve y convida á que la 
tengamos respeto i puesto que la me- 
moria en aquel instante nos repfesen- 
te alguna bageza en que vimos á la tal 
persona, la qual ignominia ^ ahora sea 
de pobreza, ó de linage, como ya pa- 
só ,, no es, y solo es lo que vemos pre- 
sente : y si este i quien la fortuna sa-. 
ca del borrador de su bageza á la al- 
teza de su prosperidad ^ fuere bien cria- 
do.,, liberal y cortés con todos 5 y no 
se pusiere en cuentos con aquellos que 
por antigüedad son nobles , ten poc 
cierto que no babrá quien se acuerde 
de lo que fué , sino que reverencien lo 
que es ; sino que fueren los envidio- 
sos , de quienes ninguna próspera foc* 
tuna esta segura» 
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EXTRANGEROS: 



aPUSSBN APARSMTAR T DARSE EL ORI6EK 
X FAMILIA QVX GUSTJBN. 

El que esta ausente de su patria, 
donde nadie le conoce, bien puede dar- 
se ios padres que quisiere ; y con la 
discreción y artificio parecer en sus cos« 
tumbres que es hijo del sol y de Ja lu- 
na. No niego yo que no sea virtud dig- 
na de alabanza mejorarse cada uno; pe- 
ro ha de ser sin perjuicio de tercero. El 
honor y la alabanza son pretnits de la 
virtud , que, siendo firme y- sólida , se 
le deben; iDas no sf le deben á la fic^» 
ticia y hipócrita. 

t 

FAMA: 

QVANTO INFLUYE EN LOS HOMBRES BI# 
DESEO DE ELLA. 

El deseo de alcanzar fama es acti- 
vo en gran manera. ¿Quién piensas tá 
que arrojó á Horacip del puente aba- 
jo, armado de todas armas, en la pro- 
fundidad delTiber? ¿Quién abrasó el 
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brazo y lá triarlo cte Slucio ? ¿Quién 

impelió á Curdo á lanzarse en la pro^ 
filhda sima ardiente, que apareció ert- 
ia mitad- de Roma ? ¿ Quién contra to- 
dos los agüeros ciue enco'ntra se \% ha- 
bían mo<^rado hizo pasaí* el Rubicon í 
Cesar ? Y con egemplos roas modernos^ 
¿quién barrenó los navios, y -dejó ett 
seco y; a^islados los valerosos Españoles, 
guiados por el cortefianísimo Cortév en 
el nuevo mundo i Todas estas , y otras: 
grandes y diferentes hazañas, son, fue- 
ion y serán obras de la fama que los: 
|Ttortale$ desean, como premio y parte 
de la inmortalidad que sus famosos he* 
cfew merecerr. 

Una de las cosas oue nra^ 'debem 
dar contento á un hombre virtuoso y 
eminente es verse , viviendo , andar coit 
buen nombre por las lenguas de las 
gentes impreso y en estampa : dige con 
buen nombre, porque siendo al contra- 
rio , ninguna muerte se le igualaxá* 



FEIJOMEKOS: 
MX>$ hAt raros é inexplicables sw 

MUESTRA NATURALEZA* 

Efectos vemos en la naturaleza de 
<|iiieQ ignoramos Jas causas : adorme- 
cense y 6 entor(>ecease á unos Los diea- 
tes de ver cortar con un cuchillo un 
paño; tiembla tal vez uo hombre de un 
laton ; y yo le he visto temblar de ver 
cortar un rábano ; y á otro le he visto 
levantarse de una mesa de respeto pot 
ver poner unas aceitunas : si se pregua«- 
ia la causa , no hay saber ^decirla. 

) 

FORTUNAS 

XZ. KOMBRR ES MUCHAS VECES EZ« AVTO& 

DR SV RUENA Ó MALA 90RTUNA ; T LAS 

IQUEJAS DE ALGUNOS CONTRA ELLA , SON 

Á VECES RíDÍCULAS Í INJUSTAS. 

La baja fortuna jamas se enmendó 
con la ociosidad^ ni con lá pereza: en 
Jos ánimos encogidos nunca tuvo lugar 
la buena dicha. Nosotros mismos nof 

fabricarlos nuestra ventura 9 y oo hajr 
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alma que no sea capaz de levantarse á 

$u asiento. Los cobardes, aunque naz- 
can ricos , son siempre pobres , como 
los avaros mendigos..... Si suda el ca- 
bador rompiendo la tierra y y apenas 
saca premio que le sustente mas que 
un dia , sin ganar fama a]gi;na , ^por 
qué no tomará, en lugar de una ha- 
zada y una lanza , y sin temor del sol, 
ni de todas las inclemencias del cielo, 
procura ganar, con el sustento , fama 
que le. engrandezca ^óbre los demás 
hombres? 

No puedo sufrir, ni llevar en pacien* 
cia oir las quejas que dan de la fortuna 
algunos hombres , /^que la mayor que 
tuvieron fué tener premisas y esperan^ 
zas de llegar á ser escuderos. jCon , qujé 
maldiciones la maldicen! ¡Con qnántos 
improperios la deshonran! Y no mas 
porque piense el que. los oye que de alta, 
próspera, y buena ventura, han \^ido á 
la desdichada y baja en que los mirau. 



9Í 

GITANOS: 



su CAKACTSR T 4V8 COSTUMBRES» 

Los ingenios de los Gitanos van poc 
otro norte que los de. las demás gentes; 
siempre se adelantan a sus años. No 
hay gitano necio, ni gitana lerda: que 
como el sustento de su vida consiste 
en ser agudos , astutos y embusteros^ 
despavilan €l ingenio á cada paso, y 
no dejan que crie moho en ninguna 
manera.. .«.~No hay muchacha dé doc« 
que no sepa lo que de veinte y cinco; 
porque tienen por maestros y precep- 
tores al diablo, y ai uso,^que les ense- 
fia en una hora lo que habían de apteo* 
der en un año. ^ 

Nosotros (los Gitanos) guardamos 
fielmente la ley de la amistad: ninguno 
solicita la prenda del otro: libres y exen- 
tos v|vimos de la amarga pestilencia 
deloszeios: entre nosotros aunque hay 
muchos incestos^ no hay ningún adul- 
terio; y quando le hay en la mugec 
propia, ó alguna bellaquería en la ami- 
ga, no vamos á la justicia á pedir cas- 
tigo: nosotros somos los jueces y los 
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verdugos de nuestras espóias 6 amigas; 

con la misma facilidad las matamos y 
las enterramos por las montañas y de* 
siertos^ como sf fuesen animales noci- 
vos: no hay pariente que las vengue^ 
ni padres que nos pidan su muerte^ con 
este temor y miedo ellas procuran s^c 
castas y y nosotros vivimos seguros. Po- 
cas cosas tenemos qué no sean comu- 
nes á todos y excepto la muger , ó la 
amiga , que queremos que cada una 
aea del que le cupQ la suene: entre 
nosotros asi es divorcio la ,vege2, co- 
mo la muerte ; el que quiere puede 
dejar la mug^r vieja, como el sea mo- 
zo, y escoger otra que corresponda al 
gusto de .sus*a5os. Con estas y con otras 
ieyes y estatutos nos conservamos y vivi- 
mos alegres. Somos señores de Jos cam- 
pos, de los sembrados, de las selvas, de 
]os montes, de las fuentes y de los rios: 
Jos montes nos ofrecen leña de valde^ los 
árboJes frutas; las viñas uvas; las tuer- 
tas hortaliza; las fuentes agua; los rios 
peces; los vedados caza; sombra las pe- 
Üas; aire fresco las quiebras; y casaa 
Jas cuevas. Para nosotros las in(;lemen- 
cia^ del ^ielo sop oreos; refigfiíip tos 
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ík\ttt%^ hzfíos Ifts lluvia»; músicas los 
truenos, y aehas los relámpagos: pa-^. 
ra nosouos son los duros terrenos eol-« 
chones de blandas plumas ^ el cuero 
curtido de nuestros cuerpos nos sir- 
ve de arnes' impeníetrable que nos de« 
fiendes á nuestra >|gerAa no la im« 
piden ^ritlos^ ni la detienen barran- 
cos^ ni la contrastan paredes: á nues- 
tro ánimo no^ le tuercen cordeles , ni 
le menoscaban garruchas^ ni le ahogan 
toca», ni le doman potros: del si al 
no na teicemos diferencia girando ñor 
conviene: siempre nfos preciamos mas 
de mártires que de confesores. Para no- 
sotros se crían ks vestias de carga eá 
los campos, j se cortan las £aldrique^ 
tasen las ciudades: no hay águila, ni 
ninguna ave de rapiña/ que mas presw 
tase abalance á la presa que se le ofre- 
ce, qtite iioso^o» npr abalanzamos ¿ 
las occisiones que algún interés nos ser 
fiate ; y finalmente y fenemos mucF>a« 
habilidades que felice . fin nos prome- 
ten r porque en la cárcel Canramos; ea 
^Ipotro.ca llamos^ de dia trabajamos, 
y de noche hurtamos^ ó, por mejor de- 
' €ir>> hyí^qkis . que qadie viva descula 



dado de mirar donde pdhe su hacien- 
da. No nos fatiga el temor de perder 
la honra, ni nos desvela la ambición 
de acrecentarla: ni sustentamos bandos^ 
ni madrugamos á dar memoriales, ni 
á acompañar magnates, ni á solicitar 
favores: por florados techos y suntuo-* 
sos palacios estimamos las barracas y 
toiovibles ranchos; por quadros y paí- 
ses de Flandes los que nos dá la na« 
turaleza en los levantados riscos, y ne- 
vadas peñas, tendidos prados y espe- 
sos bosques que á cada paso á los ojos 
$e nos muestran. Somos astrólogos rús- 
ticos; porque como casi siempre dor- 
mimos al cielo descubierto , á todas 
horas sabemos las que son del dia, y 
iás' que son de la noche: vemos como 
arrincona y barre la aurora las estre- 
llas del cielo, y como ella sale, coa 
#u compañera el alba , alegrando el al- 
te, enfriando el agua, y humedecien- 
do la tierra ; y luego tras ellas el sol, 
dorando cumbres , como dijo el otro poe« 
ta, y rizando montes: ni- tememos qne^ 
dar elados por su ausencia, quattdo moa 
hiere á soslayo con sus rayos ^ ni que- 
dar abracados ^ quandacoa- ^l«f ppK«i» 
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péndicdlartneiufc nos toca t un tnismo 
fostrti hacemos al' sol, que al hielo, á 
la esterilidad ^ne 4 la abundancia. En 
coiiclosion ^ somos gente que vimimot 
por nuestra industria* y* pico , y sinf en- 
tremeternos con el arfitlguo refrán, ig'/#-^ 
M/ maryácasa r$vd% tenemos lo que 
queremos', pues nos- contentamos coa 
lo que tenemos ¿Y ts cosa de buri- 
la salir de vacio por la ihafiaña, fVot^ 
Ter cargado á la ot^he- ai ranétío?.-^ 
De ' azotes ..hé visto-yo^ ?olver cargados 
á algunos de esos 'VacSos. -^ t^o se to^ 
man truchas á bragas^ enjutas: todas )a<é 
cosas de' esta vida eslían sugetas ifdl4 
versos peligros;- y «las accionen del ia« 
dion al de las gaJerüs^ azotitb y liotfeat 
peto no poique coira Un na^io tér*^ 
menta 5 ó se anegue, han d^* tfejar Ibt 
oíttos át navegar, { Búeilo seria ' qué 
porque kifgnetra cotnfe^ \bi hothbrés f 
los caballos, dejáscT de fafaber soldados!' 
Quanto mas que eli^f alc;f#do por la 
justicia entre nosotros' tr tener un ha-^ 
bito en las espaldas, que le parece á 
uno mejot que si le tvugese enlospe^^ 
chor, y de los buenos. £1 toque' está 
en no acabar acicetndoel aire eo^la^ 

6 a 
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flor de nuestra juMóntudv y i'Iospri- 
jtneups delitos; que • el. mo^^queo de las 
espaldas, ni el apatear el agua en. las 
galecgs , no lo estioiamos en un cacao. 
-^ . La vida que.- tuve con los Gitanos 
fuecon-^ideffar.ef^rft^uél tiempo sus mu-* 
^has malicias; svís. efot>»lmientos y em- 
bustes ; los hurtos en que se egercitan^ 
asi jgitanas ) eo^o . gitanos, desde el 
pjuiHO casi nm Mleo de las mantillas 
y..$a.ben .andará .J^^ la multitud ^que 
)iay de ellos esparcida per Espaga ¿Pues 
ti^o» se conoeen , y tienen noticia los 
p4iQSr-.^e los otros ^ y trasiegan y tras* 
p<]((i^ loa hurtos 4e estos en aquellos^ 
y los de aquellos en est;os. Dan la obe- 
dienciía, mejoi^ que' al rey, auno que 
llaman Cpnde; el qual , y todos los que 
^01 ei suceden» tienen sobrenombre de 
^a^donado: y no porque vengan del 
apellido de este noble linage; sino por- 
que un page de ^ua caballero de este 
nombre se enamoró ^de una gitana, la 
qual no quiso concederle su amor , si- 
90 se hacia gitano y la toncaba por su 
mu^er : hizolo asi el page^ y agradó 
tanto á los demás gitanos, que le al«- 
«atop por señof y le dieron la obe«* 
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díertcia; y, como en seRal de' vasalla?- 
ge , le acucien con parte de los hurtos 
que hacen, como sean de importancia* 
Ocupsnse, por dar color á su ociosidad, 
en labrar cosas de hierro, haciendo ins«- 
trumentos x:on que facilitan sus hur- 
tos; y así los verás siempre traSr i ven- 
der por Jas calles tenazas , barrenos, 
xnanillos ; y ellas trevedea y badiless 
todas «Has son parteras; y en estoU^ 
ban ventaja á las nuestras; porque si« 
costa , ni adherentes , sacan sus partos á 
luz, y lavan las criaturas con agua fria 
en naciendo; .y. desde que nacen, has^ 
ta que mueren, se curten y amaestran 
á sufrir las inclemencias y rigores del 
cielo: y asi veras que rcKÍos ellos 5on 
alentados , volteadores , corredores y 
bailadores. Casanse si eihpre entre elios^ 
porque no salgan sus costumbres á set 
conocidas de otros : ellas guardan el « 
decoro á sus maridos; y pecas hay que 
les ofendan con otros que no sean de 
8U generación. Quando piden limosna, 
mas la sacan con in^»^ncio^es y cho» 
catrerias, que coñ^devociones; y, á tív 
tulo de que no hay quien i% fte>d« 
¿lias, ao.sicven, ydan ea.a¿x. hulga^ 



zanaii; y pocas , 6 ninguna, rez » se ha 
visco, si mal no me acuerdo, ningu- 
na gitana al pie del altar comulgán-- 
,do. Son sus pensamientos imaginar .co- 
mo han de engañar, y donde han de hur- 
'tar : confieren sus hurtos , y el mo- 
do que'jtuvieron en hajcelio^i; y asi .un 
dia (Contó un gitano delante de mi á 
otros un engallo y hurto /)ue ur^dia 
habia hecho á ^n labrsf^or^ y fué que 
d gitano tenia uní asno jr^bon, y en 
jel piidazo de la cola que tenia sin 
cerdas le inglnp Dtra peluda^ que pa- 
decía ser stjya natural; sai:oie al mer« 
cado, comprosele el labrador por diez 
ducados, y en habiéndosele yendido, 
y cobrado el dinero , le dijo que si 
queria comprarle ptfo asno hermano del 
mismo, y tan bueno como el que lle- 
vaba , qu^ se le venderia por mas buen 
precio: respondióle el labrador que fue- 
se por el y le trugese, que el se le 
compraria , y que en tanto que volviese 
llevarla el comprado á su posada : fue- 
se el labrador, siguióle el gitano, y, 
sea como sea , el gitano tuvo mafia de 
hurtar al labrador el asno que le ha- 
veadidoy y al mismo insta ote le 
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qqító fa cola postixty y Quedé con la 

suya pelada; mudóle la albarda y }^r 
quima, y atrevióse á ir á buscar al la* 
brador para que se le comprsise; liallo- 
]e antet que hubiese hecbado de me- 
nos el asno primero, y á pocos lances 
compró el segundo; fuesele á pagar á 
]a posada, donde halló menos la bes- 
tia á la bestia; y aunque lo eia mu* 
cho, sospechó que el gitano se la ha- 
bisL hurtado, y no quería pagarle: acu* 
dio el gitano por testigo , y trujo i 
los que hablan cobrado la alcabala del 
primer jumento, y juraron que el gi- 
tano había vendido ai labrador un as- 
no con una cola muy. larga, y muy 
diferente del asno segundo qpe v^^idia: 
á todo esto se halló . presente un al- 
guacil , que hizo las partes del gitano 
con tantas veras, qqe el labrador Jiu* 
bo de pagar el asno dos v^ces. Otroi 
muchos hurtos contaron, y todos, ó 
los mas, de bestias, en quien son ellos 
graduados, y en lo que mas se egerci- 
tan. Finalmente, ella es mala gente; 
y aunque jiuckos y muy prudentes jue- 



ees han sido contra ielios/po poi eao 
se enmieDdap, 

GLOSAS DE VSRSOáf 

^ KO DEBEN HACERSE. 

Un amigo y discreto era de pare-* 
cer que no se había de cansar nadie 
en glosar versos ; y la razón , decía el, 
era : que jamas la giosa podía llegar al 
textor que muchas, ó las mas veces , 
iba la glosa fuera de la intención y 
proposita de lo que pedia lo que se 
glosaba ; y mas que las leyes de la glo'« 
aa eran demasiado estrecha» que no su- 
frían interrogantes; ni dijo, ni dije\ ni 
'hacer mombres de verbos; ni mudar el 
' sentido ^ con otras ataduras y estreche- 
ces con ^^e van atados los que glo* 
san. 
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GRACIAS T DONAIRES: 



QUIEN^ IMSBE VSARXASy T GOMO^ 



No puede haber graci« donde no 
hay ^discreción......... Acordeme de la 

fábula de Esopo, guando aquel a<no, 
tan asno, que quiso hacer á su señor 
jas mismas caricias que le hacia una 
perrilla regalada suya, que le grangea* 
ron ser molido á palos: parecíame que 
en esta fábula se nios dio á entender 
que las gracias y donaires de algunos 
no están bien en otros: apodé el tiuan; 
juegue de manos y voltee el histrión; 
rebuzne el picaro; imite el canto de 
los pájaros , y los diversos gestos y ac* 
dones de los aiii mates, y ios hombres, 
el hombre bajo que se hubiere dado á 
ello; y no Ib quiera hacer el ^dmbre 
principal, á quien ninguna habilidad fie 
estas le puede dar crédito ni nombre 
honroso — Basta, adelante , B<^rganza> 
que ya estas entendido. —Ojala qucco- 
mo tú me entiendes, me entendieses 
aquellos por qui<^n lo digo: que no s¿ 
que tengo de buen natural , que me 

pesa infinito c|uaado J^eo a^e un^€abavi 
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Ueto se hace choca rreró, y se predt 
que sabe jugar los cubiletes y Jas aga- 
ilas, y que no hay quien como ei se- 
pa bailar la chacona. Un caballero co- 
nozco yo qué se alavaba de que, á rue- 
gos de un sacristán, habla cortado trein- 
ta flores para poner en un monutoen- 
to sobre pafios negros; y de estas cor- 
taduras hizo tamo caudal, que asi lle- 
vaba á sus amigos i verlas^ como si 
los iievata á ver las vanderas y despo- 
jos de enemigos que sobre la sepultu^ 
fa de sus padres y abuelos esiabao 
puestas. 

HBCHICEjaOS ir HECHIZOS; 

^ .QUB APRECIO MÉRBCEK. 

Bi^n Sé que no hay hechizos en 
el mundo que puedan mover y forzar 
la voluntad , como algunos simples 
piensan: que es libre nuestro albedrio, 
y m> hay yejrba ni encanto que le fuetr 
ce. Lo que suelen hacer algunas mu- 
jercillas simples, y algunos embustea- 
ros bellacos, es algunas misturas y ve- 
nenos, con que vuelvea locos á los homr 



bres f dando i entender que tienen fuer- 
za para 'hacer querer bien; siendo, co- 
mo digo, cosa imposible forzar la vo* 
luntad. 

GERENCIAS: 
■ T 

fiV BFECTO. 

EÍsto del heredax iilgo, borra ó tem- 
ióla en el heredero ]a memoria de la 
jpena que jes razón que dege el muerto* 

IIERMOSAS: 

,COir QtJB AHMAS 3B XAS R^NDB. 

No hay cosa que mas presto rin^ 
da y allane las encastinadas torres de 
la vanidad de las hermosas, que la mist- 
ma vanidad puesta en las lenguas de 
Ut adulación. 
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HERMOSURA: 

4 

QUAIi ES Z.A VFROADFRa: SUS PR^tRO* 

CATIVAS. 

La hern?osura que se acompaña con 
]a honestidad eis hermosura ; la que nO| 
no es mas de un buen parecer. 

No todas las hermo^iu ras enamoran: 
que algunas alegran la vista , y no rin- 
den la voluntad: que si todas las h^^ 
]le2as enamorasen y rindiesen, seria un 
andar las voluntades confusas y des- 
caminadas, sin saber en qual hablan 
de pairar : porque siendo infinitos los 
obgetos hermosos^ infinitos habian de 
ser los deseos^ y, ^egun yo he oido 
decir , el verdadero amor no se álivi- 
de, y lia de ser voluntario y no forzó* 

so La liunra y Us virtudes son 

adornos del alma , sin las x|iiale$ el 
cuerpo y aunque lo sea, no debe pa- 
recer hermoso. 

Las gentes discretas saben y cono- 
cen que es prerrogativa de la hermo- 
sura, aunque e»te en sugeto humilde, 
como se acompañe con lá honestidad, 
poder levantarse é igualarse á qualquie- 
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ra akeza, sin nota de menoscabo del 
que ]a levanta é iguala á sí mismo: y 
qu^ndo se cumplen las fuertes leyes del 
gusto, como en ello ifo intervenga pas- 
cado, nO debe ser culpado el que lat 
sigue. 

Ya se sabe qub la hermosura de las 
^ugeres tiene dias y sazones, "y requie- 
re accidentes para disminmrse^ ó acre- 
centarse; y es natural cosa que las pa* 
siones del ánimo la levanten , ó bagen^ 
puesto que las mas veces la destruyen, 

MIJOS: 

« 

COMO DBBEN MlAARrOS SUS LADRES, T 

CON-DVCIRSE COJít EIXOS, ASÍ SN SU BDU« 

CACION, COMO £K $U CASAMIENTO. 

4 

Los hijos son pedazos de las en-* 
trafias de sus padres^ y asi se han dé 
querer, ó bueno», ó malos que sean^ 
como se quieren las almas que n€»s dan 
vida. A los padres toca el encaminarlos 
desde pequeños por los pasos de la vir« 
tud , de la buena crianza , y de las bue- 
nas y crinianas costumbres, para que^ 
guando grandes^ sean báculo de la. ve-» 
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gez dé sus padres y gloría de so po8« 
teridad. Y en Ur de forzarles á que es*- 
tudien esta, ó aquella ciencia, no lo 
tengo por acertado ^ aunque el persua- 
dirles no seca dañoso: y quando no se 
^ ha de estudiar para pane lucrando ^ siendo 
tan venturoso el estudiante, que le Hió 
el cielo padres que $e lo degen ; seri^ 
yo de parecer que le degen seguir aque- 
lla ciencia á que ma» le vieren^ incli-' 
Dado« 

Si todos los que bien' se' quieren' 
se hubiesen de casar, quitariase la eleo« 
clon y jurisdidon á los padres de casar 
á sug hijos con quien y quándo deben: 
y si á la voluntad de las hijas que-^ 
dase escoger los maridos , tal habría 
que escogiese al criado de su padre, y tai 
al que vio pasar por la calle , á sia 
\ parecer bizarro y entonado, aunque 
fuese un disparatado espadanchin : qu^ 
el atnor y la afición con facilidad cie- 
gan' los ojos del entendimiento , tan 
tiecesaiios para escoger estado; y el ma- 
trimonio esta muy á peligro de errar- 
se; y es menester gran tiento^ y par- 
ticular favor del cielo para acertarle. 
Quiere hacer »no uo^ via¿^e largo ^ y^ 



si es prudente, antes de ponerse en 

camirío, busca alguna eetnpañia segura 
y apacible con quien acompañarse: 
¡pues por qué no hará lo mesmo el que 
ha de caminar toda *la vida hasta el 
paradero de la muerte, y mas si la com^ 
páñra le ha de acompañar en la ca- 
ma, en la mesa y en todas partes, co- 
mo es la de la mnger con su marido? La 
de la propia muger no es mercadería 
que, una wtt comprada^ se vuelve, ó ae 
cambia f porque es^ accidente insepara- 
ble que dura lo que dura la vida; es na 
lazo, que si una vez le echáis al cuer 
lio, se vuelve en nudo gordiano, que 
sino le corta la guadaña de la muer- 
te, no hay desataile. 

HISTORIADORES: 

SV 0BI.I6ilCI01l« 

» 

Los historiadores que de mentiras 
se valen hablan de ser quemados, cch^ 

mo los que hacen moneda falsa s 

habiendo y debiendo ser los historia- 
dores puntuales, verdaderos, y no na? 
4a apasionados j y que ni, el iateies» 



ni et miedo, el rencor^ ni la afición, no les 

bagA torcer el camioo de la verdad, cu-^ 
ya madre es la historia, emula del tiem- 
po , depósito de las acciones , testigo 
¿e lo pasado , *egetnplo y aviso de 
lo presente, y advertencia de lo por- 
venir La historÍA es cosa sagrada» 

-porque ha de ser verdadera ; y don- 
de esta la verdad esta Dios, en quan- 

to á Verdad £n efecto, lo qne y& 

«Icanzo es; que para componer histoTias- 
y 'Hbros,de qualquier suerte que sean^ 

Sí menester un gran juicio, y un ma^ 
UjTo entendimiento. 






H O M B R Eí 

BXÁnCEN PE SU DBFINlcfoi^. 



Una délas definiciones del homBré* 
es decir que 'es ^ñimaJ risible, poique 
solo el hombre se rie , y no otro al- 
jguno^ y yo digo «que también se pue- 
tk decir qué en animal llora ble y*áni« 
mal que llora: y asi como por 1« mu- 
cb^ risa descubre el poco entendimien-^ 
to, por et nmcho llorar el poco di^ 
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INDÍAS^; .i 

1 

} QUB SON PARA AlTGimOS ? . 

Las Indias sonr refugio y amparo 4^ 
los desesperados de España; iglesia de loa 
alzados; salvo conducto de los homicidas^ 
«j^ala- y coblerta de los jugadores; añagaza 
general de mugereslibre$>;>ecigañ(^ arnnin 
de muchos ^ y remedía j^iicuiac . de' 

|H>C08. ♦ 

INGRATITÜDí 

as trno BB ros maitores t mas injurio- 
sos PECADOS; 

> - 

i/a ihgfatitud e'd bíjs dé 1^ s«bet<« 
Via y y uimdelos mayores pe€ad«s^«e 
se sabe: y la persona que es agrade* 
cida á los'^'^vre bkn ü'ban hecho, dá 
S-ndicio de que también lo será á Dú>s^ 
que tanil^«'''biciies'le li:íd)^ y 4e conci» 
fiuo le hace.... Encr^ los pecados ma- 
yores <|lieí 'los ioínbrís-ííeroeteii páun- 
que ai¿u*nM dketi que es lasobervH, 
yo dig6 ipueés el desagradfCímWivíff; 
•aüeniend'óWiato ^ue'su^le- decifs^ (fúQ 
<k lé$^df^¿tfadeddo3 eslá 41«fi6 -A ifii-- 

H 



fiet¿!o. Este .pilcado, enguanto me ha 
•ido posible, he procurado yo huir, des- 
de el instante que tuve uso de razon^ 
y sino puedo pagar, las buenas obras 
que me hacen con otras obras , pongo 
en su lugar los deseos de hacerlas ; y 
guando estos no bastan , la& publico: 
porque quien dice y publica la buenas 
•obras que recibe, también las recom- 
pensara con otras si pudiera ;. porque 
por la mayor parte lo» que reciben son 
inferiores á los que dan : y asi es Dios 
sobre todos , porque es dador sobre to- 
ados; y no pueden corresponder las di- 
divas del hombre á las de Dios coa 
igualdad, por su infinita distancia; y 
««s|a eiítrecheza y cortedad en cierto mo* 
áo la suple el agradecimiento. 

INSTABILIDAD 

..•■ 

.♦ 

3>E XAS COSAS HUMANAS» 

*" * «^ ■ * 

Pensar que en esta vida las cosas 

bao de durar, siempre en un estado, ea 

pensar en lo excusado: antes parece que 

.en elU .anda todo en redondo, digería 

Ja Kdonda. L^ piimavaia sigue ai vt*- 



rano'; el verano al Iktío; el estío al 
otoño; y el otofia al invierno: y así 
torna á andarse eW tiempo con ena rtm^ 
da cdntlnuá^ols la vida biíaiana cora- 
re á su fin ligera,* mas que el tiem- 
po, sin esperar renovarse mas que en 
la otra^ que no tienen términos que la li* 
mi ten. 

ÍICÁ: 

su ORIGE^^ T BFECTOS. • 

• 

La ira, según' sé; dice y es una re- 
volución de la sangre que esta cerca 
del coraron; la qual se altera en el 
pecho con la vista del obgeto qiy agra^*- 
via, y tal Vez coa Itf memoria. Tiene 
por último. fin* y paradero' la' vengan«- 
2a; que como la «tome* el agraviado ^ con 
razon^ ó sin ella^ sosiega. 
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♦ JUfcECES: 

1 

««ffS O^LIGACIONBS; BtFERBNCIA EKTS.X 
X08 BUENOS 'Y I«OS f|AX.OS. 

f Coheche vuesamerced, señor Tenien- 
te, coheche, y .^tendrá^ din^jro^. y no 
haga' usos nuevos, que morirá de ham? 
bie. Mire, señ(iE, que por hay he oído 
decir que de los oficios se han de sia* 
oar dinojpos pata pafa« Jas condenacio- 
nes de ias residencias, y para preten- 
-dkr'0tf(:« cargos. -** Así lo dicen ^ y lo 
bacen Jos defalmados; pero el juez 4v« 
ñá buena residenciar no tendía que pa* 
^ar condenación alguna; y el babee 
«sadó oien de su oficio sati e;l vaienf» 
-dor pafa que le den otro. 
'•'Pasó' una vez por delante donde 
estaba Vidriera uo jaez de cómísioo^ 
qpe iba de camino á una causa cri- 
minal, y llevaba fnucba gente consi«- 
go, y dos alguaciles: preguntó^ quien 
era, y como se lo digeron, dijo: fo 
apostaré que lleva aquel juez vivoras 
en el seno, pdstoletes en la tinta,^ra-- 
y os en las manos para destruir todo lo 
£ue alcanzare su comisiuo. Yo me acuer- 
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do haber tenido un amigo x]ue en una 

xomision criminal que tuvo dio una sen* 
teiTcU^^n cxóibicante^ que excedía 'enP 
muchos quilates á la e-ulua de los de- 
linquentes: pregúntele porque habia da- 
óa aquejla tan cruel sentencia, y he- 
cho tanta injusticia? 'Respondióme <jiré 
pensaba otorgar l& *áp^acion , y ,q;;e 
con esto dejaba catffpo abicfto á los 
señores del consejo para mostrar -su mi^ 
sericordla , moderando y poniendo aque- 
lla su rigurosa sentencia en su 'pun^ 
to y debida proporción. Yo le respon- 
dí que mejor fuera fiabevla d¿^o d« 
manera que les quitara de aquel tra- 
bajo; pue^ con esto le tuvieran á el 
por juex recto y acertado::::: Los jue- 
ces discretos Castiga nv pero tío toman 
venganza, de los delitos: los pruden-^ 
tes y los piadosos ' mezclan la equidad 
con la justicia; y entre el rigor -y U 
clemencia dan loa de su buen enten-' 
dimiento. 
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JUSTICIA: 

qVJS. XMPAESK^ES CAUSAN SUS 9S^B1>I<- 

/ MI&NTOS. 

Asi como los x:oinetas, .quando se 
8iu€stran , siempre -causan temores* de 
desgracias ¿ inipjrtunios^ ni mas, ni 
menos, la justici/, quando de repente 
y de tropel se enjtra én una casa, so^ 
bresalta y atempri;(a basta las concien* 
cias no culpadas. 

íLLANTOi 



QUANDO XE BSTA BIEN AL HOMBRE» 

• 

Por tres ^cosas es lícito que llore 
el varón prudente : la una por haber 
pecado; la segunda por alcanzar per-' 
don de él; la tercera por estar zelosoa 
las demás lágrimas no dicen bien ea 
rostro grave. , 



LIBE^RALIDAD: 



su DEIIMICI >N. 

I 

Llaman UberaUdad. 
ti dar, que el extremo buyc 
«^e la prodigalidad, . > 

y del contratio, que arguya . ^ 

tibia y floja voluniad^' *« - 

LIBERTAD: < 

su PRECIO. 

La libertad es uno de los «as pre^* 

ciosos dones que á> lus hombres dieron 
los .cielos: con ella no pueden igUatr. 
larse los teM>rus que encierra la |íer* 
ra , ni ei^mar encubre;. Por la libertad^ 
así como por la honra, se puede y de-i 
be aventurar la vida: y, por el con* 
trarioy el cautiverio, es el mayor mal 
que puede venir á los hombres^ 
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^•US MAÍlA^' T MADEJOS* 

Arrimoce ««n' dia ( Vidriera ) ¿ la 
:tienda át .urt librero, y dijere: este i4i-* 
ciu me contentará irfKcho, -sino' fueM 
por una' falla que tiene. Fregun te- 
je #1 librero se la digese. Respondió- 
le : los melindres que hacen quandd 
rompían el:*frfví[egÍo de iúi libro; j 
la burla que hacen á su autor y si aca- 
so Je imprime 4'^ sa costa; pues , eii 
lugar de* mil y quinientos , imprimen 
tfestniiariibrbs; y «quando el autor 'plen- 
as' que se vendéa-'loa «uyos^ ae des^ 
|)ecban los a^nos; 

' l^igame vuesamerced: este libro- 
iítiprimese por \su' cuenta; obtiene ya 
ei 'pfiviiegio/yeadido á algún librero?* 
-^ Por mi cuenta- ie imprimo; y pien- 
se ganar mil dvcaddSy por lo' menos, 
«n esta prí mesa «impresión, q^ue ha d« - 
ser de dos ^il cuerpos; y se han dé 
despachar á seis reales cada uno en da- 
ca las pajas. — Bien esta vuesamerced 
un la .cuehta : bien se conoce que no 
sabe las entradas y salidas de lus im-« 



l^resores, y las correspondencias que 
hay '-de unos ¿.'otri>s: yo le póiiaeto 
que quando 5e vea cargado de dos mil 
cuerpos de libros,. iKea fan molido su 
cuerpo y que se espante; y mas si el 
li6ro es» un poco aviles», y no nada, pi* 
ctifte.-'-^-^Bues <i«é quiere yueasiinery-. 
ceé- que .ve le dé sl- ua lil>re4ro, qiiefiiDa- 
dé pút el privilegio ues m.aravedU,yi 
a<]ii asi piei^se que m? bace n^ecced^ 
M dármelos? > 

• - ■. ».• ■ ♦> 
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SV VTU.tOAD* 



Las lecciones de ' k>» libros «mcdar* 
Tece»' hacen mas cierta experiencia de* 
la^'^cosas,- q-ue no la tienen los mismos' 
qfie his lian viu^; áxausa de queel qu«- 
kie C^ii atención ^repara «na y ffiuckás' 
veces íen lo que va ;iey¿ndo; y el que- 
mira sin ella no repariá en oáda^ y} 
con esté exoede )t lección á la visca;^^ 
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LIBIIOS DE caballerías : 

su crítica. 

Yo hallo por mi cuenta que son 
perjudiciales en la república estos que 
llaman libros de caballerías i j aunque 
he leido, llevada de ocioso y * falso 
gusto y casi el pttncipio de todos loa 
mas que hay impresos , jamas me he po- 
dido acomodar á leer ninguno del prin- 
ci|iio ai cabo; porgue me parece que, 
qual mas^qual menos, todos ellos son una 
misma cosa, y no tiene nías este que aquel^ 
este otto que el otro : y» según á mí 
me V^vvce, este genero de escritura f 
composición cae debajo de aquel de las 
fábulas, que llatnan tnilesiat , qué 
son cuentos disparatados, que atiendeii 
solamente á deleitar y no á ensefiac> 
al contrario de lo que hacen las fábu<^ 
las apólogas, que deleitan y enseñan 
juntamente* Y pue^t(rque el principal 
intento de semejantes libros sea el de- 
leitar, no se >o como puedan conse- 
guidle 9 yendo llenos de tantos y tan 
desaforados disparates : que el deleite 
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.que «n el altna se conciba ht de ser 
.de la hermosura y .concordancia que 
ve, ó contempla en las ^dsas que la 
vista ó la imaginación je jponen de- 
lante ; y toda oosa .que liene en sí 
íealded y descomppstma no nos pue* 
de causar .contema alguno. ¿l^uesx|ué 
hermosura puede haber, ó que propor«^ 
clon de partes con $1 todo , y del to- 
do con las partes^ en un libro ó fadu* 
la y donde un jnozo á^ die2 y seis afíor 
da una jDucfiilItda á un gigante ramo 
una torre y y le Jjvide en ilos mica-^ 
4e*$y como ^i fuera alféSique? yY qué 
quando jfios quieren pintar una bata«» 
lia ? Pespoes de babet dicbo que hay 
de la parte de los enetni^os un millón 
de combatientes, como sea contra elU>8 
el señor del libro , forzosamente , mal 
qué nos pese, habernos de entender quer 
el tal caballero alcanza la^ victoria por 
solo el valor de su fuerte brazo, {Pues'^ 
que diréni0s de la facilidad . con que 
una feyua, ó emperatriz heredera, se 
conduce en los brazesde un andante y 
y no conocido caballero ? ¿ Qué ingen- 
nio ^ sino es del todo bárbaro, é inculto,» 
podrá concenurse leyendo que una g^ran ) 
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torre llena de ca1>a1leros va pof la mac 

adelante y como nave con prospero vlen* 
to, f hoy anochece en Lombardia^^y 
mañana amanece én tierras del preste 
Juan de las Indias, ó en otras, qué 
nt las descubrió Tolomeo , ni las vio 
Marco- Polo ? Y si á esto se me res- 
pondiese; que los que ta4es libros com- 
ponen los escriben como cosas de men- 
tí r%^ y que asi no están obligados i 
mirar en delicadezas, ni verdades, res- 
pomieriales yo; q«e tant^ la mentira «a 
mejor , quantó mas parece verdadera; y 
tanto 4nas agrafla , quanto tiene mat 
*■ de lo Ao dudoso y posible. Hanse de ca« 
sar las fábulas tnenti rosas con el en- 
tendimiento de los que las leyera, es- 
cribtend>>se de suerte que » facilitando 
los imposibles, allanando las graad^- 
zas , suspendiendo los ánimos, ad mi- 
miren , suspendan, alborocen y entre- 
tengan,» de modo que anden aun mis- 
mo paso la admiración y la alegría 
juntas: y todas estas cosas no podrá 
hacer ^1 que huyere de la verosimili- 
tud y de la imitación, en quien con^ 
alste* la perfección de lo que se escri* 
be. No he visco nioguit Ubio de ca<-. 
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bftüería^ que haga un. cueft» "de^ far- 
bula entero , con todos sus «liembros^ 
de ma'nera que el medio corresponddi 
al ^incipio, y el fin al principio y al me- 
dio; sino que los compone» con tanioa 
• miembros, que mas parece que Iteran in- 
atención á formar una quimera^ ó un moot- 
•f rno; que á hacer una figura proporcior 
nada. Fuera de esto/ son en el estilo dtt«- 
foséenlas hazañas increíbles; en los amó- 
les lascivos; en las cortesía^ m^l mi- 
" rados; largos en las bataiias; necios en 
las razones; disparatados en los viar- 
:ges, y finalmente ágenos de todo.disr 
^reto artificio , y por esto dignos d^ 
ser desterrados de la república' ci istiar 
Jiia, como á gente iimtil. — '*- Con tor 
J^ quanto mal faaheis dicho de los tar- 
jes libros I hallo en ellos una cosa bue- 
na #que es el sugeto que ofrecen par 
xa que un buen entendimiento puedii 
^ostra^ffse en eilos: porque dan largo 
-y espacioso ca^po por donde, sin emh 
•pacho alguno» pueda correr la pluma^ 
describiendo naufragios , ' tormentas ^ 
keencuéntiros y'bafiallas; pintando ua 
-capitán «valeroso , con *. todas.ias partes 
qiue p^ra sec.tal se regníe^enf mostranr 
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dose anídente y previniendo ks astu- 
cias de kis enemigos; y elocuente ora- 
dor, persuadiendo, 6 disuadiendo i 
los soldados^ maduro en el concejo; 
presto en lo determinado; tan valien- 
te en el esperar y como en el acome- 
ter ; pintando ora un* lamentable j 
trágico stíceso ; ora un alegre y nu pen- 
sadi> acontecimiento; allí una hermo- 
sísima- dama, honesta), discreta y ce- 
catada ; aquí un caballera cristiano^ 
'valiente y comedido; ^cuUí un desa- 
forado bárbaro fanfarrón; acá un] prin- 
cipe* cortés , valeroso y bien mirado; 
representando bondad y' lealtad: de va- 
sallos ; grandeza y mercedes^ de seño- 
res: ya puede mostrarse astrólogo; ya; 
cosmógrafo excelente ; ya músico^ ; ya 
inteligente en las^ materias de euado; 
T tal uez se le vendrá la ocasioig de 
mostrarse nigromante , si quisí^i^; 
putde mostrar las astucias de «Uiyses; 
la piedad de Eneas ;• la valentia de 
Aquiles; las desgracias ^ie Hectur; las 
traiciones de Sinon ; la amistad de Eu- 
rialo;<la liberaúdad de Alejandro'; el 
valor de Cesar; la clemencia y ver- 
dad «de Trajaao; la fidelidad de Zo* 
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piro; la prudencia de Catón; y^nal- 
mente t^das aquellas acciones que pue- 
den iiacer perfecto á un varoi> ilustie» 
ahora poniéndolas en uno sqjo; ahora 
dividiéndolas en^ muchos. Y siendo es- 
to . h|cho con apacibilidad de estiioi y 
con ingeniosa invención que tire • lo 
mas que fuere posible á la verdad , sin 
duda compondrá una tela de varios y 
hermosos lazos tegidn que ^ después de 
acabada y tal perfección y hermosura 
muestre , que consiga el fin mejor que 
ie pretende en los escritos^ que es en- 
sefiar y deleitar juntamente , como ya 
tengo dichos porque Isl escritura des- 
atada de estos libros da lugar á que 
el autof pueda mostrarse épico, líri- 
co , trágico^ cómicOü con todas aque- 
llas partes que encierran en si las duU 
cifimas y agradables ciencias de la poe- 
sía y de la oratoria; que la ¿pica 
también puede escribirse en prosa. — r— 
Asi es como vuestra merced dice; y 
por esta causa son muy dignos de re- 
prehensión los que hasta aquí han com«- 
puesto semejantes libros , sin tener ad- 
vertencia 4 ningún buen* discurso, ni 
al arte* y reglas por donde pudieran 



*guiafsfe, y ha¿iersfe lamosos eit prossr^ 
'éorao lo son en versó los piiacipes d» 
ih poesía griega y latina.' - -' 

*ftAl^ <;fUA'TROE8]?»?C}SS^ QUALSS SON %Oá 
VÉRDADXnlAMBNTS ÍLUSTRBS; 

A quatro fuerties de linages se pue^ 
den rediicic^ todos las que hay en ^1 
inundo , qu% son estos^: unos ^ue tu- 
vieron* principios humrldevs , y sé fucV 
ton eiítendlepdo y diíntatncb' b$s(» lier- 
gar á una sunva grandeva': ot^os qtle' 
tuvieróh principios grandels y lot ftiefon 
censervandb, y los conseifvan y «iiaii^ 
tienen ' en el ser ^ue comenzaron s otfott- 
igue aunque tuvieron principios granéei^i^ 
acabaron en punta ^<cbm(!| pira oitdes^^ 
habiendo dismiiiuíido y aniquilado sil 
principio, ' hasta parar en 'nada 5 come' 
2i> es la punta de la pirámide/ qu« 
respecto de is^u basa ó asiento no es na^ 
da : otfos hay , y estoá .son los ma% 
que ni 'tuvieron prdncipio bueno y'-^ 
razonable medio ^ yt^a^i tentarán el'&rf, 
sin nombre ^ como el liaage de la geii^ 



te plebeya j ordinaria. De Ids pritne-i 
fos que tuvieron principio humildeif. 
subieron á la grandeza que ahora con- 
servan, te sirvan ^e egemplo la casa 
Otomanai que de un humilde. y bajo 
pastor que le dio principio, está en 
ja cumbre que la vemos : del segundo 
linage , que tuyo principio en gran- 
deza, y la conserra sin aumentarla, se- 
rán* egétnpla muchos principes que poit 
Jierencia lo (K>n y seconsecvaa en ella, 
sin aumentarla ni disminuirla , conté» 
*_niendose en los limites 4^ sus estados 
•.pacificamente : de los que comenzaron 
en grandes, y acabaron en punta hay 
jnillares de ejemplos; porque todos loe 
faraones y Toloipeos de £gypto; los 
Cesares de Roma , con toda la cater** 
va de infí^iitos principes , «monarcaSi 
señores, medas^ asirlos, persas, grie- 
gos y bárbaros, todos estos linages y 
señoríos h2n acabado en punta y en 
nonada , así ellos, como los que les 
dieron principio: pues no. será posible 
hallar ahora, ninguno de sus descen- 
dientes, y si le hallásemos, seria en 
bajo y humilde estado. De el linage plebe* 
jp np tengQ que decir ^ sino ^HS %Ui% 

I 
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solo de acrecentar el numéíro de lós 
^ue viven , sin que merezcan otra fa- 
ma, ni otro elogio sus grandezas. De 
todo lo dicho quiero que infieras; que 
es gtande la confusión ^ue.hay entre 
los Tinages ; y que solos aquellos pa- 
recen grandes 6 ilustipes, que lo mues- 
tran en la virtud, y en l^t riqueza y 
liberalidad de sus dueños: dige virtu- 
des f riquezas y liberalidades , porque 
el grande que fuere vicioso será vi- 
cioso grande ; y el rico no liberal se- 
rá un avárG^ mendigo :' que al posee- 
dor de las riquezas no le hace dichoso el 
tenerlas, sino el gastarlas, y no el gastar- 
las como quiera, sino el saberlas bien gas- 
tar* Al caballero pobre no le queda otro 
camino para niostra)( que es caballero^ 
sino el de la virtud, siendo afable, 
bien criado , cortés y comedido y ofi- 
cioso; no sobervio, no arrogante, no 
murmurador; y sobre todo ser carita- 
tivo , que con dos maravedises que con 
' animo alegre d^ ¿1 pobre se mostrará 
tan liberal , como el que á campana 
, lierida dá limosna ; y no habrá quien 
le vea adornado de las referidas vir- 
tudes que 9 aunque uq le conozca > dt* 
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ge de juzgarle j tenerle por de bue- 
na casta ^ y el no setlo seria milagro; 
7 siempre la alabanza fué premio de 
la virtud; y los virtuosos no pueden 
dejar de ser alabados. 

Jamas te pongas á disputar de li« 
nages, á lómenos comparándolos en- 
tre sí ; pues por fuerza en los que se , 
comparan uno ha d% ser el mejor ; y 
del que abatieres serás aborrecido ; f 
del que levantares en* ninguna mane* 
ra premiado. 

MALDICIENTES: 

ñj CARÁCTER Y DISFRACES : SOK MBMOe 
ODIOSOS QVAMDO SON DlSCRBXOS. 

Ahora acabo de. confirmar por ver* 
dad lo que muchas * veces he oido de« 
cir. Acaba un- maldiciente murmura«- 
dor de echar á perder diez linages, y 
de calumniar veinte buenos , y si al- 
guno le reprende por lo que ha dicho 
responde; que el no ha dicho nada, y 
que si ha dicho algo no lo ha dicho 
por tanto, y que ai pensara que algu* 
no se habia de agraviar no lo diger««»» 

l0 
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fé mucho ha de saber , y hi« jf ao« 
los estribos ha de andar el quo 
quisiere sustentar dos horas de conver- 
sación y sin. tocar ios limites de la mur* 
mu ración \ porque yo veo en mi que, 
con ser un animal como soy , á quatro 
laWnés que digo me acuden las pala- 
bras á la lengua , como mosquitos al 
vino y y todas maliciosas y murmuran- 
tes; por lo qual vuelvo * á decir lo 
que otra vez he dicho.; que el hacec 
y decir mal lo heredamos de nuestros 
primeros padres , y lo tnamamos en la 
leche : veese claro en que apenas ha 
sacado el niño el brazo de las fajas^ 
guando levanta la mano, con muestras 
de querer vengarse de quien i so pa<» 
recer le ofende; y casi la primera pa- 
labra articulada es ilamai puta i su 
ama , ó á su madre. 

Advierte , Verganza , no sea renta-» 
clon del demonio esa gana de filoso- 
far que dices te ha venido ;. porque 
no tiene la murmuración mejor velo 
para paliar y encubiir su *maldad dis-» 
soluta 9 que darse á entender el mur* 
murador que todo quaoco dice son sen«« 
lacias de filóaofos ^ y que el degie 
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nial es . reprehensibn ., y ^el éescubiic 

ios defectos ágenos buen zeio y no 
hay vida de ningan murmurante, que, 
si la consideras y escudriñas , no la ha- 
lles liena de vicios y de insolencias. 
El tonto y simple no sabe murmu* 
rar, ni maldecir; y aunque- no es bien 
decir bien mal, con todo esto alaban 
al maldiciente discreto : que la agu- 
deza maliciosa no hay conversación que 
no la ponga eir punto y dé sabor, co- 
mo la sal á los manjares ; y por k> 
menos ai maldiciente agudo, ^i le vi* 
tu pera a y condenan por perjudicial, 
no dejan de absolverle y alabarle poc 
discreto^ 

MALES: 

QUANTO MAS SB TSMBK, MAS ^AtlOAMU 

No hay duda sino queel repentino^ 
y no esperado dolor que. viene no fati- 
ga tanto, aunque sobresalta, como el 
que coa largo discurso de tiempo ame* 
naza y quita todos lo» camtnr>s de te- 
mediarse: pero con todo e«o digo que 
no dá el cielo taa apur^idos^. ios :.ma« 



les 9 que quite 4e todo en todo el re- 
medio de ellos; principalmente quan- 
do nos los deja ver (minero : porque 
paiece que entonces quiere- dar lugar 
al decurso de nuestra razón, para que. 
'se egercite y ocupé en contemplar y 
desviar las venideras desdichas; y mu- 
> chas. veces se comenta de fatigarnos 
con solo tener ocupados nuestros ani- 
- filos con algún, espacioso teprior, sin'que 
se venga i la egecucion del mal que 
se teme ; y quando í ella se viniese, 
como no acabe la vida, ninguno poc 
«fiingtin mal que padezca debe deses* 
^^rar del remedio — No dudo yo de 
eso , si fuesen tan ligeros los males 
que se temen , ó se padecen , que de- 
jasen libre ,y desembarazado el discur- 
so de nuestro entendimiento ; pero 
quando el mal es tal que se le puede 
dar este nombre, lo primero que ha- 
ce es anublar nuestro sentido y ani- 
quilar la fuerzas de nuestro alvedrio, 
descaeciendo, nuestra virtud de mane- 
sra, que apenas puede levantarse, aunque 

* aias la solicite la esperanza. 

Los males comunicados , sino alcaa* 

• J9»a.:aanidad| alcan:&aa alivio. 
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Los mules que no tieiieii fuerzas 

para acabar la vida , no la han de te- 
ner paia acabar la paciencia. 

MARIDOS: 

90&QUB AAZON Z.ES TOCA XZi DSSHONOft 
DB SV MUGEJi* 

Dé aquí nace lo que comunmente 
te platica; que el marido de la mugec 
adúltera , puesto que el no lo sega, oi 
haya dado ocasión para que su mugec 
no sea lo que debe, ni haya sido en 
3u mano, ni en su descuido y pocp 
recato estorbar su desgracia» con todo 
le llaman y le nombran con nombre 
de vituperio y bajo ; y en cierta ma- 
nera le miran, los que la maldad de 
su muger saben , con ojos de menos- 
precio , en cambio de mirarle con las- 
tima, viendo que, no por su culpa, 
sino por el gusto de su mala compa- 
ñera , está en aquella desventura. Fe- 
9o quietóte de^ir la causa porque con 
justa razón es deshonrado el inarido de 
la muger mala , aunque el no sepa que 
lo es > ni tenga culpa , ni haya sid» 



parte, ,t\\ da¿íó ocasión pafa que elln 
lo sea. Quando Dios crió á nuestro pti-^ 
ner padre en el paraíso terrenal , dicer 
la Divina Escritura que i efundió Dios 
sueño en Adam, y que estando durmien- . 
do le sacó una costilla del lado siniev 
tro / de la quál formó á nuestra ma-** 
dre Eva ^ y asi como Adam despertó^ 
dijo; ésta es carne de mi carne, y 
y hueso de mis huesos. Y Dios dijo; 
por esta dejará el hombre á su padre 
y madre, y serán dos en una carne 
«lisma ; y entonces fué in<;tituido el di- 
vino sacramento del matrimonio, con 
tales lazos, «que sola la muerte puede 
Uesatarlos : y tiene tanta fuerza y vir* 
tud este mi'lagroso sacramento , que ha- 
ce que dos diferentes personan sean 
una misma carne ; y aun hace mas 
en los buenos casados , que aun 
que tienen dos almas, no tienen mas 
de una vcluntatf : y de aquí viene que, 
como la carne de la esposa sea una/ 
misma con la del esposo, las manchas 
que en ella caen, ó los defectos que 
se procura, redundan en la carne del 
marido, aunque él no haya dado oca- 
sk)n para aquel dafio i porque asi coma 
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tí dolor del pie , 6 de qualquler míeiti* 

bro del cuerpo humano le siente todo 
el cuerpo, por ser todo de una carne 
misma :; y la cabera siente el daño del 
tobillo, sin que ella se le haya causado; 
asi el marido es participante da la des- 
h' rra déla muger, porserunamnma cosa 
con ella : y como las honras y deshonras 
del mundo sean todas y nazcan de car* 
ne )P sangre, y las de la miíger ma- 
la sean de este género; es forzoso que 
al marido le quepa parte ,de ellas/ y 
sea tenido por deshonrado sin que el 
lo sepa» 

MARINEROS: 

* su DEFINICIÓN, . 

Los marineros son gente gentil é 
inurbana, que no saben otro lengua* 
ge que el que se usa en los navios: en 
la bonanza son diligentes, y en labor- 
rasca perezosos: en la tormenta man- 
dan muchos, y obedecen pocos; su Dios 
es su arca y su rancho; y su pasatiem- 
po ver mareados á los pasageros. 
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MÉDICOS: 



IDEA PE VLL09» 



• 

• Preguntáronle (á Vidriera) que scn«- 
tía de los Médicos? Y respondió esto; 
honors * medicum propter necesítateme 
etemm creavit eum Altfssimusí á Dea 
fnim est omnis medela , et á Rege acci^ 
piet donationem : disciplina medid «xa/— 
tabit caput illius y et in conspectu mag" 
naturñ collaudahitur . Altissimus de terrm 
creavit meiicinamy.et vir prudens non 
abkorrehit eam. Esto dice , dijo , el Ecle- 
fiá.^tico de la medicina , y de ios bue--^ 
nos médicos; y de los .malos se podria 
decir todo al revés : porque no hay 
gente mas daBosa á lá república qué 
ellos. El juez nos puede torcer, ó di-> 
latar la justicia; el letrado sustentar 
por su intetes nuestra injusta demanda^ 
el mercader chuparnos la hacienda; y 
finalmente todas las personas con quie- 
nes de necesidad tratamos nos pueden 
hacer daño; pero quitarnos la vida , sin 
quedar sugetos al temofdel castigo, nin- 
guno: solo los médicos nos .pueden ma- 
tar, y oof matan, sin temor y á pie 
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qneioy y sin desenrainar otra espada 

que la de un recipe: y no hay des.« 
cubtirse suS/delito^, porque al momen- 
to los meten debajo de la tierra. Acuér- 
daseme que á un médico de estos de 
segunda clase le despidió, un enfermo 
por curarse ccj^n otro, y el primero de 
allí á quatro días acertó á pasar por \ 
Ja botica donde recetaba el segundo^ 
preguntó al boticario que como le iba 
al enfermo que el habla dejado, que 
si le habla recetado' alguna purga et 
otro médico? El botkario le respondió^ 
que allí tenia una purga que al dia si- 
guiente habla de toma-r el enfermo; dijo 
que se la mostrase, y vio que al fin 
dé ella estaba escrito, sumaf diJucuh, 
y dijo: todo lo que lleva esta purga me^ 
contenta, sino es e$ie diluculo, porque 
es húmedo demasiadamente. 

MERCADERES: 

$V PORTE Y CARÁCTER. 

És costumbre y condición de los 
mercaderes de Sevilla , j aun de lat 
otras ciudades I mostrar su autoridad y 
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riqueza 9 no en sus personas; sino en 

Jas de sus hijds: porque los mercadea 
res son mayores en su sombra, queeit 
si mismos; y como ellos por maravi- 
' lia atienden á otra cosa, que á sus tra- 
tos y contratos , tratanse modestamente: 
y como la ambición y la riquza mue- 
ren por manifestarse, rebientapor sus 
hijois, y asi ios tratan y autorizan co- 
mo si fuesen hijos de algún principe: 
y algunos hay qué les procuran titu*- 
los y y ponerles en el* pecho la marca 
que tanto distingue á la gente prin« 
cipal y plebeya. — Ambición es, pero 
ambición generosa, la de aquél que 
pretende mejorar su estado sin perjui- 
cio de tercero. — Pocas, ó oinguna vez, 
se cumple con la ambición^ que no set 
«on daño de tercero» 



MODELOS DE IMITACIÓN: 



9EBB HABBRLOS Y SE rXBEN SFGUI& 

tOi TOJ^OS IiOS OFICIOS T 9A0FRSJOKSS 

ÚXIIiES Ó . AGRADABIiES A X,A 

SÜPÚBIilCA* 

I 

Quando algún pintor quiere salía 
famoso en su arte, procura imitar loa 
originales de.lvs mas únicos pi^Hores que 
sab&; y esra misma regla corre por to« 
dos los demás oficios ó egerclcios de 
cuenta, que sirven «ipara adorno de laa 
repúblicas. Y asi lo ha de hacer y ha^ 
ce el que quisiere alcanzar nombre de 
prudente y sufrido, imitando á Ulj- 
aes , en cuya persona y trabajos nos 
pinta, Homero uít retrató vivo de pru- 
delicia y dé sufrimiento; como también 
nos mostró Vir¿^IIio en persona de Eneas 
el valor de un hijo piadoso, y la sa^ 
gacidad de un valiente y entendido ca-* 
pitan; no pintándolos, ni describiendc^ 
los ^omó ellos fueron ; sino como ha<* 
bian de ser , para dar egemplo á loa 
Teoideroa hombrea de sus viitudes. 
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MOZOS DE LIBREA Y DE MULAS: 

. . . "^ 

SUS C05TUMBAXS* 

Hallóse allí (donde estaba Vidriera) 
«no de estos que llevan sallas de ma- 
nos ^ y dijole; ¿de nosotros, Liírencia- 
doy no tenéis que decir? No, responf- 
dió Vidriera;' sino que sabe cada uno 
de vosotros mas pecados que un con- 
fesor: mas con es i;a diferencia , que el 
confesor los sabe para tenerlos secretos, 7 
vosotros para publicarlos. 

Oyó. esto un mozo de mülas, y di- 
jole: de nosotros, señor redoma, poco, 
ó n^da, hdy que decir, porque somos 
gente de bien, y necesaria en la repú- 
blica. A lo qual respondió Vidriera: la 
honra del amo descubre la del criado^ 
según esto mira á quien sir<res, y ve- 
ras quan honrado eres. Mozos sois vo* 
sotros de la mas ruin canalla que sus* 
tenta la tierra: una vez, quañdo no 
«ra de vidrio, caminé una jornada en 
una iBulade alquiler, tal, que la con* 
té <:iento y veinte una tachas, todas ca- 
pitales ^ y enemigas del (¿neto hum^ 
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no. Todos los mozo^de muías tienes 

SU punta de rufianes , su punta de ca« 
eos, y su si es no es de truhanes: si sus 
asnos (que asi llaman ellos á los que 
llevan en sus muías) son boquimuelles 
hacen mas suertes en ellos, que las que 
echaron en esta ciudad años pasados; 
si son extrangeros, los roban; si rdi* 
giosos los reniegan; y si soldados los 
tiemblan: estos, y los marineros, y car- 
reteros y arrieros tienen un modo de 
vivir extraordinario 9 y solo para ellos« 

MUERTE: 

«RACIOSA DESCRIPCIÓN DB BL£A« 

A buena fá no hay que fiar en la des< 
carnada; digo en la muerte, la qual 
tan bien come cordero, como carneroc 
y á nuestro cura he oido decir que cori 
igual pie pisaba las altas torres de ios 
teyes, que las humildes chozas dé ios 
pobres. Tiene esta señora mas de po* 
der, que de melindre; no es nada as- 
querosa, de todo come, y á rodo ha- 
ce, y de toda suerte de gentes, eda- 
des 7 pre€»ioeQCia& i^inche m aifor^ 
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jas: no es segadoia que duerme las sies* 

tas; que á todas horas siega y corta, 
asi la seca, cuino la verde yerba; y no 
parece quie masca, sino que engulle y 
traga quanto se le pone delanie; por- 
que tiene hambre canina, que nunóa 
$e harta ; y aunque no tiene bar- 
riga, dá á entender que esta hidrópi- 
ca y sedienta de beber todas las vi- 
das de quantos viven, como quien se be- 
be un jarro de agua fria. 

MUGERES: 

au CONDICIÓN EN AMOR. 

Es natural condición de mugeres 
desdeñar á quien las quiere, y amar 
á quien las aborrece» 

No hay muger tan recatada y tan 
puesta en atalaya para mirar por su hon- 
ra, que le pese mucho de ver y saber 
que es querida; porque entonces cono- 
ce ella qu% no es vana la presunción 
que de si tiene; lo ^ual seria al re- 
ves , si viese que de nadie era loU* 
citada. 
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¿S6K ^TíL^if 6 £ÉR7UDtCIAZ.Xl ¿A^ ^Htí^ 
HAS SN LAS MUGBUES.i 

Yo tengo pata mf que no es úM 
muger mas buena de quantoés, ó no, 
folkitada^ y que aquella sola es f uer^^ 
te, que no se dobla á l»s promesas ^ á 
las dádivas y á las ligrimas^- j i Isus 
continuas importunidades de ios solfci-^- 
tos amantes*' ¿Porque qué hay que agrá^^ 
decer que una muger sea buena ^ si ñar- 
die le dlce^ ó persuade que sea mahl 
2 Qué mucho que este recogida y teme- 
rosa la que no le dan ocasión para qU^ 
se suelte i y la que sabe tiene inatidt> 
que^ en cogiéndola en la primer deseií^ 
Toltura, la ha de quijar Ja vida? Asi 
.que la que es buena por teihoi^, ó pók 
falta de lugar y yo* no la quiero' tenet 
en aquella estima en que tetídré á 14 
solicitada y perseguida que salió cótl 
la oorona del venciiftiento. -^L$ mu'« 
ger es animal imperfecto, y rto sé te 
han de poner embarazoirdonde tropfie^ 
ce y caiga f sino quitárselos , y de^pe- 
jar|e el camino de qualq^ier rneonve^ 
oieiite,A.p4)i^qaer siti . pesadumbre cpr^á 

K 
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ligera i alcanzar la perfección que le 

Calta.» que con^^tr-eh 'ser virtuosa. 
Cuentan ios naturalistas que el armi- 
nio es un animalejo que tiene una piel 
blanquísima, y quando quieren caza r« 
ie los cazadores usan de este artificio^ 
^úe sabiendo las partes por donde sue* 
Je pasar y acudir ,. las atajan con lodo, 
y después y ogeandole, le encaminan 
iciá aquel iugar;^ y asi como el armi- 
nio llega al lodq^ ae está quedo y se 
4eja¿ prender y cautivar, á trueco de 
Ido f^sar prr el cieno , y perder y en- 
suciar su blancura:» que: la estima 'en 
«najs.que Ja liberrad.y la vida. La ho- 
jiesia y casta mug^r esarminio, y maa 
qpe nieve blanca y limpia la viciud de 
ia honestidad ^ y el que quisiere que no 
la pierda , ames la guarde y ^onser* 
:ye.^ ha de usar de otro estiló diCeten- 
ie qife con el arisinio se^tiene: poc<* 
Que ^o le han de poner delante el cie- 
no de los regalos»' servicios y* so^ici* 
^udes de lo$ importunos amantes; pues 
quizá f y aun .3Ín quizá , no tienle tan« 
ta vir.tud y fuer^lt: ratural que pueda 
.por si misma atropeilar y f%asar poc 
MHI^ilos embaiasLos^ y es oecesfiiio ftui^ 



tarselos ^ y ponerle delante la limpie- 
za de ^ la virtud^j^^ Fa béllelaf que en- 
cierra en s^ la bfWia fama. Es así mis- 
mo la buena mugtt como* e$péj6 déctis- 
tal luciente y claro^' peté esta sAgeto 
i erftpaltars^ y obsctfrecerlfe con qúai- 
quier alienccr que* Vé tol^ue. Ha^ de 
usar con la honesta 'faiuge^ el estilo 4ue 
con las refiqfuists, adoraírtás^ y no tocar- 
las.* tíase' de gtisrdáry' Intimar la mu* 
ger Biie^na^ cfonto i€ ^dttat y estima 
un ¿l^rtnosp jardiiy 4ue \e$tá- llenó de 
flores y rosá^,' díyo^AiéRi^ iié consien- 
te que nadie le pasee , ni manosee^ 
basta que desde lejos y po/ entre las 
berjas de hierro' godétt id su fr'ágáhcik'*- 
y hermosuraf. Finalnfentét^uiera tiecir- 
te unos* vers«>s que sé me fían venido 
á la memoria y que io^ oi' en una cl><» 
inedia moderna ,qúe me |)aréce que ha- 
cen al propósito de M(>quíé f'ámos tra- 
tando. Aconsejaba uW* ^>ddente viejo 
á otro, padre de una fidriteifá , que Ja 
tecogiese, guardase y encerrase > y ca- 
tre o traa tazones* ie dijd estas; 
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• • • » » , 

. Es de vidrio la mugery 
..y no se ha de^jfobar 

•i se pUede, ó. no, quebrar, 
^.. poique todo puede sei^ 
. y es m^s f^cil el quebratse^, 
.; . y no e^ cordura ponerse 
.^. apeligro de romperse 

lo que no puede soldarse* . 
^. Y en esta, opinión estén 

todos 9^ en razón la fundo; 
^ ' que si hay Panaes en el mundo, 
. "^ hay plubias de oró también. 

jy Z)|FICIZ< GVAKDATL A X.AS MUaSRXS, 
. , II fLLUk^ NO SX GUABDAN, . 
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Madre f ¡a mi madre, 
guardas me ponéis; 
fue si ya no me guarda 
pp me guardareis. 

Úictn que esta esctitc^ í 
f con gran ravon, 
ser la privación 
causa de i^eti^o : 
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crece en ioQatté 
«necrrado amor ' 

por eso es mejmr ^ 

que no me eaderr'eis; 

que si yo nt> me guardo 
no tne guardareis» 



Si la voluntad 
por si no se guarda, 
no Ja harán guardar ' 
miedo 6 calidad :' 
romperá en 4^erdad 
por la rtisma muerte^ 
liasta hallar la fuerte 
que vos na entendéis^' 

fue^ si yo no me guardo 
no me guardéis^ . ' 



Quien tiene costumbre 
de ser amorosa. 
como mariposa 
se irá tras ¡a lumbre» 
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aunque ln^clleduInbre. 
de guardUs la pongan, ^ 
y aunque mas proppngafi 
de hacer lo ^ue hacéis.^ 

que si yo no me guardo . 
no me guar^areis^ 



p.« de tal (na ñera 
la fu^t^a amotosa, 
qué i la mas hermosa, . . 
la vuelve quimera^ • . 
el pecho de pera, 
de fuega la gana, 
las manMS ,de jana, 
de fieltro los pies; 

que si yo m. me guarda, 
no me guardareis. 
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2 QVAL SS £A ülVGSR BVHKA ? 

Opinión fué de no, sé que sabio, 
que -no había ea tcido el mundo sitio 
una (lola muger bnena^ y daba .por 
consejo que cada uno pensase y creyere 
que a. fuella sola buena era la suya , y asi 
viviría contento. Yo- no soy casado, ni 
hasta. a hora me ha venido en pensamien- 
to serjo , y con todo esto me atreve«r 
ría á dar consejo al que me le pidieyt 
del modo que había de buscar la mu* 
ger con quien quisiese casar. Lo pri< 
mero le aconsejaría que mirase mas á 
la, fam^^que á U' hacienda : porque 
]a ^buena muger .no .alcanza la buc* 
na fama solamente con ser buena , si- 
n^ pon par<ecerlo^ .que - muchos mas da- 
ñan á las hueras .d^ .I9S mugeres Itf 
desenvulti^ras y. libertades piíb icas, que 
^s. maldades secretas.- Si traes buena 
muger á tu casa fácil xosa seria con«> 
servarla , y aun mejorarla en a^ueiid 
bondad; pero si la, traes mp]a , vn 
trabajo te pondrá el entiicndaria : que 
no es muy hacedefo< pa^ar de un ex- 
tremo 4 otro; y no digo <>ue sea iwiw 
po$i0ie^ p^co tengolo por dificuitusoe .. 



Ha d^ fer anefo á la mogeir priiiT» 
cípal el sec grave , el ser compuesta^ 
f fe.catada ; sin que por /esto sea sober- 
via^ desabrida y descuidada: tanto ha dtt 
Pltriecer mas faumildé y mas grave una 
miiger, quamo )es mas señora. 

No hay joya en el mundo que tan« 
Éo valga , como ia mugtr casta y hón? 
rada ; y todo el honor de las muge^ 
res consiste en la . opinioii buena que 
áe ellas se tiene^ 

Z.A MUfiER MALA S8 LA CARGA MAS FB« 
SADA ; T SB HACE SOSPECHOSA AUN COK 
AQUEt' MISMO HOMBRE CON OUHEN ' LO 

HA Sipo. 

No hay ^arga mas pesada , que la 

Vitiger liviana La mejor dote ^uc 

puede llevar una muger principal es 
ia faf^nestidad ^ porque la faermosura^ y 
la riqueza eJ tiempo la gasta, 6 lá 
fortuna la deshace. 

Estas añadiduras trae consigo la 
maldad de la muger mala ; que pierde 
el crédito de' su honra con el mismci 
¿quien se entregó rogada y persuadí- 
d«i§s.^y ccee este que c^a mayor, fací- 
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iidad se entre^rs I At^of ^ y da infa- 
lible crédito i qualquiera sospecha que 
de esto le venga. 
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%ff jlPARTp DB XA MVGVK KO SB P19B* 
j|£M€lA PSI* PB UVTA RBS. 

■ ( ' ' ♦ 

El anciano pastor dijo ^ que no ha» 
bia mas difefjcncia desparto die una 
muger^ que del de una res; y que asi 
eofuo la res, sin oim feealo a!guno¿ 
después de su parto «e quedaba á las ^ 
inclemencias del cielo; asi Ja mugefpo- 
i3iá , siii ocro regalo alguno ^ acudir i 
sus egerdclos ; sino que el uso había 
introducido entre las miigeres los re* 
gatos^ y todas aquellas pretencionea que 
suelen hacer con tas recien paridas.^ 
Yo asegurp, dijo mas ^ que quando 
Eva parió el primer hijo , que no se 
ech<$ en eí lecho'|-ni ¿e guardo del 
aire , ni usó de ios melindres que aho* 
la se ustfti eirlos partps. 
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MUS I C /íi 

■ 

SUS VIRTUDES. . ^ 

• «La tnú»ica'£oin(>one los ánimos des- 
compuestos, y alivia ios trabajos que 
naceu^del espíritu, 

NARRACIÓN POÉTICA. ^ 

¿XN QU¿ SR DISTINGUE PE J.A HISTÓRICA? 



• 



Uno es escribir cotno^ poeta , y otro 
eomo hi$toiiaib»r : al poeta puede conta» 
V ó cantal^ las cosas, no como fueron, sino 
como debían ser; y el historiador las 
faa de escribir, no. coipo debían ser, 
sino como fueran , $íii añadir, ni qui- 
jar á la verdad cosa alguna* 

NATURALKZA HUMANA: 

- I r 

SU MÍSERA CONPyCIQH» .. .. 

Todos deseaban, pero á ninguno 
«e le cumplían sus deseos ;. condición 
de la naturaleza humana , que puesto 
que Dios la crió pecfécca , nosotros por 



fiueserff culpa, la bailamos siempre fal- 
ta; la qual fa(ta siempte la ha de jba* 
)>ec ^ mientiras no id^jg^mps de desear. 

NECIO; 

rx NECIO SIEMPRE hO ^. 

Mas sabe el necio en su^casa, que 
.el cuerdo en la agena.— -Eso no; que 
,c] necio , ni en su casa y ni ea )a age- 
|M sabe nada^ á- causa, de que sobre 
ei cimiento dé la necedad no asienta 
ningún discretp edificio. 

PADRES: 

^UANTO HACEN 70R SUS ftljpa Z.O HACEN 
> POR si MISMOS. 

El hacer el padre por su hijo es 
kacer por si mismo : porque mi hijo 
es ouo yo, ^n «1 qpal se dilata y con- 
tinua el .^erdel padre; y así como ea 
cosa natural y forzosa el hacer cada 
uno pc>r si mismo ^ asi lo es hacer 
por sus hijos: lo que no es tan natu« 
ral ^' ni íoizos»^ hacer ios hijos p qx k>^ 
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padres ; porque él üÁot qué el ^káté 

tiene á su hijo desciende, y ei dtfs- 
ccndc^r es caminar sin trabajo : y et amo< 
del hijo con el padre asciende y sube, que 
es caminar cuesta arriba; de donde ha 
naciiio el refrán, un padre es para cien 
hijos y y cien hij^s nb' son fara un pa^ 
¿re. -^¡Grande debe serla fuerza que 
obliga á los padres á sustentar á sus 
hijos ! Sino dígalo aquel hombre que 
quiso empeñarse por sustentar á su 
pobre familia: la libertad no debe set 
vendida por ningún dinero , y éste lae 
vendió por tan poco, que lo UeVabft 
la muger en la mano. Acuerdóme tam- 
bién de haber oído decir 'á mis ma- 
yores que, llevando á ahorcar á un hom- 
bre, anciano , f /ayudándole los sacer*^ 
dotes á bien morir , les dijo : vuesas- 
mercedes se sosieguen , y degénme mo- 
rir despacio; que aunque e.s terrible es- 
te paso en que me veo , muchas veces me 
he visto en otros mas terribles. Pre«) 
guntaróole quáles eran? Respondióles; 
que el amanecer Dios, y rodearle seis 
hrjos pequeños pidiéndole parí, y no- 
teniendolo para dárselo; la qual nece* 
iidad me puso las -gansuas en las ma*- 



ni»f y fieltros en^los^ plet con que fa* 
cilit^ m» hurtos ', no viciosos , sii|o nc-: 
cesitados. É«tas razones llegaron á Jo^ 
eidos d^l señor que le .había sentencia- 
do al suplicio I que fueron parte par^ 
volver la justicia en misericordia ^ y 1^ 
culpa en gracia. . .« . 

PEDANTSS í CHARLATANES : ■ 

CENSt/RA DIS »I.I.OS« 

1 - 

.: Ilayalgiinos rofloancístas que en las 
conversaciones djspatan ^ quando en 
quando .con alguo laiin oreve y comt 
pendioso; dando, á entender áJeS quh 
Bo lo entienden que son grandes kti<^ 
nos , y apenas safaei^ declinar un nom* 
Ine ^ ni conjugar wi verbo. -^-Por, me? 
nor daño tengo ese» qfue'el qtie ha*? 
cen los que verdaderamente 5abeo 
latín : d^ los quale^ hay algunos 
tan imprudentes y que 'hablando 
con un 2apatero,^ 6 con \ un : sastre, 
arrojan latines como agua.«-* De eso 
podiátnoi inferir que tanto peca el q«ie 
^ice latines, delante de quien los ig« 
fi^xa 9 cQmo el ftut |oe dice igooraa<« 
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dolos.— -Pues éíA c6la l[>üedes ádvVf ^' 

tif , y e% que hay algunos que no le§ 
excusa el ser tstinos de ser asnos. ^-* 
¿Pueá quién lo dudai ? La: razan está 
élara í pues quar.do en tiempo de los 
romano^ habiabUrr lodos latinr-^ como 
lengusí materna suya ^ algún nfajadef^- 
habría entre eílos, á quien no excusa- 
ría eí hablar ••tatiri^ejar<íe ser necio. 
— Para saber callar en romance, J 
hablar en latín y discteciorr es menes- 
ter.-;— Así es;* porque tait bien se pue* 
de dedr una necedad tn Hiiti , como 
éá romaiice^ y yo Be visto letrados^ 

tohtos", y grafitátfcosr pésad'os^v'y 'o* 
Aiandsfaá varetéad^sr con lus* lincas d^* 
latió / que 'conr mucha facitidadf pueden 
enfadar al» mundoy no una , sino mu- 
chas veces Y tambier^ hay qu^enr 

presuma saber la ítWgua' griega, sin sa«^ 
berla, como* la latida ígnorándolá.-^^Bso 
es lo' qfue* yo digo ; y quisiera que' i 
estos tales los' pusieran en uha"prensa¿ 
y á fuerza de vuelran les sacáiarf ei 
jugo de lo qué Saben } poique no.ati« 
dtivieran engañando en el mundoCon 
el^ oropel de su^ greguescbs roto^ , y 
tus latiacs falsos^ como hacea 4os poc-* 
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tugueMs con lós.aegtos de Guinea. 

PINTORES: 

IBEA SB JÁ» BVBHO» T 9B XOS MAU»» 

Vio un dia (Vidriera) en la acer« 
de san Francisco unas figuras pintadas 
de mala mrano, y^ dijo: que los bue^ 
DOS pintores imitaban la Natuial^sa^ 
peía que los maios' la vomijtabaai 

PLACERAS, 6 REVENDEDORA]^ 
* DE PLAZA: 



IBBA DR BXUkS. 
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Lo que sé decir á' vuesamecced es; 
que es fama en.eat^ *pueblu.que no 
hay gente mas mala que las placerasi 
porque todas son desyergonzadasv, de»- 
almadaa, atrevidas; y yo asi io creo^ 
por lo que he visto en otros pueblos^ 






Ido 

VÚAKiEZÁt 

craciosa: 'íúvnctjhfÁ co^$ra sri.A. 

•r jGh pobüczff:, pdbreza! ¡No sé yo 
con qué razón se movió aquel gran 
poeta dordovés á llamarte dádiva santa 
éUsagra4evida\ Yo bien «é que ia-saiK'^ 
ttdad consiste . en ' la caridad , humH-A 
dad , fé , obediencia y pobreza^ pero 
con lodo eso digo , que ha de;, tener 
igucho de Dios el que se viniese á 
cofiifentar con ser póbré^ sinVes áie^ttel 
modo de pobfit2a9.de quien dice uñó 
de sus mayores santos , tened todas iar 
cosas como sino tas tuvieredes ; y á eseo 
llaman pobreza de espiri,tu. Pero tú^ 
segunda pobreza, que eres de lalque 
yo habla, ¿por qué .quieres estreUaite 
^on ios hidalgos y^bten nacklos » oía^ 
que coa la otra gente ^ ¿Porqué lo$ 
obligas á dar pantalla á^ios zapatos^- .y 
á s^ue . los' botones de sus ro9illas''unos 
se^n de seda , otros de cerda, y otros 
de vidrio? ¿Porqué sus cueUos^ han 
de ser por la mayor pa rte e-^carolados, 
y no abiertos, con molde ? ¡ Miserable 
del bien nacido que vá dando pisiot 



é Ém, hotm i comiendo mat .7 á puer« 
ta cerrada; haciendo hipócrita al p»* 
lillo de. dientes, cofi que sale á la ci^ 
}le^ después de no b^ber comido cos^i- 
que le obligue á limpiárselos! ¡ Mise^ 
«able de aquel ^ digo 9 que tiene (4 
lionra espantadiza^ y fiiensa que des- 
de una legua se le descubre el rer 
mtendo del ¿apato ,'et trasudor del som-^ 
brero , la hilaza jliel .herreruelo » y lá 
hambie de su estómago-. 

POESÍA: 

..'• •• ». 

•^ 
" ' t. - 

4irS ^ICBf.«NCf AS ; rBRDADBliA IDEA CS 
XLLA , Y SN VAkTlClJLAli DE Z.A POESÍA 
: ^ BE ROMAlfCB. ; - 

* . . , . j . 

La excelencia de la p^sia es; trií 
ÚmpU como el a|^ua cUra, que á todo 
lo 00 limpio aprovecha 9 es como el 
6ol/que pasa por todas las cosas inmun« 
das sin que se le pegue nada : es ha* 
büidad que tanto vale , quanto se e$:^ 
tima: es un fayo que suele salir de 
donde está encerrado 9 no abrasando, 
sino alumbrando: es un instrumetitoacoc'- 
jl^dp que dulcQliieiite .alegra ios sca^ 
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liaos, y al paso del deleite, llera een* 
tigo ia utilidad y el provecho. 

La poesía, á mi parecer, es cotn* 
una doncella tierna, y de poca edad, y 
«n .todj extrefio hermosa ,á quien lie* 
nen cuidado de enriquecer, pulir y adof»^ 
nar otras mucha» doncellas, que son 
todas las otras ciencias, y ella se ha 
de servir de todas, y todas se han 
de -aucoTizar con ella : pero ésta tal 
doncella no quiere ser manoseada, ni 
traída por las calles, ni publicada por 
las esquinas de las plazas, ni por los 
tincones de^ los. palacios: ella es he- 
cha de una alquimia de tal virtud , qua 
quien la sabe tratar la volverá en oro 
purísimo , de inestiinable precio : hala 
de tener , el que la tuviere , á raya, 
iTo dejándola correr ^n torpes sátiras^ 
ni en desalmados sonetos : no ha. da 
ser vendible en ninguna manera, si ya 
no fuere en prtemas heroicos, en la* 
tnentables tragedias, ó en comedias ale- 
gres y artificiosas : no se ha de dejar 
tratar de los truanes , ni del ignoran* 
te vulgo', incapaz de conocer ni estl« 
tnar los tesoros que én ella se encier- 
Yaa : y no penséis ijua yo Hamo aquf 
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vulgo selamnita i fá gente plebeya f. 
humilde ; que todo aqu^l que no sabe^ 
aunque sea sefior ^ y priúcipe , pued^ 
y debe entras en námero^ de vulgo* 
Y asi el que con los requisitos que* 
he dicho tiáiáie y tuiriece á la poesía» 
será- faK.o3<^ f «.timado ». noitebre en 
todas las' naciones^ políticas del mundo. 
Ir á lo. que decís que vuestro hija 
no' estima en inrucho^ ía j^oesia de ro« 
tnanc^j* doiíAe á entender que no an-« 
da; mtíy aídertádo' en étlo^ y la ra¿on esb 
e^ta: el grande Hom'eco no escribió ew 
latin , porque era griego;' ni .Virgilia 
escfibiá en griego , porque.. era latino^ 
En resolución, todos insv poetas aoti^ 
guoá escribieron en la lengua que aia« 
mároit ení ía leche , y no fueron á bus-n 
caif lus extíángeras para declarar la aU 
teiá d^ sus Conceptos^ y Riendo esto 
asi y «razón seria se" estendiese esta co»«> 
tumbre ^üf toda» las nactone^^ y que^na 
se* desrátinfasíé^ él poeta alemán porque 
escribe en' sü' l'eiigúá , úí el ca-nellano, 
ni aun el vizcaíno y porque escribe en 
la suya. Pero vuestro hijo , á lo. que 
,yo imagino , no debe de estar mal coa^ 
la poesía de^ romance, siao con loa* 



poetas que son meros totnancistas^ala' 
saber otras lenguas, oi'^ otras ciencias 
9iie adornen , despierten y ayuden á: 
sti natural impulso : y aun en esto pue- 
de haber yerro ; porque ¿ según es opi- 
nión verdadera 9 el poeta nace^ qaie*' 
sen decir, que del vientre de: su ma- 
dre el poeta natural sale poeta , y con 
aquella inclinación que le dio el cielo, 
sin mas estudia ni artificio, compone 
eosas que hacen verdadero al que dijo 
cr/ Deus innobis ^..También digo qué» 
el natural poeta, que se ayudare de^ 
crté, será ^?'.cbp mejor, y se a venta-. 
jatá al poeta^que solo por axte quisiere 
seirlo : la razun es , porque el arte no se 
aventaja i la naturaleza, sino perfeccio- 
iKÍla: asi que, mezcladas la ¿naturaleza 
y el arte , sacarán un petfectisimo poeta.. 
Sea pues la conclusión de mi plática ^ 
que vuesamenced dege caminará su hi* 
joí<por donde su estrella le llama , que 
tiendo el tan buen estudiante como de-, 
^e de ser , y habiendo ya subido: fe- 
lizmei^te el primer escalón délas cierw. 
das, que es él de las lenguas ,, coa 
ella^ por si mestno subirá á la cumbre 
lie. las letras humanas^ Jas.quales tan. 
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bien parecen en un caballero dé capt 
y espada . y asi le adornaa, honran 
y engrandecen , como las mitras á Um 
obispo^, ó con^ las garnachas á- lót 
peritos jurisconsultos. Riña vuesamen» 
inerced á su hijo si hiciere sátiras que 
perjudiquen á Jas honrad dgenas^ y cas- 
tigúele , y rómpaselas: pero si hiciere 
sermones , «1 modo* de Horacio , donde 
reprenda los vicios en general , como 
tan el^antemente ¿I lo Hizo , alábele: 
porque )Ík:ito es al poeta escribir contra Ia 
envidia , y decir en sus versos mal ét 
los envidiosos}, y asi de los otros vi- 
cios y con que M señale persona algu- 
na : pero hay poetas que , i trueco de 
decir una malicia, se pon^lrán á peli- 
gro de que los destierren á las isltfs 
del Ponto. Si el poeta fuere casto en 
•US costumbres, lo será también en sus 
versos: la pluma és tu lengua del aK* 
ma ; quales fueren los conceptos qne 
en ella se engendraren^ tales serán sus 
escritos: y quando los reyes, y prínci^ 
pes ven- la milagrosa ciencia de la poe- 
sía en sugetos prudentes, victiiosos y 
graves , los honran , los estiman y ios 
€n£i4uecen^ y aun loa -coionail ' eoa 



f S( 

Jas cjjas del'áfM i quien üo ofende 
ítl rayo , cofm> en señal de que no 
ban de sec úfen^iídos de nadie los que 
.con tale9 coronas ^n honradas y ador» 
nadas sus si^eofís, 

FPETAS: 

•I 

tbrdahsra inzK de ros buenos t ds 

XOS MALOS. 

Preguntóle uii estudiante á Vidrie- 
ra f st era poeta, pofquf )e parecía que 
que tenia ingenio para todo. A io qual 
resipondió : ka$i^^ ahora no he sido tan 
necio, ni tan y^ínturoso. r-^No .en.tiea« 
do eso de necio y yentturoso, 4ijo «el es- 
tudiante; y lespojidió Vidfiera : no he 
sido . tan necio que diese en poeta ma- 
Iti; ni tan ventjucoso que haya mere- 
cid o Ferio bueno. Preguntóle otro es«* 
tudiante , ¿ qué en que estimación te« 
nia á los poetas? Respondió : que á la 
ciencia en mucha ; pero que á los poe- 
tas en ninguna. Replicáronle que por 
iqué decía aquello ? Respondió : que del 
Infinito numero de poetas que habla 
cua laa pocos ios buenos^, que casi no 
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kaclan numero; 7 asi eomo sino hubie^ 
se poeus los estimaba; peto que ad« 
. miraba y reverenciaba la cie4kia de la 
poesía I porque encerraba en si todas las 
ciencias porqué de codas se sirve , de to« . 
das se adorna y pule^ y saca á luz sus ma- 
ravillosas obras, con que llpnael mundo de 
provechoi de deleite y de maravilla. Aña* 
di6 mas: yo bien sé en lo que se debsi 
estimar un buen poeta , porque se me 
acuerda de aquellos versos de Ovidio 
que dicen & 

Cura Ducum fuwrunt §l¡m Regum que 

fr,tmia que ^ntiqui magna tulere chori\ 
sane t a que maj estas ^ et erat venst ahile 

nomen m 

vatibus\ et. largm safe dabantur ofes. 

Y menos se me olvida la alta ca« 
lidad de los poetas; pue^ ios llama 
Platón interpretes de los dioses; y de 
ellos dice Ovidio : 

JE/í Heiis in iif ¿i/; agitante sales cimas i //•» 
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I Y ^a minen dlcet 

At sacfi vates, et Diimm cura v&camur^ 

Esto s^ dice de los buenos poetas; 
^ue de los malos ^ de ios jchurrullero.5^ 
¿qué se ba de decir ^ sino que f^on 
]a idiotez y la arrogancia 'del mundp{ 

Y añadió mas i que* es vey á un poe- 
ta de' estos de' 1a pnm|?ra impresión, 
qüando quiere decir un soneto á « troS 
que fe rodean, las salvas que les hace 
diciendo; vuesasmercedes escuchen un 
soneto qÁie anoche á cierta ocasión hi- 
ce 9 que, á mi pareper ^ aunque no vale 
nada, tiene uii no sé qué de bonito, 

Y en esto tuerce los labios, p^ne en 
arco las ceja$, se rafica la faldrique- 
ra , y entre otros mil papeles mugrien- 
tos y mtf4>o ri. tos , donde queda, otro 
finillár de sonetos^ saca ei que quiere 
relatar! y al fin le dice con tono me- 
Hfluó y alfeñicado. Si acaso los que le 
escuchan , de socarrones , 6 de ignoran- 
tes 9 OQ se. le alaban , dice : ó vuesas- 
iñercedéi' no han entendido el soneto, 6 
yo no le he sabido decir, y a«i será bien 
recitarle otra vez^ y *que vuesasmerce^ 
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ié tMresten inaa sitend«n ; porque ^a 

verdad ^ en verdad , que el soneto íq 
merece ; y. vütl-^e como primero á re- 
citar!e con nuevos ademanes y nuevas 
|iau*»as. ¿Pues qué es verlos censurar los 
Hilos á loa otros? >Qu¿dité det ladrac 
que hacen los cachorros y mrdefnos á 
los mastina^os .antiguos y graves? j Y 
qué de los "que murmuran de algunos 
Üunres y eiicelences sugetos , donde 
fesplandece la verdadera luz de la poei« 
Siá y que tomándola por alivio y en<« 
treteni miento de sus muchas y graves 
ocupaciones, muestran la divinidad dé 
sus ingenios , y ia alteza de sus con« 
ceptos, i despecho y pesar del igno-* 
rante , que ju^ga de lo que no sabe, y 
aborrece lo que no entiende , y del que 
qtiíere que se sienta y teiiga en pre- 
cio ia la necedad que se encierrai de- 
bajo de doseles, y la ignorancia que se 
arrima á los sitiales ?' Otra' uez le pre- 
guntaron qual era la causa deque los 
ÍMietas por la mayor parte eran pobres? 
Respondié': que porque ellos queQah| 
pues estaba en su mano ser ricos, si se 
sabian aprovechar de las ocasiones que 
por momentos traian entre, las roanos^' 
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que eran las de sus dsmas, que todas 
eran riquisimas en extremo ; pues todae 
tenian los cabellos d|e oro^ lá frente 
de plata bruñida; los ojos de verdee 
esmeraldas; Jof dientes de marfil; loa 
labio* de coral , y la garganta de cris« 
tal trasparente ; y lo que iloraban eran 
ÜQuidas perlas; y m^s^ que lo que sus 
plantas pisabaii, por dura y estéril tierra 
que fuese ^ al momento producía jaz<« 
mines y rosas; que su aliento era áñ 
puro ámbar , almizcle y algalia ; y que 
todas estas cosas eran señales y mues« 
tras de su mucha /riqueza. Estas y otraa 
tRUchas co»as .decía de los malos poe« 
tas; que de los buenos siempre dijo bien 
y los levantó sobre kl cuerno de U 
luna. 

RAZONAMIENTOS: 

ADVERTXMCIA SOBX.E EriiOS. 

Sé breve en tus razonamientos; que 
ninguno hay gustoso si es largo. 



REFRANES: • 



SOBA 91! SI.LOt ; T ADVXIlTEMCt AS SOBItB 
.Sjr USO BN SJí pQNT.EItSACIoiN. ' 

Pareóme ^ue jio hay fefran que 
|io sea yerdajdejro; porque lodas son 
^ntenpas sacadas de la misma .expe- 
riencia , madre ,de }as ciencias todas* 

I^o has 4e iis^ar jen tus pláticas Ja 
muchedumbre ^^^refran^s que .sueles; 
que puesto que Jos refranes sion seo- * 
tenciás jt>réves^ mpchas yeices los tra.es 
t^n por lo> cab^Up^y quemas pareiceif 
disparates qu^ ft^otenicias...... J^o te 

digo yo qu^ parece mal un refrán 
traído á proposito^ pero cargar y en- 
sartar refranes á Jtrocbe moche ^ hace 
Ja plática (desmayada y iioja. 



REYNOS: 

eOMO SB DEHEN GOBSANAR LOS NUSTA- 
MENTE CONQUISTADOS. 

Has de saber que en los feynos y 
provincias nuevamente conqui.nados 
ouiica e&taa tan quietos los aoimosde 
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SUS naturales , ni tan de parte del nue- 
yo señor , que no se tenga temor de que 
han de hacer alguna novedad paca al'* 
terar de nuevo las cosas, y volver^ 
como dicen^, á probar vei|tura ; y asi 
es menester que el nuevo p^eedor ten-» 
ga entendimiento para saberse gober-* 
nar, y valor para ofender y defendci'* 
te en qualquier acontecimiento. 

REYES: 

COMO BEBBK HACER SUS CASAMIENTOS* 

* 

Los reyes están obligados á casar* 
se 9 no con la hermosura ,-$ino con el 
iinage; no con la riqueza , sino con la 
virtud , por la obligación que tienen 
de dar buenos sucesores á sus reypos. 
Desmengua y apoca el respeto que se 
debe al príncipe el ver4e cogear en la . 
sangre; y ^o basta decir que la gran- 
deza del rey es en «i tan poderosa^ que 
igu^ila consigo mismo la bageza de )o 
miiger que escogiere : el caballo y 
la yegua, de casta generosa y conoci- 
da prometen crias de valor admirab^^ 
mas que las no conocidas y de baja ea^ 
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tirpe. Entre la gente «imiin tiene Ju- 
gar de mostrarse poderoso el gusto; 
peoí ;i|<»?hrha de mostraj? entre la noble. 

RIQUEZAS: 

mt^ PAIIA^ ALGUNOS CARGA PESADA, vn^ 
AQ SUSMPJtB AFSTEQIBJUSS PS LAS 
:-- MUGSRBS, 

; Tan pesada carga es la riqueza a| 
que no está usado á tentcia-^ ni^, sabf 
usai de ella» como Ip es la pobrez,a .a|l 
que jde continut) la tierie: cuidados acarr 
fea t\ orO) y cuidados la falta 4^. él; 
peco .Los unos se reuijedian con alca^zaT 
ialgalia . mediana cantidad ; y los otrof 
se aumentan mientras mas parte se al- 
canzs^., i- \ '-■ ; * " '• ' 

Pocas veces se desprecian las rique- 
%^s, ni los segoriosv^^pecial mente df 
las mugeres: qiie por naturaleza la| 
inas SQ9. cpdicie^as.^ CQmo las ms^i^ s^oq 
altivas y sobervja^. ,- i . 
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SASTRES: 



QUAI.IDAPES DE S8T0S ARTS^ANOt* 

Estando una vez (Vidriera) arrima- 
do á la tienda de un sastre, viole que 
estaba mano sobtem^no, y dijole:siii 
duda, señor maeso,- qiie estáis en ca- 
mino de salvación. — ¿En qué lo veis? 
preguntó el sastre.— "Veola en que, pues 
no tenéis que hacer ^ no tendréis bca- 
iion de' nfentir'. Y añadid: desdicha^ 
do el sastre quemíenfe y cbselats fie»^ 
tas, iCosa maravillosa? e.t que* casi en 
todos los de' este oficia ap^ertia^ ie ha-* 
Ha uno que haga un vestido jUito , ha« 
biéndo tantos que los hagan pecadores I 

* ■ * 

SEÑORAS Ó AMAS: 

tu MAI. EGSMPLO' PERVIERTE A XAS 
CRIADAS^ T SlRVIEfiíDOSB DB ELLAS PA« 
ilA MAJLOS FiNBS,: VIENEN A HACBASB 

SUS ESCLAVAS. 

Es cosa cierta que los descuidos de 
las señoras quitan la vergüenza á las 
criadas^ las quales^ guando vea á latt 
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«mas echar traspiés, no se les dá na- 
da á eUasde cogear, ni de que lo se- 

pao y. Este daño acarrean , entre 

otruSí los pecados de las señoras; que 
se hacea esclavas de sus mismias cria- 
das» y sa obligan í eocubiides tua 
deshonestidades y vilezas* 

SEÑORES: 

QVAI. OSBISRA SBIT SV OCUPACIOIT. 

Si to^os los sefíotes se ocupasen en 
hacer buenas obras ^ na habria quiea 
>aé ocupase en decir mal de ellos ^ 2pe^ 
To por qué ha de esperar el que obra 
mal que diganr bien de él? ^Y si las 
tibras virtuosas y bien hechas son csp 
iumniadas de la malicia humana ^ poc 
qué no lo serán las- malas? ¡Por qué 
ha de esperar el que siembra cizaña 
y maldad^ que dé buen fruto su cdse« 
chai 
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SOLDADOS: 



•tf riBERALlDAD) C<)NSE7f>S PARA &0f 
QUS EM]PR£NDBN JgSTA CABAEAA* . 

i* 

La condición que mi padre tenit 
de ser liberal y gastador Je procedii¿ 
de haber sido soldado lo$ años de su 
juventud; que e« escueia. la soldades- 
ca donde el mezquino $e hace franco»^ 
y el fraoco pródigo; y si algunos sol- 
dados se hallan miserables , son como 
inofMtruos que se ven lairas veces» 

No hay mejoces soldadas-, que lok 
qoe se trasplantan, de la tierra de. los 
iestudios en los campos de la guerras 
4iínguno salió de estudiante para sol* 
<iado, que no lo fuese por extremo^ 
fwtque quando se avienen y se juntan 
'las fuerzas con el ii^genió^ y el ingenio 
con hs fuerzas, hocen mn compuesta 
milagroso y cda. quien manease alegra^ 
la paz se sustenta ^ y la república se 
engrandece. 

£1 soldado mas bien parece muer* - 
to en la bataHa, que libre en la fu- 
ga Las heridas que muestra en el 

lostito ^ y en los pechos^ estrellas son 
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une gütlto á los detimt ti cielo de la 
¿onra, y ai de desear ia ju^ta alafaaa» 

ca Aparte 2a imaginación de Joi f^ 

sucesos 4idversos que le podrán venir^ 
jque el -peot de todos «t la ^u«rte ; y 
cmno esta sea buena , el mejor de tcdoa 
es el morir. Preguntaron i Julio Ce- 
sar, aquel valeroso emperador lomano^ 
fquál era ia mejor muerte? Respon- 
dió) que la impensada, la áe repen* 
te y no prevista; y aunque respondió 
como gentil, y ageno del conocimien- 
to del veida'dero Dios, con todo eso 
dijo bien, para ahorrarse del semimien* 
to humano; que puesto caso qve os 
maten en la priftiera facción y refrié*- 
ga, ó ya de un tiro deanilieda, ó 
ya volado de una mina , ¿qué rmportat 
Todo es morir, y acabóse 4a obra../. 
Y tanto alcama de fama el buen sol- 
dado , quanto . tiene de okediencfa á 
suscapitanfs y á los que mandarle pue- 
den, ir advertid, hijo, q>ue al soldado 
mejor le 'esta el oler i pólvora , qué 
á algalia; y que* si te vegez os cog« 
en este honroso. egercicio, aun quesea 
lleno de heridas, y estropeado ó cojo, 
á io m^aos no es podrá- coger ski .hoa^ 
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ra y y tú, que no os lá podrá menos ^ 

cabar la pobreza. 

SOLEDAD: 

DISGRBTO BI*0(&lO DB ELLA. 

♦ * « 

¡Oh soledad 9 alegre cooipafiía de 
Jos tristesi ¡Oh silencio, voz agrada-^ 
ble á los oidos donde llegas,' sin que 
la adulación ni la lisonja te acompa- 
fien!.*.. ¡Oh vida solitaria, santa, li-» 
bre y segura , que infunde e\ cielo en 
las regaladas imaginaciones! ¿Quién te 
emára, quien te abrazara, quien té es^ 
cogierci, y quien finalmente te goza-* 
sa! — Ah! dice^ bien; pero esas consi-* 
deraciónés'han de caer sobre grandes 
sugetos: porque no nos ha de causar 
maravilla que un rústica pastor se re* 
tire á la soledad de un campof ni nos 
ha «de adñirar que un pobre, que en 
la ciudad muerte de hambí^, se reco- 
ja á la soledad donde no le ha de fal^ 
tar el sustento. Modos hay de vivir que 
los sustenta la ociosidad y lá pereza ^ y 
no es pequeña pereza dejar yo el re* 
medio de mis trabajos en las agenas» 
^un^tt^ auseficordiosas mangii. $1 j^ 



v^ra un Aníbal c^^rtagines encerrado 
en una hermita, como vi á un Car- 
los «V, encerrado en un monasterio , sus* 
pendierame y ádmirarame^ pero que 
se retire un plebeyo, que se recoja un 
j^bre» ni me admira, ni me suspende. 



SliCESOS 



^0 TOX>OS SON PARA CONTADOS ÉN XAS 
OBRAS DB INVJENCION. 

' No todas las cosas que suceden son 
luenas para contadas^ y podrian pa- 
sar sin serlo, y sin quedar menosca-* 
bada la faisitoria. Acciones hay que pot 
grandes deben callarse, y oirás que por^ 
bajas no deben decirse; puesto que es 
excelencia de la historia que qualquie- 
fa cps^ que en ^Ha se escriba puedar 
pasar ai sabor de la verdad qtie traé^ 
donsigo; lo que no tiene la fábula, k 
quien coltviene guisar sus acciones cot» 
tanta puntualidad y gusto, y con tan- 
ta verosimilitud , que á despecho y pe-« 
sar de la mentira, que hace diseñan*- 
cia en el entendimiento, forme ux\a vec^ 
¿adera harmonía. 

M a 
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SÜITNO: 



SV SZ^OGIO: BBBB SER MOBSHASP* 

¡Bien haya el que inventó el siie-» 
^0,'capa que. cubre todos los huma-^ 
nos pensamientos ; manjar que quita Im 
hambre ; agua que auy enta la sed ; fue- 
go que calienta el frio^ frió j)ue tem-» 
p|a el ardor; moneda general con que.. 

. todas las cosas se compran ; y jinal- 
mente^ balanza y peso que iguala al 
Pastor Cjr>n el rey , al simple con el dia» 
creto! Sola una ciisa tiene mala.el sué- 

^ fio, y es que se parece i la muerte^ 
pues de ^n dormido á un muerto hay 
muy poca diferencia* 

Sea moderado tu suefio ; que el que 
no madruga con el sol no goza del dia^» 
Y advierte que la diligencia es madre 
de la buena ventura; y la pereza^ sa 
contraria^ jamas llegó al termine que 
pide un buen deseo% • 



I 
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SUICIDIO: 

«S I.OCVKA FltOFIA DB COBA]^>Sf« 

La mayor cobardía del mundo •$ 
el matarse: por^e el homicida de si 
mismo dá señal de que ^le falta ánimo 
para isufrir 4os males que teme. ¿Y qué 
mayor mal puede venir i un hombre 
'que la mueiiei ¿Y siendo estoasi^ no 
es locura apresurarla? Con la vida $ñ 
enmiendan y mejoran las malas suer- 
tes; y con la muerte desesperada no so- 
lo no se acaban, ni se mejoran, pero 
•e empeoran y comienzan de nuevo * 

* • 

TITIRITEROS: 

IDXA DE BX.X0S. 

De los titiriteros decía (Vidriera) 
tnil males: decía que eran gente va<- 
gamunda, y que trataba con indecen- 
cia de las cosas divinas: porque con 
]as figuras que mostraban en sus retrac- 
tos volvían la devoción en risa;y«qtie 
les acontecía embasar en un costal to^ 
. das ó las mas figuras del testameota^r^ 



viejo Y fiuen>9 y sentarscTá* comer so- 
bre ellas el en ios bodegones y tabernas: 
en resolución, decia que se maravilla- 
ba de como quien podía no les ponía 
^perpetuo sile;ncÍQ en sus retablos ^ ó loa 
destjenaba del rey no. 

TRADUCCIONES: 

CRÍTICA PE ellas; las DE POSTAS SOST 
POCO APAECIABLES. « 

M: parece que et traducir de una 

^lengua en otra , como no sea de las reyr 
n^s de las lenguas, la griega y la latina^ 
es co!Tio quien mira los tapices flatnencos 
por el revés ) que aunque se ven las 
.figuras, son llenas de hilos que las es- 
curecen, y no. se ven con la lisura y 
lustre de la haz: y el traducir dé ien« 

fgu^s fáciles ni arguye ingenio^ ni elo- 
cución; como no le arguye el que tra^« 
lada> ni el quf copia un papel de otro 
papel: y no por eso quiero inferir que 

, no sea loable e-ste eg^rqcio del tíadu* 
cir; porque en otras cosas peores se po- 

^ dría ocupar el hombre^ y que menos 

^ provecho le trugeseo. 



< Y áqui le pef^ofitftmos al señof 
capitán [don Gerónimo Xftnenez de Ur-r 
rea) que no le hubiera traido á Espa* 
ña {el Orlando de Arksto) y hecho cas- 
teliano; que le quitó mucho Se su na« 
tufal valor) y lo mesimo harán t^os 
aquellos que libros de verso quisieren 
^olvef «n orra lengua; que por mocho 
cuidado que t^qngan , y habilidad qu# 
snuestien, jamas Uegarán al punto que 
clloa tienen de su primer nacimiento % 

TRABAJOS; 

A TOPA.. CLASE DS PBASONAS ALCAMZAIT* 

Los trabajos y lo? peligros no so- 
lamente tienen jurisdicion en el mar, 
sino en toda la tierra: que las desgra- 
cias é infortunios así se encuentran con 
los levantado.^ sobre los montes, como 
con los escondidos en sus rincones. Es- 
ta que llaman fortuna , fa qual ^e di- 
ce que quita y dá los bienes quando» 
.como > y á quien quiere, sin «duda al- 
guna debe de ser cie^ y antojadiza^ 
pues, á nuestro parecer, levanta á lof 
que hal^iao de estar por el suelo, j 
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derriva á *Ios qvie éfUn sobre -los MiAflíp 

te» de la lona» 

TRISTEZA» 

' ItZFLBXtoNSS SCBRB SSTA JTAStOlV. 

*' Las tristeza» no se hicierotf parala» 
bestias , sinn para Jos hombres ; pero 
si ios hombres las dienten demasiado^ 
•e' vaelren bestias. 

Es cosa ya averiguada qve á toa 
tristes é imaginativos corazones ningu- 
na cosa les es d^ mayor gusto que 
lá soledad , despertadora de memoriaé 
tristes I ó alegres, 

VAGOS: 

^UAN PERJUDICIALES SON A SA KEPÚ-^ 

BI^ICA. 

- Porque quiero que sepáis que la gen* 
te raldia y perezosa es en la repnbli'* 
ca lo mesmo que los zangaños tn las 
colmenas, que se comen la miel que 
las trabajadoras abejas Iiaceo^ 



VALENTÍAS 

IDBA DB BSTA TIRTVB» 



La valentía es una virtud que* está 
yuesta entre dos extremos viciosos, co<- 
mo son la cobardía y Ja temeridads 
pero menos mal será que el que es va« 
líente toque y suba al punto de teme- 
rario , que no bage y toque en el pun- 
to de cobarde : que asi como es mas 
fácil venir el pródigo a ser liberal , que 
el avaro ; asi es mas fácil dar el temerá*» 
lio en. verdadero valiente, que no el 
cobarde subir á la verdadera valentia.. 

La valentia que se entra en la ju« 
risdicion de la v^meridad , mas tiene 
de locura, que de fortaleza Por- 
que* has de sabir que la valentía que 
no se funda ^ sobre la basa de la pru^ 
denda se llama temeridad; y las Ha-» 
sañas del temerario mas se atribuyen 
á la buena foctuo^ , que á su animo» 
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VASALLOS? 



QUATBS SON ZiOS imAI.ES. 

I 

De vasallos leales es decir la^ver-» 
¿ad á sus señores en su ser y figur|i 
propia 9 Mn que lagaduiacion la acre^ 
cíente, ú otro vano respeto la dismji'* 
jiuya : que si á los oM^^ de los princi* 
pes llegase la verdad desnuda , sin lo» 
vestidos de la lisonja , otros siglos cor- 
rerían , otras edades serian tenidas pof 
jaas de hierro que la nuestra» 

VESTIR: 

COMO SB DEBE, 

r 

No andes descefiiflo y flojo ; que 
€l vestido descompuesto dá indicios de 
animo desmazalado; si ya la descoro-* 
postura y flogedad no cae debajo d^ 
aocarrónería y comp se juzgó de U d( 
Julio Cesar. 
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VIRGINIDAD: 



AON QVANTA DRIICASSZA T MIAAMIENXO 
SEBE GUARDARSE. 

Flor es la de la virginidad que , i 
ser posible, ni aun con la imaginación 
habia de dejar ofenderseé Cortada la 
^losa del rosal , ¡ con qué brevedad y 
facilidad se marchita ! Este la toca^ 
aquel la huele ; el otro la desoja , y 
finalmente, entre las manos rústicas se 
deshace. 

VIRTUD: • 

su SENDA S8 ÁSPERA T ESTRECHA» 

* I 

La senda de la virtud es muye^ 
trecha ; y el caminó del vicio ancho 
y espacioso^ y sus fines y paraderos soa 
difece.ntes : porque «1 del vicio ^ dila- 
tado y espacioso, acaba en muerte;/ 
.el de la virtud , ^tngosto y trabajoso^ 
.acaba en vida ; y *no en vida que se 
acaba, sino en la que no tendrá fin^ 
que como dice el gran poeta casteila-' 
no, nuestro Garcilaso, 



por estar atperetas fe eamína 
de la inmortalidad al alto asient9f 
dé nunca arriba quien de allí deelmm 

ZAPATEROS: 

CRITICA I>B ELLOS. 

13e« los zapateros decía ( Vídrrer») 
^ue jamas bacian conforme á su pa- 
recer zapato malo : porque si al que 
<e ie calzaban le venían estrechof j 
apretados , le decían que así hablan lie 
caer , por ser de galanes calzar justo, 
y que #ayendoIos dos horas vendrían 
mas anchos /que alpargates; y si le 
Teman anchos decían que asi habdan 
de venir^^poc amor de los calloi y la ' 
gata. 

ZELOÍS: 

' ■ ■ 

BEseitrpcioN DB sirs efectos. 

Entre todos loi disgustos y sinst- 
bores que el amor trae consigo» ningit* 
no fatiga tanto al enamorado pecho, 
como la incorábíe peí»ti!encla de los ze- 
los.../ ¡Oh zelos, turbadores de laso- 
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kegaaa paz amorosa! ¡Zelos^ cuchillo 

de ias mas firmes esperaozasl No so 
yo* que pudo saber de linages el qtto 
á vosotros os hizo hijos del amor^ 
siendo tan al revés , que por el mis- 
mo caso dejara el amor de serlo , si 
tales hijos engendfára. ¡ Oh zeios^ hi«« 
pócritas y fementidos ladrones! Pues 
para que se haga cuenta de vosotros 
«n el mundo , en viendo nacer alguna 
centella de amor en algún pecho^ lye- 
go procuráis mezclaros con ella, vol- 
viéndoos de su color , y aun procuráis 
iMurparle el mando y señorío que tie« 
se¿... Y porque se vea la destrucción 
^ue íiace en los enamorados pechos es» 
ta maldita dolencia délos rabiosos ze- 
ios, en liendo el amante zeioso , con- 
viene ( con paz sea dicho de los zelo* 
eos enamorados ) conviene, ^^g?» que 
sea, como lo es, traidor, astuto, re- 
voltoso , chismoso , antojadizo, y «un 
' mal criado. Y á tanto se extiende la 
zelosa furia que le señorea, que á la 
persona que mas quiere es á quien mas 
mal desea. Querría el amante zeloso 
que solo* para el su dama fue^e her- 
iposAi y. fea para todo el ñauado t á%* 



sea'qae no tenga ojos para ver i»a# 
de lo que ei quisiere ; ni oidos para 
€»ir; 'ni lengua para hablar: que ses 
retirada , desabrida , sabervia y mal 
acondicionada ; y aun á veces desea 
( apretado de esta pasión diabólica) que 
su dama se muera y que todo se aca-> 
be : todas estaí pasiones engendran los 
zelos en los ánimos de los amantes ze-r 
losos. Tiene mas asimismo la fuerza 
de este crudo veneno; que no hay an- 
tidoto que le preserve , consejo que le 
valga, amigo que le ayude, ni dis- 
culpa que le quadre: todo esto cabe 
en el enamorado zeloso , y mas;qual- 
quiera spmbra le t espanta; qualquier% 
niñería le turba ; y qualquiera sospe- 
cha, falsa ó verdadera » le deshlice. Y i 
toda e»ta desventura se le añade otra, 
que son las disculpas que le engafianf 
y no habiendo para la enfermedad de 
los ;^elos otra medicina que las discuU 
pas 9 y no queriendo el enfermo* zelo^ 
ao admitirlas , sigueíse que esta enfer^ 
inedad es sin remedio. Y asi es mi pa« 
recec que el zeloso es el mas penado, 
pero noel mas enamorado: p6rque na * 
«99 lq$ zelos «e&ales de muchq aioorf 



ttño de mucha curiosidad impertinen- 
te ; y si son sefiáles de amor , son 
como la calentura en el hombre enfer-^ 
moy'que el tenerla es se/ial de tenec 
^ida , peto vida enferma y mal dis<« 
puesta : y si el enamorado zeloso tie- 
ne amor , mas es amor enfermo y mal 
^condicionado. Y también el ser zelo- 
so es señal de poca confianza del va-» 
lor de si mesmo : ^ que esto sea ver- 
dad nos lo muestra el discreto y fir-' 
tne enamorado , el qual , sin llegar á 
la escuridad de los zelos , toca en las 
sombras del temor ^ pero* no se entra 
tanto en ellas , que le escurezcan el 
sol de su contento, ni de ellas se apar- 
ta tanto , que le descuiden de andac 
solicito y temeroso : que si este dis-. 
ereto temor faltase en el amante, yo 
le tendría por sobervio y demasiada- 
mente confiado: potque , como dice ua 
provervio nuestro , quien bien ama te- 
jne ; y aun es rázon que tema el aman- 
te ; que como la cosa que ama es ea 
extremo buena , ó á el le parece ser^ 
lo, cerne no parezca lo mesmo á los ojos 
de quien la mirare, y por la mesma cau* 
«a '.se engendre el ^mojc en ouo que 



pued$ y vengt á turbar é! suyo. Te- 
me, y tema el buen enamorado las mu- 
danzas^, de los, tiempos , y de las nue- 
vas ocasiones que en su daño podrán 
ofrecerse, dé que con brevedad no se 
acabe el dichoso estado que goza ; y 
este temor ha de ser tan secreto, que 
no le salga á la lengua para decirle, 
m aun á los ojos para significarle. Y 
bace tan contrarios efectos este temoc 
del que los zelos hacen en los pecho» 
enamorados, que cria en ellos nuevos 
deseos de acrecentar mas el amor, si 
pudiesen , y t>rocurar con toda solici- 
tud que los ojos de la amada no vean 
en ellos cos^ que no sea digna de 
alabanza ; mostrándose liberales , co- 
medidos^ galanes , limpios y bien cria- 
dos; y qnanto este virtuoso temor es 
justo se alabe , tanto, y mas, es dig- 
Bo que lo$ zelos se vituperen. 

Esta enfermedad, que «los amantes 
llaman zelos , que la llamaran mejoc 
desesperación rabiosa , entra á la pac- 
te con ella la envidia, y el menospre- 
cio ; y quando una vez se apodera 
del alma enamorada , no hay conside- 
lEacion ijue la smi$gw , ai zemeáio 4ua 
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ít valga ; y aunque $pn piequenas fa^ 

causas que la engendran , Jos efectof 
que. hace son tan grandes :, que pot 
lo menos quitan el seso,,j poi: lo mai 
la vida: que mejor es al amante. z/bH' 
loso el morir desesperado, que el viy 
vir con zelos ; y el. que fuere ainstnr 
té verdadero no I>a de tener atrevir 
miento para pedir zeíos á )a amada; y 
puesto que llegue i tanta perfección 
que no los pida , no puede dejarlos de 
pedir i si mismo ^ digo á su misma 
irentura f de la qual es imposible vi- 
Tir seguro; porque las cosas de mu- 
cho precio j valor tienen en continuo 
temor al que las posee» ó al que las 
ama, de perderlas; y esta es una pa-^ 
•ion que no se aparta del alma ena- 
morada, como accidente inseparable. 

fis propia condición de zelosos pa« 
fecerles magnificas y grandes las acción- 
ees de Sus rivales. 

Las musarañas de los zelos , aun-* 
que no sea mas de una , y sea mas pe- 
queña que un mosquito, el miedo la 
lepresenta en el pensamiento de el 
amante mayor que el monte Olimpo; 
j quando la honestidad ata la lengua 

N 
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de modío que ño pueda quejarse, dá 

tormento al alma con las ligaduf as del 

silencio , de modo que á cada paso 

tiiida .buscando salidas para dejar la vi« 

dá del cuerpo. Ningún otro remedio 

tienen los zelos, que oir disculpas ; y 

quando estas no se admiten , no hay 

que hacer caso de la vida. 
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NOVELA '^^ 

DÉ 
LA tía fingida- 

cüYa verdadera' historia suce- 

• ■ • 

Ció EN SALAMANCA ML 
ÁÜO 1575. 



Pasando por cierta' calle de SaIa-> 
manca dos estudiantes mancebos y nian« 
chegos, mas amigos del baldeo y ro- 
dancha (*), que de Bartulo y Baldo^ 
vieron en una ventana de una casa y. 
tienda de carne una celosía; y pare*» 
ciéndoles novedadV porqi^e la gente de 
la tal casaV si no se descubria y apre- 
gonaba , no se vendia; queriéndose in-<' 
formar del caso^* depatóles' su diligea- 



(*) La espada y la rodela. DicgUñ. dt 
Iñ Germania. 



cia un oficial veclno/pared en medio^ 
el qual les dijo: señores, (labrá otho 
días que vive en esta casa una seño- 
ra forastera , medio beata , y de mu*- 
cha austeridad. Tiene consigo una don- 
cella de extremado. parecer y brio,qu< 
dicen ser su sobrina. Sale con un es- 
cudero y dos dueñas; y, según he juz-> 
gado 9 es gente granada y de gran re- 
cogimiento. Hasta ahora no hé visto 
entrar persona alguna de la ciudad, ni 
de otra, á visitallas; ni sabré decir de 
qual vinieron á Salamanca: mas lo que 
fé es que la moza es hermosa y ho- 
nesta, al parecer, y que el fausto- y au- 
toridad de la ti% no es de gente po- 
bre. 

La relación que dio el vecino ofi- 
cial á los estudiantes les puso codicia 
de dar cima á aquella aventura: por- 
que siendo plátieos en la ciudad, y de- 
sollinadores de quantas ventanas tenían 
albahacas con tocas, en toda ella no 
sabían que tal tia.y sobrina hubiese 
cursantes en su Universidad, principal- 
mente que viniesen á vivir á semejan- 
te casa; en la qual, por ser de buen 
peage^ siempre se había vendido tin- 
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ta, -aunque no de la fina: que hay ca- 
saty<asi en Salamanca, como en otras 
ciudades y que llevan de suelo vivic 
siempre en ellas mageres cortesanas, ó 
por otro nombre , trabajadoras , ó ena- 
moradas. 

Eran ya casi ^ las doce del día, y 
la dicha casa estaba cerrada por fuera; 
de lo que coligieron , ó que no comían 
en ^eila sus moradoras, ó que vendrían 
con brevedad; y no les salió vana su 
presunción, porque á poco rato vieron 
venir una reverenda matrona , con unaa 
tocas blancas como la nieve , más lar* 
gas que sobrepelliz de canónigo por- 
tugués, plegadas sobre la frente, con 
su ventosa; y -con un gran rosario al 
cuello de cuentas sonadoras, tan gran- 
des como las de Santinuüo, que á la 
cintura le llegaba; manto de seda y 
lana; guantes blancos y nuevos, sin 
vuelta; y un báculo , ó junco de las 
Indias, con su remate de plata. De la 
mano izquierda la traía un escudero, 
de los del tiempo del conde Fernán 
González, con su sayo de belludo,ya 
sin bello; su martingala de escarlata; 
sus borceguíes bejaranos; capa de fa-- 
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jas^ gorra de Mflan, ton su bonete de 

^8uj^> porque era enfermo de vagui- 
dos; y sus' guantes peludos, con su 
tah^li y espada navarrisca. Delante ve« 
niasu sobrina, moza, al parecer^ de diez y 
ocho años: de rostro mesurado y grave, 
mas aguileno que redondo; los ojos ne- 
gros rasgados, y al descuido adormecidos; 
cejas liradas y bien compuestas; pes- 
tañas largas^ y encarnada la |:olor del 
fostró ; los cabellos rubios, y .crespos 
por artificio^ según se descubrían por 
las sienes; saya de burriel fino; ropa 
justa de contray, ó frisado; los cha- 
pines de terciopelo negro , con sus cla- 
vetes y rapacejos de plata |)rufiida; 
guantes oloroso^, y no de polvillo, sina 
de ámbar. El ademan era grave; el 
mirar' honesto; el paso airoso y de gar- 
za. Mirada por partes parecía muy bien, 
y en el todo mucho mejor: y aunque 
la condición é inclinación de los dos 
xnanchegos era la misma que la de los 
cuervos nuevos, que á qualquier carne 
se abaten; vista la de la nueva garza, 
se abatieron á ella con todos sus cin- 
co sentidos, quedando suspensos y ena- 
morados de tal donaire y belleza: que 
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^tt prerrogativa tiene la liertnosura, 

aunque sea cubierta de sayal. Veniaii 
detras dos duefias de honor, vestidas í 
la traza del escudero. Con todo este 
estruendo llegó la buena sefiora á su 
irasa; y abriendo el buen escudero la 
puerta, se entraron en ella; bien es 
verdad quezal entrar, los estudiantei 
derri varón sus bonetes, con un eitraqrr 
dinario modo de crianza y respeto, mez- 
clado de afición, plegando sus rodilla^s, 
jé inclinando sus ojos, como si fueraa 
flos mas benditos y corteses hombrea 
del mundo. Atrancáronse las señoras; 
quedáronse los señores en la. calle, pen- 
sativos y medio enamorados, dando y 
tomando bi^evemenie en lo que haceír 
debian; creyendo sin duda que, puef 
aquella gente era forastera, no habría 
venido á Salamaitca á aprender leyes^ 
sino á quebrantarlas. Acordáronse puea 
en darle una m;rjsica la noche siguien« 
te^ que este tá el primer servicio que 
á sus damas hacen los estudiantes pobres. 
Fueronse luego á dar finiquito i 
su pobreza^ que era una tenue poroion; 
y, comidos que fueron,; ccHivoca ron ^ 
sus amigos ^juntaron ^guitaisras é ias^ 



trümentos; previnieron músicos ; y fue* 
Ironse á un poera de ios que sobran 
kn aquella ciudad, al qual rogaron que 
tiobre el nombre de Esperanza (que asi 
«e llamaba la de sus vidas, pues ya 
por tal la tenían) fuese servido'de com- 
ponerlés alguna letra para cantar a que*- 
lia m>che) mas que en todo ca<o in- 
cluyese ik i¿om posición el nombre de 
Esperanza. Encargóse de este cuidado 
el poeta, y en poco rato, mordiéndo- 
se los labios y las uñas, y rasca ndost 
las sienes y frente, forjó un smeto 
como le pudiera hacer un cardador 6 
peraiie. Diosele á los amantes; conten- 
toles; y acordaron que el mismo au* 
lor se lo fuese diciendo á los músicos^ 
porque no habla lugar de tomallo de 
-Ynemoria. 

Llegóse en esto la noche, y en la 
hora acomodada para la solemne fies- 
ta , juntáronse nueve matantes de la 
mancha, y quatro músicos de voz y 
guitarra; un salterio, una harpa, una 
bandurria, doce cencerros y una gaita 
zamorana; treinta broqueles , y otras 
tantas cotas, todo repartido entre una 
tfopa de< ¡panlaguados ^ ó por mejor de- 
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€ír, de panivinágres. Con toda esta 
ptocesion y estruendo llegaron á la ca- 
lle y casa de la señora; y en entran- 
do por ella, sonaron los crueles cen-- 
cerros con tal ruido, que puesto qut 
la noche había ya pasado el filo, y to- 
dos los vecinos y moradores estaban 
de dos dormidas, como gusanos de se- 
da, no les fué posible dormir mas sue- 
fi(j; ni quedó persona en toda la ve- 
cindad que no despertase y á las ven- 
tanas se pusiese. Sonó luego la gaita 
las gambetas, y acabó con el esturdion, 
ya debajo de las ventanas de la dama. 
Luego, al son de la harpa, dictándolo 
el poeta su artífice, cantó el soneto un 
músico de los que no se hacen de ro- 
gar , en voz acordada y suave, el qual 
decía de esta manera: 

« 

En esta calle yace mi Esperanza, 
i quien yo con el alma y cuerpo adoro, 
Esperanza de vida y de tesoro, 
pues no la tiene aquel que no la alcanza. 

Si yo la alcanzo tal será mi andanza, 
qtie no invidie ai francés, al indio, al 

moro: 
perianto tu favor gallardo imploro, , 
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Cupido f dios de toda dulce holganzas 

Que aunque es esta Esperanza ta|t* 
pequeña^ 
que apenas tiene años diez y nueve, 
será quien Ja alcanzare unieran gigante. 

Crezca el incendio^ añádase la leña, 
ioh Esperanza gentil ! y quien se atreve 
á no ser ipn seryipios vigilante. 

Apenas se había acabado de can- 
tar este descomulgado soneto, quando 
un beílacon délos circunstantes» gra- 
duado in lutrQquCf dijo á otro que al 
Jado teriia, con yo^z levantada y sono- 
ra: voto á tal que no he oído mejot 
estranbote en Jos dias de mi vida. ¡Ha 
visto usted aquel concordar de versos; 
aquel jugar .del vocablo con el nombre 
de la dama; y aqAelJa invocación de 
Cupido; y aquel gallardo tan bien en-» 
cajado; y los afios 4^ la niña tan bien 
engeridos ; con a^iuella comparación 
tan bien contrapuesta y traida, de pe- 
quena á gigant^l ¡Pues ya la maldición, 
ó imprecación, me digan, con aquel ad- 
mirable y sonoro vocablo leñal Juro á 
tal que si conociera al poeta que tal 
soneto compuso, Que le había de ea- 
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viar laafíana inedia docena de chori^ 
zos y que nie trajo esta mañana eJ re- 
cuero de nii tierra! Por sola la palabra 
chorizos se persuadieron los oyentes ser 
el que las alabanzas decia estremeño 
sin jduda 9 y no se engañaron; porque 
se supo después que era de un lugar 
de F«stremadi^ra , ique esta junto á Xa- 
raicejo; y de allí adelante quedé en 
.opinión de todo.s por jiombre di>cto, y 
versado en el arte poética , solo poc 
haberle x)ido desmenuzar tan en par- 
ticular el cantado y descomunal soneto. 
A to^o lo quai se estaban las ven- 
tanas de |a icasa ^cerradas como su ma- 
dre las parió; de lo que no poco se 
desesperaban los ,dos esperantes man- 
chegos: pero con todo eso, al son de 
las gtiitarras, segundaron á tres voces 
con el siguiente romance, asi mismo 
hecho á posta , y por la posta j para 
•1 propósito: 

Salid, Esperanza mía, 
í favorecer el alma, 
que sin vos agonizando, 
casi el cuerpo de.^ampara. 

Las nubes del lemor fiio 
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pozaron á replcalr los bfo^uele^ , y crn- 
gir las mallas, á cuyo son no qniso 
Ja justicia danzar la danza de espadas 
de los hortelanos dé la fiesta del Cor-^ 
pus de Sevilla; sino que pasó' adelan- 
te, por no parecer á sus ministros, cor- 
chetes, y porqueronesy aquella feria die 
(E;anancia. Quedaron ufanos los bracos, 
y quisieron proseguir su comenzada 
música : mas uno de losf dos dueños de 
la maquina no quiso se prcfsíiguiéra, si 
la señora doña Esperan^lá ño sé aso^ 
rñase á la ventana, á la qiial ñí aun 
la dueña se asomó, por masr que la 
volvieron á Haraarí de lo' que enfada- 
dos y corridos todos, quisieron ape- 
drealle U casa, y quebralle la celosía^ 
y dade una matraca ó cantaleta; con- 
dición propia de mozos' en casos semen- 
tantes. Mas aunque' enojado^ ,* volvie- 
ron á hacer la refacción de Ja música 
conr algunos villancicos; volvió á sonac 
la gaita , y el enfadoso y brutal soa 
de los cencerros, con el qual ruido 
acabaron su serenata. 

Casi al alba seria quando el escua- 
drón se de<ihizo; mas no el ennjo qué 
los manchegos teniaoi viendo lo poco 
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que habla aprovechado su tnúi^ica : con 
él qual se fueron á casa de cierto ca- 
ballero amigo isuyo , de los ^ue ila- 
man generosos en Salamanca , y se sien- 
tan en cabecera de banco; el qual era 
mozo, rico, gastador, músico, enamo* 
rado , y sobre todo amigo d^ valientes; 
al qual le contaron muy per extenso 
su suceso sobre la belleza , donaire, 
brío y gracia cíe la doncella, junta- 
mente con la gravedad y fausto de la 
tía 9 y el poco, ó ningún remedio que 
esperaban para gozaría ; pues el de la 
música^ que era el prithero y eí postrer 
servicio que ellos podían hacerla , no 
les habia aprovechado , ni servido de 
inas que indignarla^ con el disfame de 
la vecindad. El caballero, pues, que 
era de los de campo través, no tar- 
dó mucho en ofrecerles que el la con- 
quistarla para ellos ^ costase lo que cos- 
tase; y luego aquel mismo dia envió 
un recaudo tan largo, como comedido, 
á la señora dofia Claudia , ofreciendo 
á su servicio la persona , la vida , la 
hacienda y su favor. Informóse del par 
ge la astuta Claudia de la calidad y 
condiciones de su señor; de su xenta^ 
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de su inclinación, 7 de sus éntrete-^ 
nimientos y egercícíos, como sí le hu- 
biera de tomar pot verdadero yerno^ 
y el page , diciendo la verdad, le re- 
trató de suerte, que ella quedó medía-> 
ñámente satisfecha , y envió con el ía 
dueña del huy con la respuesta, not 
menos largi y comedida, que habla sí-* 
do la embajada. Entró Ja dueñi ; re'-^ 
cibióla el caballero cortesmcntej sen-^ 
tola junto á si en una silla; quítoía 
el manto de la cabeza; y dióla un len-^ 
luelo de encage.< con que se quitase 
el sudor, que venia algo fatigadilla del 
camino; y, antes que le digese pala« 
bra deí recaudo que traía, hizo que lál 
sacasen una caja de mermelada , y et 
por su mano le cortó dos buenas pos« 
fas de ella , haciéndole enjugar los dierf- 
tes con dos buenos pares de tragos de 
de vino del santo; con lo qual queci& 
hecha utiBr amapohi, y mas contenca 
que si la hubiesen dado una canongia • 
Propuso luego su embajada^ con sus 
torcidos, repulgados y acostumbrado! 
vocablos, y concluyó con una muy 
forjada mentira , qual fué ; que su se- 
ñora dolía Ksperanta de Tomlva^ Me- 



iieses y Pacheco e^aba fan pií^cela co- 
mo su madre la páiió : mas que con 
lodo eso no hábria para su merced puer- 
ta de su señora cerrada. Respondióla 
el caballero; que todo quanto le ha. 
bia dicho del merecimiento, valor, her- 
jhosura, recogimiento ' y principalidad 
(por hablar á su modo) de su ama^ lo 
creía) pero que aquella del pulcelage 
se le hacia aigb durillo; por lo qual 
le rogaba que en este punto le decla- 
rase la t^ecdad de lo que sabia; y que 
la juraba , á f é de caballero, que si lé 
desengañaba, la darla un manto de áe- 
da de los cinco en púa. No fué me- 
nester con esta promesa, dar otra vueU 
ta al, cordel del ruego, ni ate2arle los 
garrotes para que la mellndroisa dueña 
confesase la verdad ; la qüal era (poc 
€l paso en que estaba , y- por el de la! 
hora de su postrimería) que su señors 
doña £speran2a dé Torralva^ Meneses 
y Pacheco ^ estaba de tres mercados, ó 
por mejor decir j de tres ventas ; aña- 
diendo el cómo, y, en qüanto, el con 
quien, y en donde , con otras mil cir- 
cunstancias, con qfüe quedo don Félix 
(•que asi se U»maÍ9a el caballero ) sa-^ 

O 
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tisfecho de todo quatito laber quería; 
y acabó con ella que aquella misma 
noche le encerrase en casa , donde que^ 
ría hablar á solas con la Esperanza^ 
sin que lo supiese la Tia. Despidióla 
con buenas palabras y ofrecimientos 
que llevase á sus amas; y dióla en di- 
nero quanto pudiese costar el negro 
manto. Tomó la orden que tendría pa« 
ra entrar aquella noche en la ca.sa; 
con lo '^ual la dueña se fué loca de 
contento , y el quedó pensando en su 
idea, y aguardando la noche , que le 
pareció tardaba mil años, según de^ 
seaba verse con aquellas compuestas 
fantasmas. 

Llegó el plazo, que ninguno hay 
que no llegue ; y, hecho un san Jor- 
ge , sin amigo, ni criado, se fué don 
Félix donde halló que la dueña le es* 
peraba^y, abriéndole la puerta, le en- 
tró en casa con mucho tino y silencio^ 
y le puso en el aposento de su seño- 
ra Esperanza, tras las cortinas de su ca- 
ma; encargándole no hiciese ningún 
ruido, porque ya la 5eñora doña Es- 
peranza sabia que estaba allí , y que^ 
sin que su tia lo supiese ^ á persuasión 
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suya, qiieriA tiárie todo cohtfhto; j\ 
apretándole la mano, en señal de pa- 
labra de que así lo hária^ se salió la 
dueña ^ y doii Félix se quedó tras la 
cama de su EÜspeíanza y esperando ea 
que habia de parar aquel embuste ó 
«nredotf 

Serian las nueve de la noche quan* 
do entró á esconderse don Feiix, y en 
iina sala,' conjunta á este aposento, es« 
taba la tia sentada en üná silla baja 
de espaldas^ la sobrina en un estrado 
frontero , y en medio un gran brase*. 
ro de lumbre. La casa puesta ya en 
silencio^ el escudero acostado^ la otra 
dueña retirada y dormida ^ ¿ola la sa- 
bedora del negocio estaba en pie , y 
solicitando qué su señora la vieja se 
acontase, afirmando que las nueve, que 
e( reloi habia dado, eran las diez; muy 
deseosa de que sus conciertos viniesen 
á' efecto^ según su señora la moza y 
ellsí id tentan* ordeñado, quales eran; 
que,' sin qué la Claudia lo supiese, 
todo aquello que don Felijc diese fue* 
se para ellas solas, sin que la vieja 
tuviese que ver , ni haber en ello ; la< 
%ual era tan mezquina y avara, ynaa 

Oa 



señora de lo^ qufe la soHriná ganaba j 
adquiría f que jamas le daba un solo 
real para comprar lo que extraordína- 
fiamente hubiese menester? pensandl> 
sisalle este coTitribuyente de los muchos 
que. esperaban tener andando los dias. 
Pero aunque sabia la dicha Esperanza 
que don ' Félix estaba en casa , no sa- 
bia ia parte secreta donde estaba escon«* 
dido. Convidada, pues ^ del muchos!^ 
lerício de la noche , y de la comadi*? 
dad del tieiYi;pO) dioie gana de hablar 
á Claudia , y asi en . medio* tono 
comenzó á decir á ia sobrina en esta 
guisa; 

9> Muchas veces te he dicho , Espe* 
ranza mta, qae no te se pasen de la lAe- 
moria los con6ejos , documentos y ad* 
vertencias que te he dado siempre^ loa 
quales, si los guardas como debes ^ j 
me has prometido y te servirán de tanta 
utilidad y provecho , quanto la mesma 
experiencia y tiempo , que es maestra 
de todas las cosas, te lo darán á en- 
tender. Isla pienses que estamos aquí 
en Piasencia, de donde eres natural^ 
ni en Zamora donde comenzaste á sa- 
ber que cosa es •mundo; ni menos estamoi 
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€k Tord f dondtf diste .el tercer (esquila 
mo de tu feHilíd^d : las quales tierrsf 
soft habitadas de gente buensí y llanas 
«in malicia, ni recalo, y no tan intrin* 
cada , ni versada en beUaquerUs y.dia* 
blurasy como en la qi|e boy estamos. 
Advierte.,, hija raía , qwe estás en Sa- 
lamanca y que es Jlamad^ ^n todo el 
mundo madre de las ciencias^ y que 
üe ordinario cursan en ella y habitan 
diez ó doce mil estudiantes , gente 
•moza, antojadiza, arrojada, libre, afi- 
cionada, gastador^, discreta, diabóii- 
ca- y de humoi. Esto efe. en lo gene- 
ral; pcxo en lo particular y como todos 
por la mayor parte son forasteros , y 
de.ibiferentes partes y provincias, qo 
todos tienen unas mesma« condiciones. 
Porque 'los yJzcarinoS) nuoque* son po- 
cos , es gente corta de. razQoefi ; pero si 
•se picao de una muger, >>$Da largos de 
bolsa. Los^ roanchegos soh gente ava- 
lentonada , de los de Cristb me lleve, 
y llevan ellos el anror á mogicones. 
Hay aquí también uiraimasade arago* 
Beses, valencianos y cataJanes-: teñios 
por gente pulida , olorosa , bien cria- 
da I y mejor -aderezada: Mj^as' na ios. fi-^ 
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¿AS mas; y si mas quiere^ saber, si-f> 

beté, hija , que no saben de burlas: pop* 

que son , quando se enojan con una 

muger, algo crueles , y no de buenos 

hígados. A los castellanos nuevQS» teñios 

por nobles depensamienps^ y que si 

-tienen dan, y>ppc lo menos^ sino ^^n^ 
lio piden: Los extremeños tienen de tpr 

' do , como boticarios ; y- son ^omo ia 
alquimia , que si liega á plata ^ lo es, 
y si á cobre, cobre se queda. Para los 
andaluces , hija, hay necesidad de te* 
fier quince sentidos, noque cinco: por- 
que son agudos y perspicaces de.inge«- 
BÍo, astutos; sagaces, y no nada mi- 
serabies. Los gallegos no se colocan en 
predicamento , porque no son alguien. 
Los a-sturianos son bueíK>s para el sá- 
bado, ptjrque siempre traen á'casa gro- 
sura y mtrgre. Pues ya los portugueses^ 
es cosa' larga de pintarse siis oondicio* 
nes y propiedades : porque como son 
gente enjuta de cerebro, cada loco con 
su tema; mas* la- de casi todos es que 
puedes hacer «cuenta que el mismo amoc 

: vive en ellos envuelto en laceria. 
Mira, pues, Eeperanza, con que va- 

-xiedad de gentes lias de tratar^ y si 



será necesario 9 habiéndote de engolfar 
en nn mar de tantos bagios, te seña* 
le yo y enseñe un norte por donde te 
guies y rijas y porque no dé ai través 
el navio de nuestra intención y pre- 
tensa, y echemos al agua la merca- 
dería de mi na ve y que es tu gentil y 
gallardo cuerpo, |an dotado de gracia, 
donaire y garavato, para quantos de 
el toman envidia. Advierte, niña , que 
no hay maestro en toda esta Univer- 
sidad que sepa tan bien leer en su fa«- 
Cültad, como yo sé y puedo enseñitrte 
en esta arte mundanal que profesamos; 
pues asi por los muchos años que he 
vivido en ella y y por ella, como por 
las muchas experiencias que he hecho, 
puedo ser jubilada. Y aunque \o que 
ahora te quiero decir es parte del to- 
do que otras muchas veces te he di- 
cho; con todo eso quiero que me es- 
tes atenta , y me des grato oido : por- 
que no todas veces lleva el marinero 
tendidas las velas de su navio, ni to- 
das las lleva cogidas; pues según el 
viento, tal el tiento^*. 

Estaba á todo lo dicho la dicha 
niña Esperanza bajos Iq^s ojos^ y es- 
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carbando el brasero con on'eiiehiHo^ 
inclinada la cabeza, sin hablar pala- 
bra , y al parecer muy contenta y obe? 
.diente á quanto la tia le iba dicien- 
do: pero y no contenta Claudia con 
esto, le dijo: alza, niña, la cabeza, 
y deja de escarbar el fuego ^ clava y 
fija en mi los ojos^ no te duermas; 
que para lo que te quiero decir otros 
cinco sentidos mas de los que tienes 
debieras tener; para aprenderlo y per- 
cibirlo^ á lo qual replicó Esperanza: 
señora tia, no se canse, ni me canse, 
en ^largar y proseguir su arenga; qut 
ya me tiene quebrada la . cabeza coi| 
las muchas veces que me ha predica^ 
do y advertido de lo que me eonvie- 
ne y tetigo de hacer; no quiera ahor 
ra de nuevo volvérmela á quebrar. ¡M!« 
re ahora que mas tienen los liombres de 
Salamanca, que los de las otras tier- 
ras! ¿Todos no son de carne y huesoí 
¿Todos no tienen alma, con tres po- 
tencias, y cinco sentidos? ¿Qué impor- 
ta que tengan algunos mas letras y esr 
ludios que los otroit? Antes imagino yo 
q^e los ^ales se ciegan y caen mas presto 
que I04 otros.; porque tienen mas en- 



ÍI7 
tcndimiento para conocer y cstimay 

quanto vale la hermosura. Todas estas 
cosas, señora tia, ya me las se yo d^ 
coro: tráigame otras nuevas, que avisar-p 
me y advertirme, y degelas para otra 
coyumura; porque le hago saber que 
tuda me duermo, y no estoy para po- 
derla escuchar. 

Aquí llegaban en su platica la tia 
y la sobrina; la qual platica toda la 
hab^d oidü don FeJlx, no poco adnij:- 
tado; quando, sin ser poderoso para 
escusario, comenzó á estornudar con 
tanta fuerza y ruido, que se pudiera 
joir en la calle. Alqual se levantó do-» 
fia Claudia, toda alborotada y confuí 
fia; y, tomanilo la vela, entró en el apot 
liento donde estaba la cama de Espe-r 
ranza , y, como si se lo hubieran dicho, 
•e fué derecha á la cama, y alzando 
Jas cortinas, hallo ai $eñor caballero^ 
empuñada Ja espada, calado el sombre- 
ro, muy aferruzado el semblante, y 
puesto á punto de guerra. Asi como 
le vio la vieja comenzó á santiguar- 
se, diciendo; Jesús valme! ¿Qué gran 
desventura y desdicha, es esta? i|íom^ 
breí en xpi casa i y en tal lugai , y á 
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tales horas! ¡Desdichada de mi! ¡Desr-* 
venturada fui yo! ¿Y mí honra y re- 
cogimienio? ¿Qué dirá quien Jo súple- 
te? Sosiegúese usted, mi señora doña 
Claudia, dijo don Feli|C, ^ue yo no 
he ve-nido aquí por su deshonra y me- 
noscabo, sino por su honor y pro ve -^ 
cho. Soy caballero, rico, y callado, y 
snbte todo enamorado de mi señara doña 
Esperanza; y para alcanzar lo que me- 
recen mis deseos y afición, he procu- 
rado, por cietta negociación secreta 
que usted sabrá lalgun día ^ ponerme en 
este lugar 9 no jcon otra intención, si- 
no de ver y gozar desde cerca de la 
que de lejus me ha hecho quedar sin 
mi. Y si esta culpa merece alguna pe^ 
na, en parte estoy, y á tiempo somos, 
donde y quando se me puede dar; pues 
ninguna me vendrá de sus manos que 
yo no estime por muy crecida gloria» 
ni podrá ser mas rigurosa para mí, que 
]a que padezco de mis deseos. ¡Ay sin 
ventura de mí, volvió á replicar Ciau* 
dia, y á quantos peligros estamos ex* 
puestas las mugeres que vivimos sin mz* 
fidos, y sin hombres que nos defiendan 
y amparen! ¡ Ahofa si que te hecho me^ 
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pe? , malogrado de ti don Juan de Bra- 
camonte, mal desdichado consorte mió! 
Que si tu fueifas vivo, ni yo me vie- 
l^a en esta ciudad, ni en la confusión 
y afcenta en que me veo. Psitd, se- 
fioff mió, ^eja serv}d<> iyego ai punto 
^de yolvprse por d^nde ?ntró; y si al- 
jgo quietj^ j^n .esta x:asa de mi; é de 
píi sobrina , desJe ^fuer^ ^e podrá ne- 
gociar con mas despacio, cbn mas hon« 
la, y con mas provecho y gusto. Pa- 
ira lo que yo quiero en la casa, repli* 
có don Félix, lo mejor que ello tiene, 
señora mia , es estar dentro de ella : que 
la honra por mi no se perderá; la ga« 
nancia ^stá en la roano, que es el pro* 
vecho; y por loque hace al gusto, sé 
decir que no puede faltar. Y para que 
no sea todo palabras, y que sean ver- 
4aderas estas mias, esta cadena de oro 
doy por fiador de ellas ; y, quitándose 
pna buena. cadena de oro del cuello^ 
que pesaba cien ducado^, se la ponia 
en el suyo. A este punto , luego que 
vio tal oferta, y tan cumplida parte de 
paga, la dueña del concierto, antes que 
su ama respondiese, ni ia tomase, di« 
jo: I Hay principe en la tierra como 



este; ni papct, n! emperador, n! fuea« 
ni embajador^ ni cagero de mercader, ni 
perulero, ni aun canónigo, que haga 
tal generosidad y largueza? Señora do- 
ña Claudia, por vida mía que no S9 
trat^ mas de este negocio; sino que 
se le eche tierra , y baga luego todo 
quanto este sefíor quisiere. ¿Estás en 
tu seso Grijalva (que asi se llamaba 
la dueña )^ estas en tu seso, loca de- 
satinada? dijo doña Claudia. ¿ Y la Um* 
pieza de Esperanza; su fior candida» 
su pureza, su doncellez no tocada? ¿Asi 
la habia yo de aventurar y vender, sin 
mas, ni mas, cebada de esa cadeni- 
lla? ¿Estoy yo tan sin juicio que me 
tengo de encandilar de sus resplandor 
res, ni atar con sus eslavones, ni pren- 
def con sus ligamentos? Por el siglo 
del que pudre que tal no será. Usted 
se vuelva á poner su cadena , señor 
caballero, y mírenos con mejores ojos; 
y encienda que, aunque mugeres solas» 
somos principales; y que esta niña es? 
ta.como su madre la parió, sin que 
haya persona alguna en el mundo que 
pueda decir otra cosa; y si en contra 
de esta verdad le hubiesen dicho algU'* 
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tit tíientíra, todo el mundo se enga- 
fía, y al tiempo y á la experencia doy 
por testigos. Calle, señora, dijo á es- 
ta sazón la Grijalva , que, ó yo sé po- 
co, ó que me maten si este señor no 
sabe toda la verdad del hecho de mi 
Señora la' mo'/a. 2 Qué ha de saber 7 des- 
vergonzada? ¿Qué ha de saber re- 
plicó Claudia? ¿No sabéis vos la lim- 
pieza de mi sobrina? Por cierto bien 
¡impia.estoy, dijo entonces la Esperanza 
(que estaba en medio del aposento, me- 
dio embobada y suspensa , viendo lo 
^tie pasaba sobre su cuerpo) y tan lim- 
pia , que no ha una hora que, con to- 
do este frió, me vestí una camisa lim- 
pia. Esté usted como estuvieie, dijo 
don Félix; que solo por la muestra del 
paño que he visto, no Saldré de la 
tienda sin comprar toda la pieza: y 
porque no se me dege de vender poc 
melindre ó ignorancia^ sepa, señora 
Claudia , que he oido toda la platica 
ó sermón que acaba de hacer á la ni- 
fía; y que quisiera yo ser el primero 
que esquilmara este inajueio, ó vendi- 
miara esta viña, aunque sé añadieran 
i esta cadena unos zstrcillos de or^, y 



unas esposas de diamantes. Y pues es- 
toy tan al cabo de esta verdad, y ten* 
go tan buena prenda, ya que no s« 
estima la que doy, ni la que tiene mi 
persona ,^ úse<^e de mejor término con- 
fiíigo, que será justo f con protescacioa 
y juraiñento que por mi nadie sabrá 
en el mundo el fompiínienfo de esta mu« 
ralla; sino que yo mismo seré el pre« 
goneco de su entereza ,y bondad. £2,- 
dijo entonces la Grijalva , buen pro, 
buen pro le haga; suya es la joya; y, 
á pesar de maliciosos y de ruines, pa- 
ra en uno son; yo ioS' /unto^ y los 
^endigo ; y tomanda de la mano 
de la niña , se la acomodaba á 
don Félix: de lo quaí se encoleriza' 
tanto la vieja, que quitándose un cha- 
pín, comenzó á^ dar ala Grijalva, co- 
mo en real de enemigos: la qual^ vién- 
dole maltratar, echó mano de las to- 
cas de Craudia,^y no le dejó pedazo 
en la cabeza: descubriendo la buena 
señora una calva mas lucia que la de 
vn fraile, y un pedazo de cabellera 
postiza, que le colgaba por un lado; con 
que quedó x:on la mas fea y abomi- 
pable catadura del mundo. Y yienda? 



le trataif asi de su criada, comenzó á 
dar grandes alaridos y voces, apelli- 
dando á la justicia; y al primer grito, 
como si fuera cosa de encantamiento, 
entró por la sala el Corregidor de la 
ciudad, con mas de veinte personas^ 
entre acompañados y corchetes. El qual, 
habiendo tenido Soplo de las personas 
que en aquella casa vivian, determi- 
no visiiailas aquella noche; y habien- 
do llamado á la puerta, no le oyeron, 
como estaban embebecidas en sus pla- 
ticas ; y los corchetes coo dosf palancas, 
de que de noche andan cargados para 
semejantes efectos, desquiciaron la puer- 
ta, y subieron tan queditos, que no 
fueron setitidos; y desde el principio de 
los documentos de la tia , hasta ia pen- 
dencia de la Grijaiva , estuvo oyendo 
el Corregidor, sin perder un punto; y 
asi quando entró dijo: descomedida an- 
dáis con vuestra^ ama, señora criada» 
¡Y cómo si anda descomedida esta be- 
llaca , señor Corre¿>idor , dijo Claudia, 
pues se ha atrevido á ponerlas ma- 
nos dó jamas han, llegado otras algunas, 
desde que Dios me atrojó á este mun- 
do 1 .Bien decís que os arrojó, dijo el 
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Corregidor; pórqiíe iroÉ nd sois btiéna 
sino para arrojada. Cubrió.^, honrada; y 
cubran^ todas, y vénganse á la car- 
cel. I A la earcel, sefior! ¿Por qué? dijo 
Claudia. ¡A láS personas de mi calidad 
j estofa usase en esta tierra trata lias de 
ésta manera? No deis mas troces, señóraf 
Que habéis de venir sin duda; mal qu6 
os pese , y con vos esta señora ; cole- 
gial trilingüe; écf el desfrute de Su herede 
dad. Qae me maten, dijo lá Grijalva^ 
si el señor Corregidor no lo ha oido to« 
do; que aquello de tres pringues pac 
lo de Esperansea lo ha dicho. Llegóse 
en esto don Félix , y habló á parte al 
Corregidor , suplicándole no las llevase; 
que el las tomaba en fiado: mas no pu* 
dieroA aprovechar coiT el los ftiegos ; n 
ínenos las piíomesas. 

Empero quiso la suerte que^ei^tr^ 
la gente que acompañaba al Corregí-^ 
dot venían los dos estudiantes manche- 
gos, y se hallaron presentes á ft>da es- 
ta historia; y viendo lo que pa^sába, 
y que en todas maneras habla,n á€ ic 
á la cárcel Esperanza , Claudia y la 
Grijalva, en un instante se concerfa- 
von enLjre si €n lo que habiaúi de ii%^ 



cer; y, sin ser sentidos, se salieron 
dhe la casa, y se pusieron en cierta 
calle, tras cantón y por donde hablan de 
pasar ias presas, con seis amigos de 
sfit traza, y que luego les deparó su 
buena ventura; á quienes rogaron Jes 
ayudasen en un becho de importancia 
contra la justicia del lugar, para cu** 
yo efecto los hallaron mas prontos y 
Ustos, que si fuera para ir á aiguñ 
solemne banquete. De allí á poco aso^ 
itíó la justicia con las pasioneras, y, 
tntes que llegasen^ pusierous mano los 
estudiantes con tal brio y denuedo, que 
á poco rato no les esperó porqueron 
«A la calle; si bien no pudieron li- 
brar, mas. que á la Esperanza: porque 
asá como los corchetes vieron travadi^ 
H pelea, los que llevaban á Claudia 
y á la Grijalva se fueron con ellas por 
otra c&lle, y las pusieron en Ja cár- 
cel.' £1 corregidor, corrido y afrenta» 
do, se fué á su casa; don F^lix á la 
suya; y ios estudiantes á su posada. 
Y queriendo el queja habla quitado á 
la justicia gozarla aquella noche, el 
0tró «no lo quiso consentir, antes le 
amenaza: de muerte ai tal bicie<e« 



¡ Oh milagros del amor L \ Oh fuer^ 
zas poderov^s del deseo! Digo esto, por* 
que, viendo^el estudiante, de la presa: 
que el otro su compañero Con tanto' 
a))inco y veras -le prohibía ei gbzalla^ 
sin hacer otro* discurso, y sin miraC 
qual le estaba lo que quería hacer^ 
dijo:- ahora pues, ya que vos^ ncrcon-- 
sentís que yo^ goce.á la que tanto me^ 
ha costado^ y no queréis que por ami- 
ga me entregue' en ella, á lo me^ios^ 
no me podéis negar que como á. vxvi'» 
ger iegitítna >no me ia habéis , ni:podeis9^ 
tti debéis qincar; y volviei>do:á la:.mo-» 
2a, á quien de. la m^ano no había dqja* 
do, le dijo: etta mano que hasta aqui 
os he dado,' señora de mi alma, como' 
defensor vuestro^ ahora , si vos queréis ^^ 
i>s la doy como legítimo esposo* y ma- 
rido. La Esperanza, que de olaa bajo* 
partido fuera comenta, al punto que 
Tió el que se le ofrecía, dijo que sí 
y que resi,- no una, sino muchas ve- 
ces ; y abrazóle como á su señor y ma* 
rido. El coiiipañero, admirado de ver 
tan extraña, resolución, sin decirles na- 
da , se les quitó de delante, y se fué i 
su aposento. £i desposado^ temeroso dai 



que sus amigos y conocidos ifo le es- 
torbasen el fin de su dese^ y . le im* 
pidiesen el casamiento, que aun no es- 
taba hecho con las debidas circunsian*- 
cias f aquella misma noche se fué al me*- 
aon donde posaba el arriero de su deco- 
ra • Quiso la buena suerte de Esperan- 
za que ti tal arriero se partía al otro 
dia por la mañana , con el qual se fue* 
ron; y, según se dijo, llegó á casa 
de su padre ) donde le dio á entendec 
que aquella señora que allí traia era. 
hija de un caballero principal, y que 
la habia sacado de casa de su padre, 
dándole palabra de casamiento. Era «1 
padre viejo, y creyó fácilmente quan* 
to le decia el hijo^ y viendo la bue- 
na cara de la nuera , se tuvo por mas 
que satisfecho, y alabó como mejor 
aupo la buena determinación de su hijo« 
No le sucedió asi á la Claudia: por- 
que se le averiguó, por su misma con* 
fesion, que la Esperanza no era sq.sot- 
brina ni parienta, sino una niña á quien 
habla, tomado de la puerta de una igle- 
sia; y que á ella, y á otras que en su 
poder había tenido, las habia vendido 
jpor doncellas muchas veces á diferen* 



